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BRE DEL COMITE CENTRAL Y APROBADO EN 

LA V CONFERENCIA NACIONAL DEL PARTIDO 

COMUl'PSTA PERUANO EL 15 DE NOVIEMBRE 

DE 1965 =

I.- SOBRE LA SITUACION INTERNACIONAL

En líneas generales, las apreciaciones hechas sobre la situación inteiv 
nacional en la IV Conferencia Nacional del Partido, celebrada en enero de 196'̂,
se mantienen en vigor, aun cuando desde entonces han ocurrido hech'os trascen - 
dentales que no hacen sino confirmar las justas leyes del marxismo-leninismo , 
pese a que el revisionismo contemporáneo trata desesperadamente de imponer sii 
consciente falsa interpretación de las mismas, en su afán de escindir el movi­
miento comunista internacional y de prestar un caro servicj.0 al ioperiaJií^mo
norteamericano, no obstante sus afirmaciones de fidelidad a la causa de la Re­
solución.

1.- LA CONTRADICCION PRINCIPAL DEL t-TUKDO EN NUESTROS DIAS

Los acontecimientos históricos ocurridos desde enero del 64 al pres^^nte, 
confirman plenamente que de las contradiccinnea fundamentales del mundo ccntem 
pcráneo, o sean las que existen entre el campo socialista y el campo imperia - 
lista; entre el proletariado y la burguesía déntro de los países capitalistas'; 
entre las ’ ®htre los propios países impe­
rialistas y entre les propios grupos del capital monopolista, la más aguda y 
la principal, es la tercera de las indicadas o sea la que en estos momentos se 
viene expresando en toda su crudeza como es la que existe entre las numerosas' 
naciones oprimidas y el imperialismo rapaz encabezado por los Estados Unidos ', 
que se bate desesperadamente, utilizando todos los medios a su alcance,‘incluí 
sive los más salvajes luétodos represivos empleados por el fascismo al ..que ̂ vie­
ne sustituyendo, eregido por acto propio en el gendarme internacional, enemigb 
de todos los pueblos del mundo. Este imperialismo norteamericano, gigante apa­
rentemente poderoso ve hundirse el imperio eregido a base de la explotación 'y 
opresión de los puoblos. Y, cono los pueblos'oprimidos que se alzan vigorosa 
mente contra el imperialismo norteamericano se hallan en Asia. Africa v Amári- 
câ  Latina, diclias zonas se han convertido en el foco de convergencia de 
tradicciones fundamentales del mundo contemporáneo, constituyendo en realidad' 
las zonas más débiles y vulnerables del gigantesco imperio colonial del impe - 
rialisrao. Por ello, las perspectivas de la lucha revolucionaria de liberación 
nacional de estos pueblos son grandiosas y serán coronadas por la victoria cori 
tra el enemigo comán de la Revolución. El hecho de que esta contradicción sea
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en estos momentos la más aguda y la principal, es la(primera constatación ique 
podemos hacer.

2.- I h  REVOLUCION VIOLENTA, JiSY UNIVERSAL DE LA REVOLUCION PROLETARIA

La dura y prolongada lucha que libra el heroico pueblo vietnamita con - 
tre. Ik agresión colonialista del imperialismo norteamericano, ha entr^j^o en una 
et,.pa de mayor violencia, vislumbrándose el triunfo de las fuerzas revoluciona 
rias en su justa guerra de liberación, por más que el imperialismo en su dese_s 
pera >3Ón haya extendido la guerra a la parte norte del país y lance amenazas de
extenderla aán râ s hacia los demás pueblos indochinos y a la misma China Popu­
lar, llegando inclusive a veladas intenciones de utilizar armas nucleares, en 
su vano propósito 'de aplastar la guerra de liberación nacional sudvietnamitá 
porque comprende que el triunfo de ella dará lugar a un mayor auge de las gue­
rras ue liberación denlos pueblos_asiáticos y .a su inevitable marcha hacia^ el 
s?̂ cialismo. \Las contradicciones convergentes en Vietnam s'e vi'eñen 'Solucionando 
íejyJicsaiLñntfi_poz^ e]^canino de la lucha armada./~'ySños~han sido los intentos del 
I imperialismo de buscar una "paz honrosa" mediante la intensificación de los bqm 
bárdeos a Vietnam dél Norte y de la utilización de gases venenosos contra .el 
pueblo y las fuerzas armadas de Vietnam del Sur. Vanos han sido también los ijn 

Atentos de los lacayos del imperialismo yanqui, como los revisionistas yugoesla 
J ' v o s  o los reaccionarios hindúes de aconsejar el cese de fuego en condiciones no 
aceptables para el. heroico pueblo vietnamita que sostiene que nada se puede hh 
cer por la cesación del fuego si no salen las tropas norteamericanas de Viet­
nam del Sur y se deja al pueblo determinar libremente su destino histórico, si 
no se cumplen los acuerdos de Ginebra de 195^ y si no se reconoce al Fronte lia 
aional de Liberación del Sur de Vietnam como único representante del sur del 
país. Ni las vacilaciones ni el falso apoyo prestado por ios revisionistas de 
la Unión Soviética a Vietnam han servido al imperialismo para conseguir sus pr6 
pósitos de doblegar al invencible pueblo vietnamita que cuenta con el iniilenso 
apoyo de la gran República Popular China y de todos los pueblos del mundo.

La justa guerra librada por el pueblo vietnamita demuestra uiv. v ez m̂ as 
la posibilidad de enfrentarse y vencer al imperialismo yanqui por mas poderosh 
mente armado que esté, pues, como dice el c. Mac Tsetung, n. son las armas si­
no los pueblos (el hombre) los que deciden el curso de la guerra, que el irnpe- 
j’ialismo y todos los reaccionarios son tigres do papel. También el hermano pa^ 
tido mrxista-leninista de ^ietnam del Norte que conduce acertadamente su lu­
cha contra el imperiálismo norteamericano ha sacadr- va.licsas experiencias de su 
propia realidad. Asá, en un artículo de la Revista Hoc Tap, dice: "nuestro Pa£ 
tid« afirma que el hombre es el factor decisivo y critica vigorosamente la tê . 
ría burguesa que atribuyo un rol decisivo a las arp-as" , refiriendose al papel 
del hombre y de las armas en la guerra. Agi-^ga el '^artido vietnamita: "El fev¿ 
sionismo moderno se basa también 'en las ar.tias nucicires para revisar los fúnda 
mentales puntos de vista marxiste-leninit.tas sobre ia lucha de clases. Ellos ( 
los revisionistas) sostienen que el epriraide y cxpl/’jtado pueblo trabajador frbn 
te a la omnipotencia de las armas nucloa.?’es, 'no tiene otra alternativa que a,- 
doptar la conciliación debelases en vez do la luc’ui do clases. Ellos sustitu - 
yen la "contradicción entre la humanidac. y las arni; nucleares" per el antago­
nismo de clases, no haciendo discriminacsión entro nis-tros, nuestros amigos y 
nuestros enemigos, y aun entre guerras j'ustas y ne justas, guerreristas y aman 

tes de la paz".
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Por el glorioso camino del pueblo vietnamita avanzan otros pueblos— on 
su lucha por liberarse de la opresión imperialista. Allí tenemos el luminoso 
ejemplo del pueblo congoleño que se levanta incontenible contra la agresión de 
■"os imperialistas norteamericanos, de los colonialistas belgas y sus lacayos in 
temos. Su lucha os causa de admiración y objeto del más entusiasta apoyo d7
todos los pueblos del;mundo. De igual modo, en Angola, en Mozambique y en la

Repáblica Sudafricana, el pueblo hierve de entusiasmo revolucionario y libra 
luchas armadas de liberación que toman volumen día a día. Sa Laosy enCaraboya, 
en Birmania, las llamaradas de la revolución se encienden cada vez más.

En Latinoamórica, la reaccción y el imperialismo norteamericano no pue­
den apagar el fuego de la revolución armada que libran los pueblos de Venezue­
la, Guatemala y Colombia y otros, como el Perá y Bolivia se encaminan por la 
misma vía, como ónica salida a las contradicciones insalvables e irreconcilia­
bles impuestas por el imperialismo y sus lacayos. Es el mismo camino seguido 
por los heroicos pueblos de Argelia, Cuba y Bánzibar en la post guerra, el mi_s 
mo que siguieron también los pueblos del campo socialista. Es el camino de la 
revolución de octubre, cuyo antecedente lo encontramos en la Comuna de París . 
Es el camino señalado por Marx y Engels, Lenin y Stalin. Los hechos históricos 
siguen confirmando'la ley social de que para vencer a la violencia contrarrev_o 
lucionaria es necesario la violencia revolucionaria.

El golpe de Estado urdido y tramado por el imperialismo norteamericano 
para derribar a Goulart e imponer una dictadura fascista en el Brasil, así co­
mo el fracaso electoral del FRAP en Chile, han echado por tierra las ilusiorfe 
alimentadas por los revisionistas contemporáneos y principalmente de los diri­
gentes del Partido Comunista de Cnile que estaban seguros de demostrar con su 
victoria electoral la posibilidad real de la vía pacífica.

En suma, el an,álisis de las luchas de los pueblos por su liberación na­
cional y.social contra el imperialismo, desraienté categóricamente el punto de 
vista erróneo de los revisionistas contemporáneos que sostienen que en el seno 
del mundo capitalista las contradicciones ontre el proletariado y la burguesía 
de un país determinado pueden resolverse sin revolución proletaria y que, asi- 
misno, la contradicción entre L' s naciones y pueblos oprimidos pueden resolver 
se sin una revolución,' Esta es la j'segunda consta tac iónflue surge con mayor cía 
ridad en nuestros días.

3.- liECESIDAD DE UW AMPLIO FRENTE UNICO MUNDIAL CONTRA EL IMPERIALISMO YP37JJ1

El imperialismo norteamericano ha pasado a tomar el papel del fascismo 
alemáfi, , convirtiéndose on el enemigo número uno de la humanidad. Para cumplir 
su plan estratégico de dominación mundial, unas veces enm?.rcara su dominación 
económica y política con diversas formas de explotación, como la falsa ayuda al 
subdesarroll»' a través do la Alianza para el Progreso, imponiendo el sistema ^  
nominado neocolánialisrao; otras veces utiliza la violencia y la agresión abie£ 
ta y descaradas, a través de organismos que controla, tales como la OITÜ para 
la agresión al Congo Leopoldvillo y otros pueblos o simplemente asesina a los 
pueblos sin ninguna contemplación como en los casos de la agresión al pueblos 
panameño o a la República Dominicana a donde desembarcó sus marines para ascgu 
rar su dominación c impedir la revolución. En Asia, Africa y América Latina,el 
imperialismo norteamericano utiliza los métodos -fascistas, con mayor refinamidn 
to, para aplastar las rcvolucix>nes. Con crínoaos más refinados que los comati-
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dos por los nazis pretende demostrar su fuerza aparente y amedrentar n los re­
volucionarios y pueblos en general. Esta violencia se va acrecentando en los 
propios ustados Unidos bon la represión dol cada vez más vigoroso movimiento de 
liberación de los negros. Pero cuanto más utiliza la violencia, más se'encien­
de la ira de los pueblos. Para ello, pretendo dar ''legalidad*' a sus actos de a 
gre 'ión, como puede apreciarse en el proceso de intervención armada en la Répú 
blica Lominicana, on la que después de haber invadido y masacrado al pueblo,\ 
tilizó los regímenes peleles que integran la Organización de Estados America - 
nos. conformando una fuerza militar de ocupación, bajo su comando. Posterior - 
mente, viene presionando para la constitución de un organismo militar intérame 
ricano de represión del comunismo, para lo cual está ofreciendo el comando del 
gobi<=>-”ro títere dol Brasil, aun cuando asegura para sí la dirección de dichas 
fuerzas. Y, p a r a d  colmo de su práctica agresiva, la Cámara de Senadores do 
los Estados Unidos ha aprobado hace poco una resolución sobre la subversión c_o 
munista en Latinoamérica, dando derecho a los Estados Unidos a intervenir mil_i 
tarmente en los países latinoamericanos en acto de "defensa propia" y'a "tomar 
medidaj para sofocar la subversión". Como esta resolucióii ha encendido las iras 
de los pueblos latinoamericanos, el imperialismo pretende disimular bajo otras 
formas su intorvenefón armada. Como la intervención unilateral evidentemente 
concita el rechazo general y da lugar inclusive a que regímenes reaccionarios' 
o partidos reaccionarios también la condenanj aun cuando débil c hipócritamen- 
tp, el objetivo os el de llegar a la constitución de una fuerza militar inter^
americana, bajo el efectivo comando yanqui para sofocar la lucha de liberació'n
nacional de los pueblos de Latinoamérica. Esta medida es adoptada por el impe­
rialismo yanqui debido a que no cuentan por sí solo con las fuerzas suficientes
para sofocar la revolución on todo el mundo.

Todas estas medidas criminales del imperialismo yanqui, agigantan aán más"el 
odio de los pueblos y crean condiciones favorables para la formación de ún am­
plio frente énico de todos los que pugnan por liberarse de su dominación, ;̂ ues, 
resulta sumamente claro quién es el enemigo principal a quién hay que destruir. 
Le ahí que acertadamente el c. Mao Tsetung hiciera un llamamiento para la cons_ 
titución de un amplio frente único mundial de todos los pueblos oprimidos ■ del 

mundo, con ocasión de la agresión norteamericana a la República Dominicana. Dê  
cía: "La interven;xón armada de les Estados Unidos en la República Dominicana 
ha provocado una nueva marejada antiyanqui entre los pueblos de América Latina 
y del mundo enteró.... Los pueblos dei campo socialista deben unirse. Los pue­
blos d.e los países de Asia, Africa y América Latina deben unirse. Los pueblos' 
de todos los contienotes deben unirse.... ¡Unirse y formar el más amplio fron­

te único para luchar contra la política de 'agresión y de guerra del .impcriali_s 
mo norteamericano y defender la paz raundiali ". La consigna para la formación 
de este frente único es unión con todas las-fuerzas populares y patrióticas pa 
ra derrotar al imperialismo después de una lucha dura y prolongada.

Concordante con este llamamiento do Mao Tsetung, el c. Aidit, Presidente 
del Partido Comunista de Indonesia, ha dicho con toda razón: "Considerando el 
mundo en su conjunto, Asia, Africa y América Latina son sus zonas rurales mie_n 
tras Europa y América del Norte son sus ciudades. A fin de obtener la victori'a 

. en la revolución mundial, el proletariado mundial debe atribuir gran importan­
cia alias revoluciones en Asia, Africa y Ami|érica Latina, esto es, a las revolu 
clones en las zonas rurales del mundo; no hay otro camino".

y La creación do condiciones para la formación de un amplié frente único muji 
'dial anti impar i alista, es la ytercSñ-CO|>statc;cÍ<Si| salta a la vista en e s ­
tos momentos, pues, al mismo tiempo qiuPse fortalece la capacidad de lucha de
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l®s -pueblos oprimidos, se debilita el imperio colonial de los Estados Ünidos , 
debido a que la estabilidad relativa del sistema capitalista ha terminado; se
desmorona el propio imperialismo como sistema, estando condenado a su total hun
dimiento, por el ataque do los pueblos del mundo y sus propias contradicciones,

A-.- EL C/JiPO SOCIAILISTA Y LAS FUERZAS DE LA FAZ Y LA REVOLUCION SE AGIGANTAN

I »*s estallidos de la primera y segunda bombas atómicas por la Ropúblioa 
Po-'ular China en octubre y marzo últimos, han hechado per tierra el chantaje nu 
clear impuesto a los pueblos del mundo por el imperialismo norteamáricano, en 
connivencia con los revisionistas del FCUS, han fortalecido poderosamente el 
campo socialista, han aumentado las fuerzas de la paz y de la revolución mun­
dial El monopolio que pretendían establecer sobre las armas atómicas ha sido 
truncado por el poderoso desarrollo científico de la República Popular China , 
confirmando tambtón las tesis del c. Mao Tsetung, de que al imporialistáo hay 
ô ue rcsponderlé medida por medida y que' en el desarrollo do los pueblos es im­
portante basarse en sus propias fuerzas.

El reconocimiento de la República Popular China por Francia, constituye 
un gran acontecimiento^ en las relaciones internacionales y es a la vez una de­
mostración de la enorme fisura que se ha abierto en el campo imperialista que 
va perdiendo posiciones día a día.

Conjuntamente con el crecimiento potencial del campo socialiá.ta se ob - 
serva tarabión el auge esplendoroso de los puebles de China, Albania, Corea del 
Norte y Vietnam del Ncrte, bajo la dirección do los hermanos partidos marxista 
leninistas que sostienen una lucha de principios contra el revisionismo contem 
porúneo a la par que comb-^ten con bravura contra el imperialismo nortoamerica- 
uo, como lo prueba la heroica resistencia del pueblo norvietnamita ante los b m  
bárdeos norteamericanos y los continuos derribamientcs de aviones espías yan - 
quis que incursionan el espacio aóreo chino, on vez de buscar una solución con 
ciliadora como ansian los revisionistas.

Es importante remarcar el hecho histórico del desarrollo acelerado y 
gantesco de China Popular y la heroica Albania, observado precisamente en lo's 
años del bloqueo económico impuesto por el revisionismo de Jruschov. Los pue­
blos de arabos pa,íses dirigidos per los partidos hermanes de Mao Tsotuñg y En^ 
ver Hoxha han superado todas ] ’.s dificultados y han marchado adelanto, luchanr- 
do al mismo tiempo contra el imperialismo y el revisionismo contcraporúnec.

Se comprueba así, en los hocdios, que la paz no se mendiga sino so con - 
quista mediante una lucha d'onodada, que el campe socialista y las fuerzas rev_o 
lucionarias se' agigantan, haciendo mós próximo ol hundimiento del imperialisrrfo. 
Esta es lalcuarta"’Con5tat̂ 'ffrúTr̂ que podemos hacer al obssrvar la actual situa'-
ción internacional^

5-- LOS PARTIDOS Kt/̂ RXISTA LENINISTAS SE FORTALECEN EN SU LUCHA CON 

TRA EL 1MH:RIALISM0 Y EL REVIGiaiLSl^iO CONTEMPORANEO

En lo que va de‘nuestra IV Conferencia a esta parte, sse- han producido 
hechos de trascendencia.en el movimiento comunista internacional.

En primer l u g a r -VERGONZOSA CAIDA DEL REVISIONISTA NUMERO UNO, NIKI-
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TA JRUSCHOV, desmontado por sus propios segundones, en atención a su escandal-^ 
sa actitud de sometimiento abierto al imperialismo norteamericano y a los corí̂  
tinuos fracasos en la conducción do la política interna de la Unión Soviética» 

Sus corifeos revisionistas no han podido menos que destronarlo ante la vergííen 
Se que significaba su permanencia a la cabeza del PCUS. Si bien es cierto que 
la ■ aída de Jruschov ha sido un rudo golpe para el revisionisme conteráporóneo, 
no por ello sus actuales seguidores Brezhnev y Kossyguin han enmendado rumbos, 
s».no que, persistiendo en los puntos de vista orrónens y traidores del rovisio 

nismo adoptan una nueva táctica en su objetivo de apagar el fuego revoluciona- 
ri( que arde en el mundo y de colaborar en la supervivencia del imperialismo '» 
Sin embargo, la caída de Jruschov significa que el revisionismo está en banca­
rrota..

El segundo acontecimiento de trascendencia internacional ha sido Ij. CON- 
E^IIgNCTA DE VOS, PAmiaOS COMUNISTAS DIBIuIDQS POR LOS REVISIONISTAS REALIZADA 
EN LA h a b a n a, a fines de noviembre de 1964, aparentemente convocada por inicid 
tiva de algunos partidos latinoamericanos, pero obedeciendo a mandatos fragua­
dos por los revisionistas del PCUS, partido ésto que impuso la participación ai 
dicho evento, de lá podrida camarilla de los Acosta y del Prado, d'csentorrándo 
la del cesto de basura en que había sido arrojada per los marxista-leninistas 
poruanos. Ha cauáado uná profunda extrañeza que el Partido Unido de la Rovolu^ 
ción Socialista de Cuba, que reconoció a nuestra actual dirección como la au - 
téntica del Partido Comunista Peruano, haya invitado y sentádose en una misma 
mesa con los traidores a la Revolución Peruana» Este hecho se agrava por ser el 
PUPjSC uno de los testigos principales de la traición y corrupción política de 
la camarilla mencionada, cuya concurrencia sólo se explica por la protección e 
imposición de los revisionistas soviéticos a quienes sirven vergonzosamente.

Los revisionistas soviéticos que venían preparando una reunión escisio - 
nista y traidora con la finalidad de dividir al movimiento comunista interna - 
cional, consideraron conveniente la realización de una reunión previa do part_i 
dos comunistas latinoamericanos, pero prescindiendo de los marxista-leninistas, 
con la finalidad de tener mayores argumentos para su actitud escisionista.

Aparte del aesenmascaramiento de dicha reunión como promovida por los r_e 
visionistas del PCUS que en la práctica dirigen a la mayoría de los partidos qo 
munistas encabezados por revisionistas, conviene destacar que en el seno del 
Partido Bomunista do Cuba, las tendencias revisionistas existían ya, principa^ 
monte en el sector proveniente del antiguo Partido Socialista Popular, éx-cam- 
peón del oportunismo browderista en América Latina, fundido ahora dentro del 
partido cubano. Asimismo, es necesario hacer presente que el sector provenien­

te del Movimiento 2o de Julio acusa una reciente y débil formación marxista , 
por lo que el propio Partido Unido de la Revolución Socialista de Cuba esté, eh 
proceso de construcción. De otro lado, puede encontrarse un antecedente que a- 
lentó la realización de la Conferencia de la Habana en la Declaración Conjunta 
que firmara en enero de 1964 Fidel Castro con Jruschov, donde fijaron la ‘’uni- 
fornidad do puntos de vista referentes a los actuales problemas del proceso r_e 
volucionario mundial y del movimiento comunista Internacional”. En esa misraaDo 
claración, Jruschov y Fidel Castro manifiestan ''¿1 rechazo a la a ctividad fra£ 
cionalista y sectaria en las filas de los pajtiáos cijmunistas y obreros y on 
el movimiento comunista internacional", otrc.s presiones han determinado el
predominio de puntos de vista contrarios a los p'rincljjlos marxista— lcninistas?

Aparte de dhclaxaclxuiss'aaí^<rtÍ3t<LS do solidaridad con Cuba y los demás 
pueblos oprimidos, se advierten clai‘amonlAí'4ir3i5._asp<|¡̂ t«* de los acuerdos adop­
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tados en la Conferencia do La Habana. En primer lugar, no hay una ratificación 
y adhesión pionas a la II Declaración de La Habana que señala el camine do la 
lucha armada para derrotar al imperialismo y a las oligarquías imperantes en 
América Latina., Esto se deduce del texto del Comunicado eaitidn por la Cenfe - 
roncia en mención y que ha sido publicado en el periódico revisionista “Unidad' 
de ^5 ÓG febrero del presente año. En segundo lugar, piden el cese de la polé­
mica, accediendo a los revisionistas del PCÜS, que abrumados por la verdad del 
marxismo-leninismo y a falta de argumentos para defender sus tesis erróneas pe 
dían la terminación de la polémica luego de haber calumniado a los partidos ma£ 
xi.aua-leninistas. En tercer lugar, condenan supuestas actividades fracciónales, 
sin xndicar quienes son los que incurren en fraeccionalisíao; pero se advierte 
claramente que llaman fraccionalistas a los auténticos narxista-leninistas que 
se han alzad* contra el revisionismo contemporéneo, tales como los hermanos pdr 
tidf'= de China, Albania, Corea, Vietnam del Norte, Japón, Vietnam del‘Sur, In­
donesia, Nueva Zelandia, Australia, Malaya, Birmania, Laos, Perú y a los marxis 
ta-i eninistar. que dentro do las filas de los partidos r evisionistas pugnan'por 
a]can?ir la victoria en la defensa de los principios del marxismo-leninism>.

¿Cuólos han sido las qiuisac.ue.ncia5 de la Conferencia de La Habana?, En
el plano del movimiento comunista internacional se nota una mayor inclinación'
del Partido Comunista de Cuba a las posiciones erróneas del revisionismo con - 
temporáneo que encabeaan ios dirigentes del PCUS. Desde la declaración de uni­
dad de criterios respecto al movimiento comunista internacional hecha por Fi - 
del Castro y Jruschov, las cosas se han a gráveodo, pues, bajo él pretexto'de u- 
nion contra el enemigo común y de acciones conjuntas entre todos los revoluciji 
nal ios; se pretendo olvidar la lucha contra el revisionismo contemporáneo que 

fué condenado por la Declaración de Moscú de I96O, Así, en el discurso pronun­
ciado el 13 de i’.iarzo del presente año (19^5) Fidel Castre uijo; ''No son estos
los tiempos de andar revolviendo papeles y archivos. Creo que mientras tengamos 
al- imperialismo. delante y atacando, sería ridículo ponernos aquí como en la f¿
bula, a discutir si son galgos o podencossi son de papel o son de' hierro. Y
los papeles, los a rchivos y los documentos, dejémoslo a la historia, y que sea 
la historia quien diga quién actuó bien o mal, que diga quién tenía o no tenía 
la razón; que sea la historia quien revelo todo lo que cada cual pensó,todo lo 
que cada cual hizo, todo lo que cada cual dijo, pero que se la historia". Si ^  
cera.ncnte creemos que esta no es una manera correcta de expresión de un raarxi¿ 
ta-leninista que tiene la obligación de pensar en lo que dice y de examinar su 
actur.ción, si os correcta o no, en cada momento de la lucha revolucionaria,con 
sentido autocrítico. Si actuáramos por actuar esperando que la historia sea 
quien diga si actuamos mal o no en el pasado, os seguro que cometeríamos un sin 
fin de errores, Lohin nos dió un ejemplo do cómo hay que permanecer vigilantes 
en la defensa do los principios revolucionarios y sobre esa ba.se sentó los prin 
cipios ideológicos do la construcción del Partido que llevó adelante la revolju 
ción ’de octubre, sin abandoriar un solo niemento la polémica contra el revisio - 
nismo. En el mismo discurso, Fidel Castro llama a la lucha contra el revisio - 
nismo "discordias bizantinas", no obstante ser la esencia de esa lucha la de - 
fansa de los principios marxista-leninistas. Como dicen los camaradas albanesGs 
"la polémica pública es inevitable e indospensable". Asimismo en el artículo ju 
blicado en el diario Zb'ri y Popullit del 13 de marzo del presenté año (19^5) >
comentando la reunión cismática del mismo mos celebrada en Moscú, dice: "La p^
llraica actual es una gran polémica que tiene que ver con los problemas más furi
damentales de lá teoría, y la práctica del líomunismo. Ufta vez iniciada por los
revisionista.s, se ha vuelto ya una cosa inevitable e indispensable, ya que los 
revisionistas jruschovianas han trairrionado—el. marxi-sruv-leninismo reemplazánd^o 

lo con el chovinismo de gran. Estado y el egoísmo nacional, han traicionado los
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intereses de la revolución y el socialismo haciendo suyos propios los intereses 
de la burgu3sía y el imperialismo, han traicionado la unidad y la cohesión pro 
vocaiado la  asc is ióa  dal o«apo so c ia lis ta  y Bovl&ldato ooaimirtA i«t«;rftACio.'.
nal’'.

Es que no se trata de la unidad por la unidad. Hay .que tener en cuenta 
que con los revisionistas que han traicionado la revolución y se han prosterna 
do ante el imperialismo, no puede haber unidad. Este paso dado por el Partido 
Comunista de Cuba puedo traer resultados deplorables para el moviraie'nto comu - 
nis^a internacional y para la propia construcción socialista en Cuba.

La segunda consecuencia ha sido la ocasión que so ha proporcionado*a las 
podridas direcciones revisionistas de los partidos com ■.n;'.s‘’''..o concurrentes* a 
La Habana de' levantar cabeza en momentos en que en ol reno do sus organismos ' 
los loarxista-leninistas ganaban posiciones a favor do 3.a r;cvo3.ución. En núes - 
tro país, los revisionistas de la camarilla do Acosta tairJien pretenden haber 
conseg’Tidü ol elixir.’ que les devolverá a la vida pcl.Ctica, no obstante sus trai 
clones y su conducta corrupta y servil. Es indudable que la revolución Cubana' 
que ha producido el primer Estado socialista dó Amórica y q'UJ ha logado un'do- 
cuuientr como es la II Declaración de La Habaria, tiene una gran simpatía y car_i 
ño en ex seno de las ma¿as populares y todos los revolucionai’.ios consecuentes' 
la defendemos firmemente. De esto se apx'ovechañ los re""isionistas criollos pa­
ra levantar cabeza y confundir a 3.a railitancrá, difun_..endo a diestra y sinies_ 
tra su participación en dicha Con:'?..'i|....cia y que ello 3 •''s dá a-rtenticidad y car 
ta do ciudadanía revolucionar’a. (3.) **

Aparentemeñte'con su asistencia rfici-al a la reunión de La Habana ’lo's 
revisionistas criollos''parecen haber conseguido sus propósitos de seguir con ­
fundiendo y escindiendo al moviroientj comunista 'y torpedeando a la Revolución. 
P?i’o sus traiciones, su entreguisrao a ja oligarquía y al imperialismo, su co­
rrupción moral y administrativa, son harto conocidos no solamente per los comu 
nistas, sino tarabi,ón por el pueblo y en el curso del proceso revolucionario cori 

tinuará su desennascaramiento y se corsoguira la destrucción total de estas gen 
tes que han rocibD'do el beneplácito y el espaldarazo del partid cubano que ej3 
peramos muy pront-- se dó cuonta de su error. Precisa ove la podredumbre del re 
visionismo criollo sea explicado a fondo para que j.a militancia comprenda su 
verdadera esencia de traición.

Ei Partido Cc.aun'ista Peruano quo, pose a sus pvcb3..3mas internos,se man­
tiene firme al marxismo •leninismo, no puodo dejarse xorpror. or n’. acobardar por 

la concurrencia de los revisionistas j)eruanos a la C on:̂ e?ou.' .a c-e La Habana, y 
continuará firmemente adherido a la ca,usa de la .Revolución ro'uana, sin que pxe 
da haber nada ni nadie que lo ponga de lado on el esoenaric d, Ja dura lucha 
por la felicidad del pueblo peruano. Reitera quo !
cha contra el imporialismo hay que luchar tac.bión oorJl'̂ r ve . sionismo ¿dúos __ 
no se concibió cómo puede haber unio.u con el ro7'.s''.cr'..rmo u , J ■■ucha contra 
el imperialismo.

La crítica fraterna al Pa.rtilo Comunir óa de Cuba no .c:.gn;’.fica que el 
tido Comunista Peritóho haya bajado la guardia en la defensa de la revolución 
baña, Al contrarió, la obra gloriosa y heroic-i del 'pueblo cubano como es su r e  
volución, merece sor defendida por todos los m'>dics.

E1 tercer acontecimiento den tro del movitLiontn comunista internacional 
ha sido la REUNION DE ]q¿R7,0 DE MOSIU. efectuada dc.I 1° al 5 ¿2 dicho mes del
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presenta año (1965) , con la participación de 19 entidades partidarias, incluí'--
das las facciones revisionistas del Brasil y Australia y representantes do la 
camarilla traidora de Dan^’c , de la India. Le ios 26 partidos cuya participación 
impuso el PCUS se negaren a hacerlo los heruc uos partidos de China, Corea’, Albci 
aja, Indonesia, Japón, Vietnam del Norte y Rumania, oponióndose a la reunión de 
esesión que ya había sido ordenada por Jruschov. Su pobre concurrencia deterrai 
nó su cambio de nombre por el de ''encuentro consultivo” , cosa que no le libra dé 
la culpa de escisión. No obstante haber emitido declaraciones pomposas como "l̂ i 
cha contra el imperiarismo’” , "apoyo a Vietnam” ; "apoyo al' movimiento de libera­
ción nacional''’, "apoyo a las revoluciones de los-,pueblos", "acciones conjuntas”, 
‘'uniu.ad contra el enemigo” , en la práctica, las yitenciones de dicha reunión sé 
han mr'n if t. stado poco después de haber emitido tales declaraciones que, además , 

podían a toda costa el '"cese de la polémica". La'práctica de los revisionistas' 
soviéticos demuestran que buscaban escindir al rapvimiento comunista internacio­
nal y servir mejor al imperialismo norteamericano, p r a  lo que se valieron de ql 
gunos partidas hermanos que fueron sorprendidos y'obligados a concurrir a su reu 
nión. " 1  Partido Comunista de China ha sintetizado magistralmente la posición
del PCUS en la siguiente forma: "En síntesis, la actuación de la nueva dirección 
del PCUS se puede resumir en "tres falsedades y tros realidades"; falso antiim- 
perialismo y capitulación real; falsa revolución y traición real; falsa unidad' 
y escisión real. Ella continua la vieja práctica de Jruschov do "cuatro alian - 
zas y cuatro oposiciones"; alianza con el imperialismo y oposición al socialis^ 
mo; alaanza con los Estados Unidos y oposición a China y los demás países revo­
lucionarios; alianza con los reaccionarios de los diversos países y oposición al 
movimiento de liberación nacional y a la revolución do les pueblos; alianza con 
ía camai'illa de Tito y los renegados de toda calaña’y oposición a todos los pa_r 
tides hermanos marxista-leninista y a todos los revolucionarios que luchan coh 
• tra en imperialismo". (Tiranscritc de la. Redacción del Di:aric del Pueblo de Pe^ 
k'n'>. En efecto, la actuación de los revisionistas del PCUS y s’is lacayos demu­
estra que su profesión revolucionaria es pura palabraría y que en la práctica se 
han prosternado ante el imperialismo al que tratan de demostrar en toda forma q* 
le son leales, como puede comprobarse con 1-.. sangrienta represión de la manifc_s
tación de estudiantes en apoyo a Vietnam realizada en Moscá, tan sólo 24 horas 
después do emitida la Declaración de la reunión escisionista; la represión de 
estudiantes vietna.;iitas llevada a cabo posteriorménte en Leningrado; la políti_ 
ca de traición a la. Ropéblica Democrática Alemana, permitiendo que el militará^ 
rao germano occidental reúna el Bundestag en Berlín en i'crma pr^'vocativa.

La reunión escisionista de Moscú, de marzo ¡áltinc, revela que el rcvisi_o 
nismo se enmascara para continuar su labor de zapa contra el movimiento comuni^ 
ta internacional, en perfecta connivencia con el renegado Tito de Yugoeslavia y 
sus anos imperialistas. Decide emplear una nueva táctica enga.ñosa, utilizando 
palabrería revolucionaria, con la finalidad de so*pi't;ader a los marxista-leni - 
nistas y aparecer como campeón de la unidad y de la lucha revolucionaria. Por 
eso, la lucha contra el revisionismo contemporáneo.ónti’a en una nueva etapa y se 
ha do recrudecer niedia.ntó la adopción de nuevos ¿ótodos que no pueden sorpren - 
der a los revolucionarios del mundo entero, denoftrando que no se puede luchar 
consecuenteneñte contra el imperialismo sin luchar al mismo tiempo contra el re 
vi si o nismo. El propio Lcnin dijo: "Una lucha contra el i.mperialismo que no está 
indisolublemente ligada a la lucha contra el oportunismb, es unr; frase vacía o 
un engaño”. De ahí que.no hay que dejarse sorprenc.er por quienes dicen; "1« furi 
daraental es luchar contra el imperialismo y lo detós son discusiones sin objetó,’ 
sin comprender que la esencia del revisionismo es'precisamente oponerse a la r£ 
volución y servir de sostén social al imperialismo.

EnzaascaJ^dos_t-ras-una— fraseología revolucionaria y bajo el amparo de una
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falsa unidad con los partidos coniunistas dirigidos per revisionistas, los ac - 
tuales jefes revisionistas del PCUS, siguen dando pasos agigantados en su con- 
ciiliéaión con el imperialismo norteadericano y en el camino de la restauración 
del capitalismo en la Unión Soviética. La recijontemante anunciada reforma in - 
c'ustrial que restaura con .mayor vigor las leyes de la oferta y la demanda del 
s’^-tema capitalista, dando mayor libertad a la iniciativa privada y mayores in 
centivos al lucro, ha causado enorme satisfacción en los círculos reaccionarios 
<?e todo el mundo. La explotación del hombre por el hombre, b a j o  diversas for - 
mas se ha de acentuar con las medidas recientemente adoptadas por el Comité Ce_n 
troi del PCUS y que han sido ratificadas y convertidas en ley por el Soviet Sú' 
premo. Noticia que llena dd indignación a los revolucionarios de todo el mundo, 
pue?+o que como lógica consecuencia so puedo deducir que ese camino equivocado 
que no os otro que el llamado “camino yugoeslavo hacia el socialismo'* (alimen­
tado por los dólares yanquis) se ha de i'r aplicando en los países socialistas' 
dirigidos por los partidos revisionistas. Sin embargo, estos hechos esclárece- 
rén la polémica pública y muchos que aun dúdaban del falso camino seguido por 
los r-visionistas sovi,étic«ecno podrán mneos que convencerse.

El cuarto hecho que se puede observar en' nuestros días es el DESARROLLO 
CADA VEZ m s  IMPETUOSO de los partidos 1L\RXIST;\-LENINISTAS en todo el mundo, a 
tra’'’ós de la' lucha contra el revisionismo, debiéndose mencionar la victoria do 

9s marxista-leninistas de los hermanos partidos comunistas de Ecuador y Coló^ 
bia, sin contar con la victoria nuestra sobre el revisionismo vriollo. Asimis­
mo, el desarrollo del Partido Comunista del Brasil, en oposición al revisión!^ 
ta Partido Comunista Brasilero"encabezado por Prestos. En Chile, los marxista- 
leninistas agrupados en torno a Espartaco y Vanguardia Revolucionaria Marxistá, 
so fortalecen día a día y marchan camino hacia la constitución de un auténtico 

Partido Comunista. Por doquier, los auténtidos revolucionarios'salen a la pa - 

lestra, con las banderas de Marx, de Engels, de Lenin y Stalin, a cotóba'\/i-r coji 
tra el imperialismo y su fifi sirviente el 'revisionismo contempofáneoj Más y 
más partidos se alinean dentro del marxismo-leninismo y en otros, como en e'l 
Partido Comunista de Solivia, se producen movimientos positivos como la expul­
sión de la caraarillá revisionista que ’̂ enía impidiendo la revolución en eso hqr 
mano país. Asimismo, es de mencionar al esplendoroso desarrollo de los herraancB 

partidos comunistas de Indone'sia, Japón, Australia, Nueva Zelandia y otros fir 
memento adheridos al marxismo-leninismo y cuyos avances se producen en el freí- 

ger de la lucha por la liberación nacional do sus fucblos y el revisionismo 
La propia persecución de que es objeto actualmente el hermano Partido Comunis­
ta de Indonesia, no logrará aplastarlo sino fortalecerlo más y n^s, permitién-, 

dolé conducir victoriosamente la revolución en ese país.

Hablando desde el punto de vista de la calidad y desde el punto de vis­
ta de la cantidad de marxist'ar-leninistas en el mundo, la correlación de fuer - 
zas es favorable al marxiamo-len’nismo. Esta es una optimista constatación que 
podemos hacer, conju'ntamonte con el hecho do que el irpulso luminoso del doso¿ 
volvimiento marxista— leninista se ha trasladado de Europa al Asia, do la Unió'h 
Soviética, a China, como lo prueba el hecho de ser el Partido Comunista de Chi­
na el que se halla a' la cabeza de esta lucha a muerte contra el imperialismo y  
la. reaccción mundial. El Partido Comunista de "China, ha hecho importantes c o n - 
tribuciones al desarrollo general del marxisóc-leninismo y lo hacen también los 
demás partidos marxista-*leninistas del mundo, da acuerdo a las condiciones c o n  
cretas de sus países, avanzando firmemente por la senda üel marxismo y do los 
principios revoluciona.rios de las Declaraciones dcl 57 Y norman las
relaciones de todos los partidos comunistas que son independientes e iguales y 
pugnando siempre por la unidad del movimiento comunista internacional, por el
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desarrollo dcl internacionalisiao proletario, basados en la ayuda y el apoyo mu 

tuos en la lucha' centra el enemigo común, por la revoluciún mundial y la edifl 
caci6n de la nueva sociedad sin clases, sin explotación del hombre por el hom­
bre.

En suma, la situación internacional, desde todo punto de vista, presen­
ta perspectivas favorables para el desarrollo de la lucha revolucionaria délos 
pueblos 'oprimidos del mundo y el hundimiento definitivo del imperialismo nort_ea 
mericano. Teniendo en cuenta la correlación de fuerzas dentro de cada país y 

el uesarrollo do su situación revolucionaria, el desenvolvimiento de la situa­
ción internacional señala perspectivas victoriosas para los pueblos que luchan 
P«»r su liberación, por el socialismo y la paz mundial.

« » <i>« 4 « »>»«<»

II.- SOBRE LA SITUACION POLITICA NACIONAL

1.- EL CARACTER DE LA SOCIEDAD PERUANA

La situación política actual es la consecuencia directa de ser el Perú 
un país semifeudal y semicolonial. dependiente del imperialismo, principalment'e 
del norteamericano. 'Vamos a detenernos un tanto para explicar y fundamentar es­
ta formulación por cuanto es un hecho concreto que al respecto no hay unidad y 
mucho más-aún, hay cierta confusión en determinados sectores del Partido. La c_o 

rrecta caracterización de la sociedad peruana es fundamental para desprender.de 
ella las contradicciones fundamentales, para señalar la contradicción principal 
y más qguda, para señalar el carácter de la Revolución Peruana y para trazar la
ostg;-ategia y la tác-t-jea de In misma. Cabe destacar, sin embargo, que en lo que 
se refiere a señalar eliqorácter de la Revoj^ci^ Peruana/como una revolución an

tljjüperialista. antifeudal, democrática y nacional, hay uniformidad de criterios .
P: ¿I p/I< M i ‘ .

Hay amaradas que piensan que hay tres tipos de países oprimidos o oxpl£ 
tados: los coloni.alas, los semlcolonialos y los dependientes, tratando de esta­
blecer diferencias tajantes entre los mismos, .'.firman que el Perú no es un país 
semicojtnial sino simplemente un país dependiente porque tiene soberanía políti_ 
ca, Gobierno propio, que ninguna parte del territorio está bajo dominio directo 
del imperialismo, mediante autoridades o administración nombrada por el país d£ 
minante, sin embargo de que su econ»>mía está bajo el dominio extranjero. Per» , 
lo correcto es señalar que dentro del inmenso imperio colonial del imperialismo 
existen dos tipos de países; los países coloniales y los países somicoloniales' 
o dependientes; os decir, no hay que pensar que una cosa es un país semicoloni­
al y otra muy distinta un país dependiente. Los países semicolonialos son paí - 
SGs dependientes. Para ello vamos a basarnos en los clásicos del marxismo-leni­
nismo y en el análisis de nuestra propia realidad social.
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En ‘‘Cuástionos de Leninismo*', conferencias pronunciadas a comienzos de 
abril de 1924, podemos encontrar los siguientes extractos que' haceiStalin de 
la obra *’£1 imperialismo, fase superior del capitalismo” , de Lenin, de la se - 
gunda tesis acerca de la revoluci6n proletaria: "La exportaci6n intensificada 
de capital a los países coloniales y dependientes; el ensanchamiento de las ”es 
ferrs do influencia” y de los dominios coloniales, liasta llegar a abarcar todo 
el planeta; la transformación del capitalismo en un sistema mundial de esclav^ 
zación financiera y ue opresión colonial de la gigantesca mayoría de la pobla­
ción de la’-tierra por un puñada de países "adelantados” : todos estos hechos han 
convertido, de una parte, las economías nacionales y los territorios naciona - 
les ue los distintos países en eslabones de una sola cadena, llamada economía 
mundial; de otra parte, han dividido la población del planeta en dos campos:de 
un lado, uñ'puñadp de países capitalistas "adelantados", que explotan y opri - 
raen a vastas países coloniales y dependientes que se ven obligados a luchar por 
liberarse del yugo del imperialismo". En el capítulr referente al problema nd 
cional, en el tema relativo al'movimiento de'liberación de los pueblos oprimi­
dos y ]a revolución proletaria, parágrafo a )', dice Stalin: "el mundo está div_i 
dido en dos campos: el que forman un pequeño puñado de naciones civilizadas , 
que poseen el capital financiero y explotan a la inmensa mayoría do la pobla - 
ción del planeta, y el campo de los pueblos oprimidos y explotados, que forman 
esta mayoría’"- ¡laturalmenteque se refiere a la tesis leninista expuesta antes 
de la aparición del sistema socialista.

Lenin también utiliza los términos do países oprimidos o países atrasa - 
dos para referirse a les países dependientes, semicoloniales. Encías Tesis ela­
boradas para el II Congreso de la Internacional Cemúnista, Lenin, se refiere a 
'"la división exacta y precisa do naciones oprimidas, dependientes, protegidas y 
naciones opresivas y explotadoras que gozan do todos los derechos”. Recomienda 
"iesarrolla.r la acción revolucionaria del proletariado de lor ipaísés avanzados 
y de las masas trabajadoras de los países coloniales y dependientes". En su o- 
bra "El imperialismo, fase .superior del capitalismo", dice; "En cuanto a los E¿ 
tados "semicoloniales", nos dan un ejemplo de las formas de transición que ha­
llamos en todas Las esferas de la naturaleza y de la sociedad. El capitalismo., 

es capaz d̂. subordinar y en efecto subordina, incluso a los Estados que go­
zan de la independencia política más completa, como veremos a continuación,Pero, 
so comprende, la subordinación "más cómoda" y más "beneficiosa" para el capita­
lismo financiero es aquella que trae aparejada consigo la. pérdida de la indepeP 
dencia política de los países y de los pueblos sometidos. Los países semícrlo - 
niales son típicos, en este sentido, como "caso intermedio". En sus Tó'sis de in, 
forme al III Congros<^ de la Internacional Comunista, de 1921, dice: "Para esta 
época son típicos no sólo las dos formas de países -los que poseen colonias y 
las colonias-, sino también las formas variadas do países dependientes, que de¿ 
de ün fiunto de vista formal gozan de independencia política, pero que, en real! 

dad, so hallan envueltos en las redes de la dependencia financiera y diplomáti­
ca. Una de estas formas, la semicolonia, la hemos indicado ya antes".• ¿también 
se refiere a que "las masas trabajadoras de los países coloniales'.y scmfcoloniñ 
los, que constituyen la inmensa mayoría do la población del globo, fueron des - 

pertadas ya a la vida política desde principios del siglo XX" (2)

, Estos puntos do vista constituyen las'’bases para una interpretación y
clasificación corredla do los países del orbe. Por eso, el VI Congreso de la Ijn 
ternacionól Comunista, celebrado en setiembre de 1926, bajo la guía del camara­
da Stalin, en el Capítulo I, parágrafo L-de sus acueivios, dice: "El VI Congreso 
de la .Internacional Comunista declara que las "tesis sobre la cuóstión'col''nial 
y nacional", prosenthdas por Lenin y adoptadas por el II Congreso, conservan t^
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de su valor y deben servir do pronisa en el trabajo ulterior de los partidos 
comunistas'’. En el mismo punt» 1 y refiriéndose al proceso de explotación y de 
opresión del "inmenso mundo colonial” , dice; "Todas estas condiciones han ac£ 
lerado incalculablemente el proceso de despertar político de las enormes masas 
popularos en los países coloniales y senicoloniales, provocando toda una serie 
de considerables levantamientos revolucionarios de masas que, en la mayoría de 
los casos, concatenaban estrechamente la lucha antiimperialista de liberación 
con el desenvolvimiento de la lucha do clases en el interior"., Al iroforirse 'a 
los pa,ísos scmicoloniales, indudablemente que se refiere a los países dopen - 
dientes señalados por Lenin, pues, el genial conductor del proletariado mun - 
diax lo señaló claramente come he.mos visto; os decir, los países soraicolonia- 
les constituyen una do las formas variadas de países dependientes.

Abundan «tras razones y citas. Por ejemplo, en el punto .6 del Capítulo 
I-dc los acuerdos del VI Congreso de la Internacional Comunista, se dice: "La 
creciente expansión económico-militar de los Estados Unidos en los países de 

la Am'rica Latina convierte a esto continente en uno de los focos mós trasce_n 
dentales do contradicciones de todo el sistema colonial imperialista". En el 
punto 8 , "El movimiento libertador do los países coloniales y semicoloniales 
so va' concentrando cada vez mós en torno a la bandera de la Unión Soviética,'.
__". En un párrafo del punto l6 , dicen los acuerdes: "la presión del impe -
Tialismo en los países coloniales y semicoloniales so lleva a cabo con una iri 
tensidad cada vez mayor, lo cual provoca a sn vez una resistencia mós fuerte- 
cada día por parte de los factores económico-sociales engendrados por el mis­
mo imperialismo".

José Carlos Mariátegui en sus 7 Ensayos dice que "la economía peruana, 
mediante ol reconocimiento do su condición de economía colonial, consiguió a_l 
guna ayuda para su convalescencia", después de la guerra con Chile , en -lomeli 
tos en que ol Perú se encontraba en pleno proceso de sojuzgamicnto por ol ca­
pitalismo británica. El economista Eugenio Varga en su obra "Problemas funda­
mentales de la economía y de la política del imperialismo", estudiando las eb 
tadísticas do América Latina, do 1955, dice: "América Latina, con sus 1?0 mi­
llones do habitantes, es ahora un imperio samicolonial de Estados Unidc's. Más 
de una tercera parte de las inversiones extranjeras privadas de EE.UU. -cerca 
de 6 rail millones de dólares- corresponden a América Latina". El académico A- 
varin, on su trabajo "Descomposición del sistema colonial", publicado en espa 
ñol en 1555? dice: "A decir verdad, la opresión de los monopolios yanquis sé 
acentuó on América Latina en el áltirao período de la segunda guerra mundial , 
hasta asumir proporciones que permitían considerar a la mayoría de esos esta­
dos como colonias o semicolonias de Estados Unidos", El economist.a Victor Pc£ 
lo en su obra "El imperialismo norteamericano", edición de 19^1, dice on la 
pág. A-1; "La sustancia del imperialismo os la dominación militar, política y 
económica.de las naciones sometidas. Entre las formas de dominación se cuen - 
tan la incorporación al territorio metropolitano del conquistador, el establ£ 
cimiento de colonial y el establecimiento, on el país sometido, de gobiernos 
nominalnento fiscalizados en realidad por la potencria, imperialista. Esta ált£ 

ma es la forma semicolonial de gobierno". En la pág. 1^5: los países som_i
coloniales, como en América Latina y el Medio Oriente, las elecciones se rea­
lizan principalmente para "legalizar" los rogímenes dictatoriales impuestos 
por la fuerza' armada, y la función de los parlamentos consiste en formaj-izar 
sus decretos". En el cuarto comentario a la carta a bierta'dol C.C. del PCUS , 
pub-licado cón ol título "Apologistas del.-iuxoccloTLÍalisrao" , el Partido CoraunÍ£ 
ta de China, dice; "La fisonomía de Asia, Africa y América Latina ha experi - 
mentado onormes cambios. Si después de la Primera Guerra Mundial la revolucién 
en las colonias y semicolonias sufrió serios reveses debido a la represión del
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imperialismo y su3 lacayos, la situación posterior a la Segunda Guerra Mundial 
es radicalmente distinta. Los imperialistas ya no pueden apagar las llamas del 
movimiento do liberación nacional. El vie^^o sistema colonial del inperialismcr 

ostá desintegrándose con rapidez. Los traspatios del imperialismo so han con - 
vertido en frentes ¿onde se entablan reñidas luchas antiimperialistas'*. Carac­
terizando mejor ál colonialismo impuesto'a los pueblos oprimidos del mundo por 

el imperialismo lo ilama "neocolonialisrao**. Dice; "Desde la Segunda Guerra Mun 
d’.al, los imperialistas no han renunciado de ningún modo al colonialismo, sin'o 
que han adoptado una nueva forma, la del neocolonialismo. Una de estas impor - 
tantes características de este neocolonialismo radica en que el imperialismo se 
ha visto obligado a cambiar su vieja forma de dominación colonial directa y a 
adoptado una nueva forma, la dominación y explotación coloniales á trávós d'e 
los agentes seleccionados por ól". /fEl -imperialismo, encabezado por los Esta - 
dos Unidos, sostiene a los regímenes títeres y somete a su control y esclavi'^ 
tud a los pa,íso3 coloniales y a los países que han proclamado su independencidl 
"Semejante neocolonialismo es la forma mús traicionera y siniestra del colonia 
lismc-’v So refiere entre otras modalidades de explotación a aquella llevada a 
cabo a travós de las llamadas "ayudas econóínicas" a los países ''subdesarrolla- 
dos".

De todo lo expuesto vemos que los t^órminos semicolonial y dependiente se 
han empleado indistintamente po.ra tipificar a una" misma categoría dé países o- 
primidos y sojuzgados económica y políticamente por el imperialismo, conservan 
do aparentemente su independencia a travós de gobiernes títeres. La II Declara^ 

ción de La Habana, de febrero de 1 9 o 2 , también confirma el sometimiento cada 
vez raayor.-de América Latina por el imperialismo yanqui cuando afirma: "Hoy Am£ 
rica yace bajo uñ imperialismo más feroz, mucho más poderoso y más despiadado 
que el imperio- colonial español". "La intervención del gobierno de Estados Un_i 
dos en la política interna de los países de América Latina ha ido siendo cada 
vez más abierta y desenfroñada". Y, refiriéndose a la reunión de Punta del Es­
te ' que en I3SI proclamó oficialmente la creación de la Alianza para el Pregroft' 
so, dice la II Declaración de La Habana: "Los pueblos saben que- en Punta delE_s 
te los cancilleres que expulsaron a Cuba so reunieron para renunciar a la sob£ 
ranía naciona.1; que allí el Gobierno de los Estados Unidos fue a sentar las ba_ 
sos no sólo para j.a agresión a Cuba, sino para intervenir en cualquier país de 
América contru’. el movimiento liberador de los pueblos; que Estados Unidos pre­

para a la Amércia Latina un drama sangriento; que las oligarquías explotadora's 
lo mismo que ahora renuncian al principio de la soberanía, no vacilarán en so­
licitar la intervención de las tropas yanquis contra sus propios pueblos y que 

con ese fin lá delegación norteamericana propuso un comité de vigilancia con­
tra la subversión en la Junta Interamericana de Defensa, con facultades ej.ecua 
tivrĵ s y la adopción de medidas colectivas". Señala también que "las inver'sio - 
nos norteamericanas sobrepasan de los diés millones de dólares. América Latina 
es además abastecedora de materias primas baratas y compradora de artículos e^ 
laborados caros"'.' Precisamente, la Aliánzd para el Progreso, a través del Baiií- 
co InteramaricaM'. de Desarrollo (3ID) , su principal organismo, del Eximbank y 
de otros, bajo el pretexto de ayuda, ha cumplido fielmente las finalidades de 
de su verdadero creador Nelson Rockofeller, jefe de uno de los más grandes mo­
nopolios norteamericanos, es decir, ha logrado que América Latina dependa cada 
vez más de los'Estados Unidos, El escritor Gregorio Selser en su obra "Alianza 
para el Progreso, la mal nacida", dice: '*De no existir la Alianza para el Pro­
greso, las compañías de los Estados Unidos tendrían que encargarse por sí mis­
mos de la defensa do sus intereses. En cambio, esa misión corre a cargo de los 
organismos de la Alianza", (pág. 7̂ ) . Señala que además de permitir una mayor 
penetración del imperialismo, revelado en el aumento da las inversiones yanejiis



V CONFERENCIA NACIONAL P ig . 15

en América Latina, la Alianza para el Progreso es un instrumento de dominacién 
política. Con el pretexte de luchar contra la miseria como forma de oponerse ál 
comunismo y a la influencia de la Revolución Cubana, los Estados Unidos a tra­
vés de la Alianza para el Progreso han acentuado su dominación económica y po- 
J ítica sobre América Latina. Su falsa ayuda signific’a mayores inversiones y f¿ 
bu’’osas utilidades para los grandes magnates yanquis.

De todo esto se desprende también que el Perú, siendo parte integrante 
de América Latina participa de la condición de país semicolonial, dependiente 
del imperialismo norteamericano, en forma principal.

FORMAS Si ISFLOfACION COLONIAL IMPERANTES EN EL PERU

El examen de la realidad nacional, revela la condición semicolonial y 
de dependencia cada vez mayor de nuestro país respecto del imperialismo nortea 
meric'.nc. Nuestra economía tiene los rasgos característicos de los países col£ 
nialss y senicoloniales, manifestados en los siguientes hechos:

a) '.- Predominio de las actividades primarias, de carácter natural y ex­
tractiva, conforme se consigna en la Publicación del Banco de Reserva del Pen^ 
del año de 1961,'pues, se indica que ellas llegan al 63Js de la población econ_6 
micamente activa; es decir, que la Agricultura y la Ganadería absorven el 6 0.Z 
fS y la Minería el 1 .8 indicando que el Períí sigue siendo un país agrario , 
dentro del régimen semifeudal de producción. Debe anotarse también que cercada 
la tercera parte de la población total del país no participa en actividades 
ductivas.

b) .- El predominio de las actividades primarias se revela también al o^ 
servar la renta nacional por ramas de actividad, conforme podemos apreciar de’l 
cuadro ofrecido ’por la publicación oficial ‘Renta Nacional del Perá” , corres - 
pendiente a 1956. Considerando las actividades siguientes: agropecuaria, rainer 
ria, industria, servicios, comercio, finanzas, diversos y Gobierno', las dos pñ 
meras o sean las actividades agropecuarias y mineras alcanzan al'^1 de 3a re_n 
ta nacional, miei. ̂ ras que la Industria y Servicios en conjunto sólo'llegan ^al 
18 El comercio que está controlado por el imperialismo que le saca gran pro 
vecho, así como de las actividades agropecuarias y mineras que también contro­
la, llega al 19

c) .- El comercio es otra de las actividades que refleja el carácter de 

nuestra economía. Por un lado veamos la exportación de materias primas y por 
otro ladíimportaDión de artículos manufacturados. Por ejemplo en 1957 monto 
total de las exportaciones que llegaron a H 6 ,270’10? ,000. oo , S/A-,8 9 8*000,000. 
00 provenían de la vont§ del algodón, del azácar y derivados, ’del petróleo,del 
plomo, del cobre, del hieirro, productos de posea y de la plata. Es decir, pre­
dominio de la producción primaria. El examen de la Balanza Comercial de 196A- , 
también revela esa característica, como podemos observar de los datos consigna 
dos en el último Mensaje Presidencial. As.í, del total del valor de áxportaci<íñ 
S/ 33 jA-15’000,000. 0 0, S/. 1,702*400,000. 00 corresponden al azúcar; S/ 2,439*700,000 
al algodón; U 991 *900,000.0 0  al café; 3i 84-4*5 0 0,0 0 0 .0 0 a lá harina de pesc_a 
dr>; 3/ 6 5 4*2 0 0 ,0 0 0 .0 0 a otros productos pesqueros; Í¡. 2 ,761 * ^ 0 ,000. óo al cobre; 
S/ 884*700,000.0 0 al plomo; U 1,048*300,000. co al zinc; S/. 1,211*800,000.0 0 a la 
plata-y S/. 1,042*^00,000.0 0 al hierro, entre los principales, todos los que Ci>- 
rresponden fundameuialiaente a actividades primarias y extractivas, dominadas la 
mayoría de ellas por el capid^al-monopcLlista extranjero, principalraenteL.de los



Estados üi;iido3 de I.'orteamericr, que es tan;biín el principal conprador de estos 
productos. En cambio, el valor total de las importaciones del nisno año de 196^ 

que alcauaa a S/ 15,536'200,000.00, se descomponen en la siguiente forma:F/-S/ 3, 
957'100,000.00 que corresponden a la importación de bienes de consumo o produc 
t-'s raanufac turados ; S/ 469'200,000. oo a combustibles; 0/ 4 ,48 2'600,000. 00 a mat£ 
ria-^ primas; S/. 6,321'70 0,000.00 a bienes de capital y 5/. 305'600 ,000. 00 a dive^ 
sos. Dentro de los rubros indicados se incluyen la importación de productos a- 
j.‘menticios como cernes y cereales, cuyo monto as respetable.

d) .- Las fuentes fundamentales de riqueza nacional, en especial las'mar- 
terias primas como minerales estrat.ógicos, se hallan en poder dellimperialismo 
nortoanericano, con la circunstancia de aumentar continuamente las inversiones 
yanquis en nuestro país, no obstante la' compi?.tencia que hacen en estos áltimos 
años algunos otros países imperialistas. (3))*'

e) Las inversiones norteamericanas en el Perú se orientan fundamenta^ 
mente a la extrgcción do materias primáis, pues, más de la mitad del monte de 

las mismas están dedicadas a la' minería. Según datos del Departamento de Comer 
cío de los Estados Unidos, el 7-64 por ciento de la's inversiones norteamerica­
nas en el Perú est¡án dedicadas a la industria; el 8 .97 % al comercio; el 64.12

a la minería y el 19,12 % a diversos, comprendidos la explotación del petriS- 
loo, agricultura, trañsportes y finanzas. Esta característica da lugar a que , 
no obstante el aumento de las relaciones capitalistas don el aumento de las a£ 

tividades industriales, el país no experimenta un canbi-e fundamental en sü con 

dición de atraso y que más bien aumente su dependencia respecto de la me^rrópo- 
lí yanqui,

f) .- La imposición colonialista del imperialismo yanqui pene obstáculos 

"i la industrialización de nuestro país, permitiendo solamente el desarrollo ra 
quitico de algunas actividades industrio.les secundarias. La industria nacional 
se desarrolla lentamente y se siento ahogada por el imperialismo norteamerica­
no. El estudio de la industria manufacturera puede revelar también el sentido 
del desarrollo de la misma, de acuerdo a los intereses del imperialismo, en cqm 

potencia desleal con la burguesía nacsinnllque tímidamente busca su desarrollo 
independiente. Conforme a datos proporcionados por la Dirección Nacional de E_s 
tadística, respecto del censo nacional económico de I963, tenemos el siguiente 
cuadro:
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Tamaño de los 
establecimientos

Establecimientos 
Totales 5ó

Personal 
Totales 5u

Valor bruto do prod. 
Totales (millones) 56

Totales generales 23,308 ICO 153,^27 100 31,^92 100

Henos de 5 person.as 15,157 82 ,2 30,607 15-8 575 1.8

De 5 a 19 personas 2 ,704 11.6 25,596 13.2 1,916 .6.1

20 y más personas 1,447 6.2 137,224 71.0 29,000 92.1

Según esta información estadística el 60 % del valor de la producción'^ 
rresponde a las industrias de productos alimenticiosbebidas, textiles ,pren - 
das de vestir, calzado y muebles, así como a establec.imientos editoriales e im 
prentas. Es decir, la manufactura en el Perú coi'respotide a la industria ligera 
la misma que también en gran parte está penetrada por el imperialismo. Se ent_i 
ende que estos datos corresponden a las activid. des industriales registradas , 
En oambi» »1 organismo internacional CEPáL en datos que difieren de los mencijo
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pii-n^dos en su ‘’j.nforme Preliminar sobre el Desarrollo Industrial del Perú'-' , 
b?icado en 1S5G, indicaba que en 1955 la industria ocupaba a I6i6 ,0 0 0 porso - 
ñas, de los cuales 1 2 0 ,¿6 6  fueron ocupadas por la ‘'industria registrada" y 
^95>35‘t personas estaban ocupadas en la pequeña industria no registrada y e'n 
actividades artesanales. Sin embargo, la tendencia revelada en ambas informa- 
c," nes es la misma.

Esto demuestra que la industria pesada prícticamente no es permitida en 
el país por el imperialismo yanqui. La aisteria del desenvolvimiento de laCo£ 
petacidn Peruana del Santa con el objetivo fundamental de crear la industria 
dol acero demuestra los obstáculos que pone el imperialismo para su desgirro - 
lio. La Sociedad de Gestión de la Planta Siderúrgica de Chimbóte (SOGES/O or­
ganización derivada de la Corporación Peruana del Santa para el establecimie_nto 
to ’,e la planta siderúrgica, en su memoria anual de 19 ^2 revelaba una pórdida 
acumulada de S/ II7 '000,000.0 0 para les años de T96I y 19*52, que aun cuando di. 
oha empresa estatal ha obtenido en 1964 una'utilidad de 52 millones de'soles', 
^üíruestra los enormes tropiezos quebtiene' que vencer pa i-a desarrollar sus ac­
tividades, sin contar con el elevado costo del productc elaborado, que por lo 
detivós es de poco volumen. Aparte de ello hay que -tener en cuenta que la mate­

ria prima está en manos de empresas imperialistas. Del mismo,modo podemos inu 
, .lic.\r cómo la planta de refinación de petróleo do Conchán que en gran propor­
ción estaba er. aanos do capitalistas peruanos ha pasado fundamentalmente aL ira 
lerialisrao que ha comprado sus acciones.

S) La política económica de los gobiernos peruanos se orienta principed 
.mente a la satisfacción de las necesidades del desarrollo ijjiperialista, tant'o
ou lo que respecta a proveerse de las materias primas para su industria pesa­
da como de mano de' obra barata en la extracqción de los .recursos naturales c_o 
■' petróleo, robre, plomo, etc., así como también en algunos otros rubros, C£ 
wcv.rre en el establecimiento de plantas de montaje de automóviles (caso de la 
General Motors) que benefician directamente al imperialismo y crean una enga­
ñosa apariencia de progreso industrial. Bi imperialismo ve que le resulta l̂ás 
ventajoso ensamblar sus automóviles en el Perú porque se ahorro de pagar un
costo más elevad) de la mano de obra, a la vez que se libra tambiÓn en parte,
dsl pago de dereoícos de importación.

La llamada política de "libertad de controles" impuesta con mayor vigor 
a partir del período dictatorial de Odría, iniciado en 1948;̂ ha facilitado gran 
demente la penetración dol imperialismo nortamcrioano, pues, no podía ser ¿do 

otro modo ya que 1.a -famosa misión económica nortamaricana Klein fue la ciue a- 
consejó dicha medida. Los gobiernes posterioras han continuado por esa misma 
pendiente de sometimientr al extranjero, pues, aun el rógimen actual no ha 
dificado tan nefasta política económica. Muy al centrarir, alienta.las invei<- 
siones extranjeras y es por ello que poderosas fii-vnt.s norteamericanas han es­

tablecido sus filiales en lo que va del presente Gob:erno. Mayores campos' de 
actividad invade el imperialismo, incluyendo el dj la industria pesquera que 

va pasando a cun nanos. (4) *

h) El imperialismo ahoga el desarrollo do l.i industria nacional y si es 

que en cierto grado permite su existencia lo hace tr?. cuanto puede beneficiar 
sus intereses y sólo en los sectores secundarios. í;» han dado casos de cierro 
de algunas peque-ñas ‘industrias t-.ebiclo a la competerí:ia de los productos irapoT 

idos. El desarrollo independien-te de la industria nacional se halla entraba-

do por el imperialismo nortoamerict,no.
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i).- Las foraas de explotación y opresión de 1 s trabajadores de las era 
presas imperialistas en el país son nicnstruosas, mucho mós si se compara ’coñ 
el nivel de vida de los obreros ncrteai^iericanos en las mismas empresas“yanu[uia 

■ Es decir, por igual trabajo se paga más en los Estados Unidos y dodiácz a quin 
o veces menos en el Perú, do acuerdo al mótodo de explotación cclonial que se 
em-lea en otros países oprimidos. Por esc la renta per cápita, el índice de v_i 
da de Ips ^abajadores peruanos os une de los rAÓs bajos del mundo,

:) La agricultura se ve forzada a producir principalmente para la ex­
portación a :̂ os mercados imperialistas antes que para satisfacer las necesida­
des del consumo alimenticio de la población peruana. Es decir, el Perií está con 
vertido por el imperialismo en un apóndice destinado al abasteciraié.nto de los 
productos agrícolas y materias primas que nedosíta. Aparte de ello, en la agr_i 
cultera vemos cldraniento cómo el imperialismo combina un saqueo despiadado co'n 
formas de explotación semifeudal de la tierra. Kan aumentado los cultivos iri - 
dustriales para los mercados industriales y han disminuido las áreas de los csi^ 
tivos destinados a la alimentación, conforme lo revelan ias estadísticas ofi - 
ciales. Sogán lá Estqdística Agraria 1953) editaao por el Ministerio de Agri m 
cultura en 195^, ténomos estos djitos: El área da cultivo de frutales ha dismi­
nuido de 6 9 ,9 0 0 hectáreas que había en 1951 a 55)300 en 1953; en el mismo pe A 
rícdo, las habas de 3 2 ,5 0 0 hectáreas a 2 7 ,5 1 0 hectáreas; lir.s hortalizas de 75, 
000 a 72,^00 hectáreas; el maní de 2 ,5 0 0 a 1 ,7 3 0 ; la papa de 242,058 a 2 3 1 ,390; 
la quinua y la iañahua tan átilos al campesinado, de 47,200 a 29,540 hectáreas; 
el trigo de 162,437 a 153,100; la yuca de 33,000 a 29¡310. Del arroz se conoce 
'P’.e en 1952 hauían 90,721 hectáreas y que en 1964 se había reducido a 7 5 , ^0 0  
hectáreas. Es decir, que la producción alimenticia se ha reducido. En cambio , 
en el mismo lapso de tiemps han aumentado considerablemente las áreas y la pr£ 
aucción de cultivos industriales. Por ejemplo, el algcdóu de l60,207 hectáreas 
en 1951 m 256;800 hectáreas en 1963;' la caña de azácar (para la elaboración de 
azácar) do 5^,556 a ?5,130 hectáreas. Esto se hace en función a las necesida - 
des del morcado norteamericano y en contra de las necesidades alimenticias do 
la población que ¿la oxporie'mentado un aumento vegetativo que se aproxima a los 
docG millones de habitantes. Es decir el imperialismo ha impuesto al pn,ís m,ót_o 
des colonialistas de producción agraria.

k) «- El imperialismo emplea todas las formas para mantener las supervino* 
vendas semifeudales do prodlicción en el «rampo,•‘siendo enemigo natural de la ^  
forma Agraria y de la industrialización del país. Supervivencias feudales ta­
les como,,1a existencia de gri-.r.des latifundios (elevada concentración de la ti£ 
rra en pocas manos) , 1¿ subs;lstenoia de diversa.s modalidades de servidumbre p_o 
mo el llamado colonato, el yj inacona je, la aparcería, el pongaje,etc. , nos indá 
can el atraso y som^-timientii de nuestra economía agravia al imperialismo, pri£ 
dpalmente el norteamericanb. Este se valu de les rezagos feudales para facili_ 
tar su penetración en el pí.lls y a su vez los terratenientes se amparan en el 

imperialismo para poder sofpir subsistiendo. (5) *

l) .- Tambióh el iuji^'rialismo norteamericano in;-luye más y más en la ra­
na de las finanzas. El rabvimiento de las transacción as bancarias y la influc_n 
cia del capital norteamericano están íntirar.mento vine;alados. El imperio del dá 
lar tiene mucho que hace^'con el valor de la nciieda peruana, con su valor a d ­
quisitivo. Las grandes coj[i;paaías financieras oíie se enriquecen con el dinero _a 

jeno, incluido el de los pobres, realizan, ooeracionas de toda naturaleza en el
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bancos nacionales.

Todos estos signos son reveladores del carícter de nuestra economía, so_ 
juzgada profundamente por el imperialismo yanqui que impide su dodarrollo indq 

pondiente. »icdiante estos métodos de explotación colonial ha convertido al pa­
ís ■'n una verdadera semicolcnia.

EL AIJALISIS DE CLASES SOCIALES EN EL PERU RE^/ELA 

EL CARACTER SEMISCLSNIAL Y SEMIFSUDAL DEL PSRP

Es muy importante llevar a cabo un análisis de las clsses sociales en "el 
Perú, a fin de contribuir a la construcción política del Partido Comunista Pe­
ruano. Sin onbargc, sólo se ha hechc referencias fragmentarias. En esto infoj>- 
me varaos a tenor en cuenta este análisis'en forma ligera para los efectos de ife 
mostrar qnc la dominación imperialista sobre nuestro país, así c>omo 1¿; subsis­
tencia de 1 ornas feudales de producción en el campe, determinan la existencia 
de las clases so.-iales. En tal virtud, nos vamos a referir a ellas:

.- La gran burguesía intermediaria o burocrática, constituida por 
candes capitalistas que liacen el papel d^ intermediarios 'del imperialismo

______________________________________________ ______________  los
grandes'capitalistas que liacen el papel d^ intermediarios 'del imperialismo en 
la introducción de capitales y do productos manufacturados. Sirven en forma di_ 
reota a los grandes capitalistas menepolistas de Icsrpaíses imperialistas pot 
quienes son alimentados y sostenidos. Es decir, la gran burguesía intermedia - 
rio sirve directamente al parasitismo imperialista en su explotación colonial 
del país. Existe por y para el imperialismo y contra los intereses nacionales. 
Sus actividades principales corresponden al comercio de importación y exporta­
ción, así como a la realización de epcracionos bancarins, principalmente credl 
ti.ias. El sec + or mayoritario de la gran burguesía intormedicria, llamada tao*" 
bién gran burguesía burocrática, está vinculado al imperialismo norteamericana

Otra característica de esta gran burguesía burocrática os que está tan^ 
bión ligada al latifundismo, 'principalmente en el rubro de exportación de proíiuc 
ductos agrícolas ’ndustriales. Así por ej'emplc, los grandes latifundistas heiv 
manos Aspillaga son accionistas de la Cía. Inmobiliaria y Comercial Atlántico 
S.A.; los terratenientes hermanos Berckemeyer son dueños de ctras firmas ' qué 
liovan a cabo actividades comerciales como la firma G. Berckemeyor y Cía S.A., 
que importa máq'iina'' de escribir y otros productos manufacturados. Los grandes 
latifundistas de La Piedra, tienen varias grandes compr.ñías como la Comercial 
Importadora San Antonio S.A., Importadora Santq Clara y otras. Claro que hay 
otros elementos do la gran burguesía intermediaria que no son latifundistas.S_ó 
lo mencionamos los cacos anotados par-, hacer ver. la profunda vinculación de la 
gran burguesía intermediaria c^n si latifundismo. Do ahí su carácter retrógra­
do y reaccionario que lo sindica como clase enemiga de la Revolución Peruana.

burguesía nacional o burguos.ía medíales otra capa de la burgu£ 
sía, cuya5~irctlVl'd"7dg-5-~gg''(mÓ!rrlrrL:H esuái! rel.'.'.cî nTácIas con la producción o co'n 
el comercio nacionales y está constituida por capitalistas nacionales cuyo po­
der económico es muy inferior r.l do los grandes capitalistas intermediarios o 
burocráticos.

Como dentro del Partido y en el seno: do la. Juventud Comunista han apar£ 
redo tendencias que o niegan la existencia de la burguesía nacional o aceptaiv 
do su existencia no aceptan ningún trato con ella, conviene aclarar algunos co_n 
coptos. En primor lugar, la existencia de la burguesía nacional en los países
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uoioniiies y semicoloniales, dependientes del i,.iperialismoes un innegable he- 
chc objcitivo que' no depende en absoluto de nuestra voluntad. Solnincnte los trot¿ 
kis'*'-as lo niegan. El propio cráctor de nuestra economía determina la existencia 
en nuestro p.-̂ is de una burguesía nacional, aunque díbil y con vínculos en mayo'r 
- menor grado con el 'imporialisráo y el latifundismo, pero también en contradic- 

ciî j es con uno i otro. Por l s o  es que tiene caracteristicas especiales que la' 
diferencian de la gran'burguesía burocrática, siendo como es una clase que ex - 
plota a la clase obr-ra. Por dedicarse al comercio o a actividades correspondiuji 
tos al sector de la industria ligera tiene contradicciones con el imperialismo 
que mediante la introducción de productos manufacturados le hace una competencia 
desleal y en muchos casos le produce la qui-bra de sus actividad-s. .'.sinisrao, 'el 
impei idlismo acaparando el come'rcio i la industria del transporte tr.mbión le a- 
fecta grandemente sus intereses. Igualmente, el sistema semifeudal de producció'n 
en e], campo lo limita los mercados nacionales para la colocación do sus produc - 
tos y ve ahogado su desarrollo no sólo por la conpotencia imperialista sino ta;ri- 
hión por el rrim.so que implanta el la':ifundismo con el que tiene contrauicciones 
De ahi su inc rós porqu<- so lleve adelante una Ncforma Agraria, n la umdida en a 
que sirva a sus intereses de clase y sin la profundidad que ella requiere.

De otro lado, la burguesía nacional tic-ne tanbiín vinculaciones de divc£ 
so ghado con el imperialismo, principalmente el sector que tiene necesidad do ca 
pétales y de maquinarias provenientes del imperialismo yanqui, para el desempeño 
do s'us catividades. Aón cuando su vinculación no _s estrecha con el imperialismo 
tiene vinculaci n.s indirectas con ól. Igual cosa ocurre respecto dcl latifundios 
mo, debido a que un sector de capitalistas medios provenient'de la clase terra­
teniente. Es d-cir, la burguesía nacional no ' s una clase homog'nca y por su pr£ 
pia natural-za . conónica y sus vincalacionv;£ y contradicciones tiene un ccíácter 
dual como ló soiiala correctamente el camarada Mao Tsetung en su obra "La Nueva 
femocracia'', cuando dice: "La burguesía nacional es una clâ 'e con un carácter d_o 
ble.- Por una parte, dicha clase os oprimida por oi imperialismo y tr’abnda por 
el feudalismo, y por lo tanto se encuentra en contradicción con ambos.- Pero por 
la otra carece de valentía para oponi-rse á fondo al imperialismo y al feudalismo 
porque es ec nómica y políticamente dóbil, y porque sus vínculos económicos co'h 
ol imperialismo ¿ 1 feudalismo aun no han sido eliminados... Este carácter do -
ble de la bur’u sia nacional significa q'e.:'̂ en ci-rtos períodos y hasta cierto 
punto, esta clase puedo participar en la revolución contra el imperialismo y cô i» 
tra la clase, de los burócratas y señor-s ue la guerra y convertirse en fuerza 
rcvolucionari.Faro en otros períodos ^xicte el peligro du que pued.a seguir a 
1?. gran burg ■ sía in'uermediaria como cómplice de la misma contra^ ;vi lución".

Do otro lado, su falta de homogeneidad esta el hecho do que eñ la prácL 
tica en la burgu.-sía nacional, se presentan ¿,rncx’almente..tres sectores, uno vin­
culado más.'f uci'̂ t-ncatu a las fuerzas irnp-. rialistas y latif undist.as, de tendencia 
derechista, con contradicciones no muy acentuadas con ellos; otro cai’ácter más 
o menos nau'oral y un tercvi- sector que podríamos llamar progresista, que s encti 
entra en actitud d>- más franca oposic .ón al impc'rialismo y,al latif une israc, por­
que sus intirasus están más l''Sionados por '...tes. Este stctor os el que más pos¿ 
bilidad.s ti-nc d.. participar en un frente áufeo levolucionario, -n ciertas ci_r 
cunstancias „ haat.i cierto momento, pu's, t,?.mbie'a. conserva su c-ráetc-r dual y en 
cuanto las i'a'.vzas revolucionarias avanzan al -xtremo que ve" peligrar sus intor£ 
sis, se aparte e inclina hacia los eno..u,_;os da la Revolución, Sin .mbargo, en 
términos g-.n.r-.ies, la burguesía afipira a un dciSi-.rrollo independiente d(. la eco­
nomía nacional.

\

Cabe indicar eiue la burguesía uac-ional oi; el Perú observa un desarrollo 
lento y c-1 dominio del imperialismo yanqui .así coso las supervivencias feudales
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lo convielrten ennuna clase raquítica, débil. El propio censo de la industria 
liianuíacturern a que nos' heaos referido puede demostrarlo, especialmente en lo 
que se refiero al némero de establecimientos industriales medianos o pequeñas 
que scneralmente son nacionales. Por ejemplo, existen en el píis 21,861 esta- 
oleciniicnto de cinco a diecinueve trabajadores, sin considerar otras industrias 
de veinte o mis trabajadores y c;u . sin embargo no pueden ser considerados como 
grandes capitalistas, sino como capitalistas medios, todos los que constituyen 
la capa social de la burguesía nacional,

c) La pequeña burguesía.constituida principalmente por pequeños comer­
ciantes, artesanos, profesionales liberales, intelectuales y estudiantes, es u 
na capa social muy numerosa, empobrecida y radicalizada, d.bido a que sufre la 
presión económica dcl imperialismo y sus agentes. El sector do los pequeños c_o 
m-^rciantes y los artesanos es muy importante, como consecuencia do que rcaccib 
nan positivamente frente a la bancarrota a la que se ven lanzados por el impe­
rialismo y los grandes capitalistas intermediarios, viéndose obligados también
a aumentar las filas del proletariado. Diversas industrias ligeras que íundamchv 

talmente eran abastecidas por el sector artesanal, caso de los vestidos,calza - 
dos y otros productos de consumo popular, se ven ahora ante la competencia dol 
imperialismo que ha establecido industrias relativas a esos artículos o intro-' 
ducG al país sus propios productos elaborados en el país imperialista de ori - 
gen. Tenemos por ejemplo el caso de la imperialista casa ‘Eeare Roebuck del Perú 
qu- trae al país vestidos y clivsusos objetos de artesanía. Ello da lugar a la 
prolvtarización de un gran sextor d. artesanos.

Los intelectuales de'las profesiones liberales y los estudiantes, sufren 
también las consecuencias de la dominación imperialista y se oponen a ella cada 
vez con más vigor.

La pequeña burguesía por sus contradicciones ccc el imperialismo y con 
la oligarquía latifundista y úc grandes capitalistas, constituye una fuerza m_o 
triz do la revolución,

d) El pro le-tarjado, cuya aparición en el Porí so remonta a las áltinals 
décadas do i siglo pasado a raíz del surgimiento del capital comercial y banca- 
rio, derivado de la explotación d_l guano y del salitre, así como del estable­
cimiento de los ferrocariles, se ha desarrollado eucrmomente con la penetración 
del imperialismo yanqui que ha sustituido al imperialismo británico en la dom_i 
nación de nuestro país. El prol tariado en el P..rú, cono en todos los pííses 
coloniales y semicolonialts, se nutre del elemento campésino, en una proporción 
debido a la escazes de tierras y a la miseria que s’afre, vi ndose obligado a 
vender su fuerza de trabajo a las minas, fábricas j  demás centros industrialea 
Un gran.', sector de él vive en condiciones de ipdegvTidad social, con trabajo e- 
ventual, pues, los capitalistas para burlar sus dorochos sociales le niegan la 
estabilidad en el tra'bajo. Por oso, especialmente a_ le largo de la costa peru¿ 
na se pueden observar verdaderos ejércitos de desooupnáos que de'aobulan buscah 
do trabajo en las haciendan :„ltamontQ capitalizadas o las poqualas indus - 
trias. Esto se puede observar también en el caso.de ios trabajadores de cons - 
trucción civil, cuya situación on gran parte so haliu ligada a la voluntad del 
imperialismo, principalmente a través de la llamada yuda proporcionada por la 
Alianza para el Progreso para la coas truco ién de' viví anuas o caminos. El cará£ 
tor evontual del trabajo de este sector del proletariado dependa más que nada 
del imperialismo que en ciertos xasos controla y realriza dichas obras, tal co­
mo sucedo en diversos tramos de limd-lamada^-carretera iiargimaJ de la selva.

El proletariado peruaxo- tiene una gloriosa tra.<iicián do lucha gran par-
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te de la cual se ha libr^á# tanbién sontra grandes empresas monopolistas yan'¿̂ i 
tales como la International Petroleum ^ompany y la Cerro de Pasco Corporatión.
Su misión histórico es la do dirección del movimientc revolucionario dellibera 
ción nacional. ”

o) El lumponprolotr.riado, es una capa social oprimida y explotada, coní- 
secucncia de la situación económica qui atravitza el país. Aunque el lumpempro- 
l'-tario no es una capa social que surge solamente en ios países coloniales y sb.; 
nicoloniales, su situación en países como el nuestro es más gravo y tiene meno­
res perspoctovas de mejora. Principalmente proviene del campesinado desplazado 
por la opresión latifundista o por la falta de tierras. La escasez de trabajo 
obliga a los que constituyen esta capa a vivir como vagos o como monáigos. Con_s 
tituyen un elemento propicio para la delincuv-ncia común. Sin embargo, esta capa 
social vacilante y fácil de ser atraída por algunos sectores rc-acc ionarios, puĵ  
de sor incorporada tambián en parto a la lucha revolucionaria.

Estas son las clases sociales que se desenvuelven en las ciudades y gra_n 
dos centros ds producción industrial.

Para una mejor comprensión de auostra situación de país semifoudal, som_i 
coicnial, d-p.-ndic-nte del imperialismo, hemos hecho la dife'renciación anterior 
para refi.rirnoG enseguida a las clases sociales en ol camno. Podemos indicar 
las siguió utoE;

a) Los terratonientús , latif uno.istas, llamados también gamonales ,corts- 
tituyen la priacipal base social para el'dominio imperialista en nuestro país.'
Un sector de ellos si. hallan dedicados a la explotación de las grandes hacien - 
das altamente capitalizadas, cuya producción se desenvuelvenen función 'de los 
intureses d.: los mercados imperialistas, principalmente nortsa.mericanos. Estos 
iorratenientes, generalmente reservan otra parte de sus tierras para la explot_a 
ción indirecta mediante formas semifcudales "de producción con la finalidad de 
provenirse de mano de obra barata y abundante. Otro sector de terratenientes, p_o 
oseedoros tambiín de gigantescos latifundios, explotan a los campesinos medios 
y pobres, enpleanlo principalmente las formas de explotación semifeudal de la 
tierra. Estos dos sectores no representan sino a unas cuantas decenas do gram - 
dos familias y sus ramas, on gran part- Iv.rc'deras de los grandes terratenientes 
de la ápoca colonial de dominación espaanola. ^

Los granees xatifundist.-.s. Según datos proporcionados por el Ministerio 
de Agricultura en 1,957 existían en el P-rú 1’751,150 hectáreas do tierras de' 
cultivo. Du . stas tierras la mayor par í..' s>- hallan en poder de los' terratenien- 
tosv Según datas estadísticos del SCIPA, los grandes latifundistas, con más de' 
100 hectáreas, '.caparan l’5‘-2 ,7 5 0 h.ctárvas de las tierras en cultivo, no obs - 
tante constituir solamente el l.Â o de los ocup-dos en actividades agrícolas, es 
decir, d^c.ntaa el 62.8ri de la tierra, mienti’as que los medianos propietarios o 
agricultor, s tienen solamenite ol 11.8, > cU l¿.s tierras o sean unas 2 8 5 ,7 0 0 hect̂ á 
r-as y constituyen el 3,'l-íS íle la poblaciár. ocup.-icla en la agricultura y los pe n 
queños propie rios y arrendatarios .agrícolas qv.. forraan el 95.'5/ó ec la pobla - 
ción ocupadas n actividadi,;s agí arias, nen OIA-,753 hectáreas. Lo que signif_i 
ca un elevado íaéicc do cancentración üe 1 tierra en pocas manos. Y hay que te
ner en cuenta qu- .;n esuos ált.imo3 ae.os  ̂stán incluidos las tierras que anual-
•uente parnariicc?! lu descanso, sin cultivar, especialmente en el sector do camp£ 
sinos medios. Asimismo co’ivicne indicar qu». l.os áreas de cultivo n se han raod_i 
ficado imcho, y;, qut sogáu uatos últimas dvl SIPji conformados a base de inform¿_
clones do las A;,, ncias di Ja Livis 6n d.. mrt. v.sión Agrícola de dicho organismo.
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para 1964, existían I’7l8, 183 hectíreas de tierras cultivadas (6)'*•

Por ser sostén social del inperialisrao, los terratenientes son aliados' 
incondicionales de aquél. Constituyen una fuerza antinacional y reaccionaria , 
caracterizada por su voracidad, parasi cismo y brutalidad en la explotación y o_ 
pre'^ión d. los campesinos. Representan una traba para el desarrollo independien 

te dcl país. La supervivencia del latiiundisrao esié garantizada por el imperi_a 
smo y a la vez el imperialismo se basa en el latifundismo para consolidar su 

penetración y dominación. Son por eso una clase enemiga d.. la Revolución.

b) Los campesinos, que censeituyen mis del 65 ¿̂ de la población dol 

país sugr.n taabién la opresión del imperialismo y de los grandes terratenie^ 
tes. Poaémos establecer dentro dol campesinado algunas difv.renciaciones, tales 
como las si^'uicntes:

lln primer lugar, los campesinos ricos o sean aquellos que siendo propije
ó t.niéndolas en arriendo, viven de la ex- 
, i,ntrogando sus predios en arrendamiento o' 
nos pobres o dirigiendo ellos mismos sus en>- 
peones o braceros. Este grupo do campesinos 
fn intervienen en el trabajo en alguna forma 
una fuerza neutral que no siente mucho la d 

no en los casos de tener que recurrir a cré- 

tividados.

tarior de tierras no muy extensas 

plotación de los campesinos pobres 
en subarriv ndo a grupos de camp^-si 
prosas, mediante la utilización do 
ricos, algún.s de los cuales tambi 
no son muy numerosos y constitu5’’cn 
prasión doiiaipital monopolista si 
ditos para el desarrollo de sus ac

. En segundo lugar, los campesinos medios o sean aquellos que siendo prô - 

pic'tarios o arrendatarios de raod^.stas oxtonsiones de tierras, las hacen produr- 
■cir. principalmente a base de su trabajo, aun cuando en cierto grado pueden ' 
también explotar a campesinos pobr.s, en escala xeducida. Podemos también tei;*r 
ner enecuorta dentro de ellos a un sector regularmente acomodado que no sien­
te todo ei poso de la explotación de los grandes latifundistas y capitalistas 

y a otro s.ctor más numeroso qua sí ..s objeto de aguda explotación i opresión', 
de parto d-.' los grandes terrateuienccs, principalnento cu .ndo es arrendatario, 
viéndose obligado a cumplir en toda forma sus obligaciones con ios dueños de 

la tierra o a saLdar los créditos a los que- se ve obligado a recurrir. Estos 
camprsino.s medios, dentro de los qu.- so pu^o^n mc-njiíionar a los yanaconas Jr a 

los llamados''arrendires*'*, siempre qr. cuenten con 'una extensión menor al lím¿ 
te que .̂ st.fel cía la ley de Yanaconaje y mayor a las tres o cuatro hectáreas,' 
s-'gún los lugaruS y calidad de las tierras, const.Vtuycn tambión un sector expió 

plotado i oprimido, apto para la li.cL:, revoiacic;n/\ria.

\
En tercer lugar, los campesinos pobres.o s^emínroletaricr, una parte de 

los cuales son propietarios de prqu nísimas extajfisiunes du tierras, do minifun 
dios qU‘. a v̂ cas alcanzan a' unos cu neos surcos i¡uo no l-s son su.ficientes pa­
ra subsistir, teniéndose que ver obligados forze/xamonte a vender su fuerza do 

trabajo. Hay otro sector do camposinr.s pobres qU.- no ti^n-jn tierras propias, 
pero que las r.cibon d; l latif unáisb;-.s, '-ii la c jndiai'n uv '*colcnos", ''medie - 

ros", "compañeros", etc., som-jtiéndosc a imposioion..'i5 denigrantes como el tra 
bajo oblé ¿•■'torio i gratuito a cambio d. la poqu..aa u.ierra que cultivan para sT 
Es centro del campesinado pobre qu>. -s . obs.rvan todr. s las formas de servidum­

bre qu^ sería muy largo de numeran en esta mv.nción las clases sociales cu -
yo objeto .s simplemente hacer v.-.r la i'..lación qu'̂  iste _ntrv wllas y la con 
dición s-mifoudal j semicolonial 'Lo Tiu-stra sopieaad.', Bástenos decir que el 
campe'Ginad.0 pobre constituye la m-.„yoría dol campesinatio, incluido los coraune - 

ros, categoría ..spocial de campv,sj.no3 cuyo origen prov iene de la época incaica
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y quG ha perdido en gran parte sus tierras por el despojo que ha sufrido do par 
be de los latifundistas y que tienen taabi;5n grandes contradicciones con el ia 
perialisiao no.rte-americano que a través de eniprosas mineras cono la Cerro de Fhs 
co Corp)oratiénn, detenta enormes extensiones do tierras comunales en las que~ 
ra constitUjído ‘grandes haciendas agrícolas y ganaderas, en la extensa zona, mi­
nera dol centro. Este hecho es nuy pecuñiar en el país, ya que un enorme «oc - 
tor de comuneros ha sufrido elmimp0cto da la dominación y exacción imperialis­
ta y ha librado grandes luchas por la recuperación de sus tierras. Los enmpesi 
nos pobres son los más combativos.

Los braceros o proletarios agricolas, son en realidad campesinos sin'tie 
rras que venden su fuerza de trabajo en las grnades haciendas que'se dedican a 
caltivos industriales, en costa, sierra y selva. También los háy qué'prestan ‘ 
sus servicios en medianas haciendas y aun en tierras que cultivan los campesi­
nos ricos y medios, siendo su nivel de vida el más bajo por los míseros sala - 
rios que perciben. Una gran proporción de los braceros vive en condiciones de 

inestabilidad y se presta para los llamados servicios de "contrata"', reninis - 
. .ncia’s del "enganche" y carece en absoluto de los más elementales’derechos sp e:  
ciales. Sé concentran principalmente en los grandes latifundios azucareros, al_ 
godoneros, arroceros, etc. Por el grado dé su organización y combatividad con¿ 
'it’’.yon una fuerza poderosa junto con el sector de campesinos pobres que viven 
bajo el peso de la s^rvidenbre feudal. Si los terratenientes constituyen el sos 
ten social del imperialismo, los campesinos constituyen la fuerza principal qüe 
‘ei-ribará los cimientos de nuestra actual sociedad semifeudal y semicolonial .
(7) *

FC.RKA3 DE ]}r//ulU C IC N POLITICA g;jB EMFLEi 

EL IMPERlAV:rSÍ'IO NOHTEAí-íiíRICAUfO EN I.L TERU

Una do las objeciones para sostener' que el Icrt’ at-' es pn país semicolon 
".aal, sino simplemente un país dependiente, os do que el imperialismo no ocup¿i 
parto alguna del territorio nacional y do que no tiene r.rganismcs políticos de 
administración. Ji'' confusión es grande porquo se- ha IJ.ef̂ adr a colocar en un mis 
mo plano al Porá con el Jaf'u y Alemania Occidental, oo:io países dependiónter,',
■ao obstante ser estos dns tltinos •. naisos imperiaJ i? tan que actualmente inclu­
sive compiten con el imperijilismc yanqui, a pasar d.c haber cufrido grandes dos * 
medros y tener parte de su fcnnomía controlada per los nonopolios norteamerica_ 
nos^ So pone también en caso do China antes de la iibds’ación para sostener que 

en oso entonces constituía Anucaso.típico de pai.s semicolan:al porque tenía 
'■-OS de su territorio con ocupación, administracj.ón o ¿s influencia impe­
rialistas. Pero se olvida que el propio camai'iid' ; Mac Tsetung en su obra "La Ra_ 
•elución China y el Partiac C omunista do Ihina.’' , considerando la ocupación d'e 
..'ax’te del territorio chino pe:- potencias imper lalis'ias, tipificaba a la-,-sacio- 

dad china como uan "sociedad ; olonial, senic ‘ .o’ni”.! cemrl'audal" , pues, esees

'1 título qué dá al ací'pite p del capítulo I cic tic'na tora. Dice: "De tal modo, 
resulta claro que al penetrar -n CJ?.ina las p jtoncias impor: aü istas, por una pa'; 
mo, han acelerado la dcsinuegratuión do la :f ciedad feudal china, han hecho sur 
o»;- en ésta factores ce ca. |ituj i.smoy han te .?:sferrado la rooiodad feudal en sé 
miieudal, y por la otra ha!a ii.vjiicsto su iur lacable aominio sobre China y redu'- 
cido la China independiente, a la condicií.n de un país somi colonial y colo - 
n .a]". Luego, escribe; "i>-.ra rt i;umir ambos ¿.spoctos, esta sociedad colonial,s¿
'uicolonial y semifeudal ^rosec 1.a;; sigui.in.tos características: --- y en so -
cuida las indica. Es indniable que el c, .-.ao Tsouung calificaba a la sociedad 
ehiha do antes do la libj ración como u.,a sooi .euad colonial, teniendo en cuenta
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la ocupación y dominación política y econónicc de vastos territorios naciona - 
les y calificaba de sociedad semicolonial teniendo en cuenta que en la parte ' 
no ocupada por el imperialismo, se había producido ya la penetración imperia - 
lista en su forma da dominación económica que hacían perder el ca-rdeter inde - 
.•endiente de la sociedad china, puesto que tambión ejercía su influencia polí­
tica- Este es el caso de nuestronpaís que aunque no ha perdido per ocupación ' 
parte do’su territorio y que dste ostó directamente administrado por el impe - 
rialisuo, el hecho innegable es que existe dominación económica y política, e;s 
ta óltima, en mayor o menor grado, poro lo suficiente para hobórnos hecho pei^ 
der la condición do país independiente , sumióndonos en cambio, a la condición 
de país semicolonial, dependienue del imperialismo yanqui.

Por ello conviene hacer una breve referencia a las diversas formas de pe 
netración eraplea'das por el imperialismo yanqui para acentuar su dominación so­
bre, nuestro país. Mencionaremos las siguientes:

I.- Utilización de organismos internacionales.- Para la dominación y oo_n 
trol absoluto de su vasto imperio colonial, el imperialismo norteamoricano tía 
vacila en utilizar los organismos internacionales existentes en la actualidad. 
Es ampliamente conocido que debido al hecho de que una gran parto do países 
integrantes de la Organización de las Naciones Unidas, estfn dominados por los 
grandes monopolios yanquis, utiliza a este organismo para la mayor explotación 
y opr.-sión de Itís pueblos, pretendiendo ''l-galisar'' sus agresiones y crímenes 
como en el Congo. ¿1 asesinato de Lur.umba y la agresión norteamericana belga al 
Gongo Loopolvillo, tuvieron el visto bia no de la ONU, incluyendo a su integran 
te la Unión Soviética. El Peró es un país integrante de la ONU y cono tal es^ 
fea sujeto indirectamente a los Estaeos Unidos, como puede verse del comportaT.; 
miento de la delegación peruana en la mayoría de las sesiones de dicho organi¿ 
mo.

Otro organismo internacional >-3 la OSA (Organización de Estados Araeric_a 
nos) quj el imperialismo lo man^^ja a su antojo para el sojuzgamionto de Ins pu 
cblos du Amórica Latina, incluido ■.1 Ps.rú. Esc organismo creado por la carta 
da Bogotá en 19^ en sustitución a la Unión Panamericana, es orí realidad un 
organismo de dominación colonial de los pueblos latinoamericanos. "Es cómplice 
de la dominación política yanqui soer..' los países ]atinoara-ricanos. Es cosa c_o 
rrieht'., que los gobiernos son "elegidos' o impuestos mediant-e golpes de Estad'o 
por orden del imperialismo yanqui. Pensemos on el significado del golpe de Es­
tado del 13 de Julio de 19b2 en al Peró, en el golpe- de Estado de Brasil que 
impuso a Cas00lio Branco y en nuu_rosas confabulaciones que con pretexto del 
anticom.uaismo ll(.van a cabo los .Jstauos Unidos para colocar gobiernos títeres 
en los países latinoamericanos. Todo esto quiero decir que nucsor¿i falta de i_n 
dependencia .económica conviort. ci. suji.ci6n política o incluso cultural, 
con grr.v̂  ..i -.-tación de nuestra soB-i’anía, lo qu.. resulta -onp. orado por la'co£ 
peración servil de los torr-t'oniontos y d- la gran burguesía intjrm-..diaria, ’a 
travós de c lyos representantes e.ierc». el ieiperielismo su dominación política.

La Alianza para cT Progreso v-ju hemos caneionnuo ya, tambión ha sida 
establcciaa con aprobación do ia OEA para termita* oon la soberaní-' nacional ' 
do las repúblmcas latinoamericanos, cosa qu* po.lot.os ■'̂er a diario on la sumi­
sión del ac .ual rígiman al iraperi.Jisno nortaamerácano, so pretexto de conse­
guir las "ayudas" correspondientes qu.. e-n fip.aT úe cuantas representan mayores 
dólares para los Estados Unicos do Nort.-a.r.erica. La Alianza para -1 Progreso 
ha aumentado la. üominación y oxpl o loción económica de Amó’ica Latina, lo que 
naturalmente influye en su suĵ .c -ín ,olítica. H'.y que cons.dorar qu- según o^ 
servacion s y .studios luchos del f'enc iona'mientn d^ la Alianza pc.ra *1 Progr£
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so, ios Estados Unid?s de roj.'toan;órioa, per cada dólar que invierten con eso i¿o 
tivo, sacan casi dos sólar -; • <•:' latinoaiaóric'.v. con la circunstancia de que las 
■‘ayudas” a parte de ser r:: .0 0 'cadas con intereses, tienen que ser concedidas 
s6lo a base de sumisión poli tic,: a los mandatos del imperialismo yanqui.

El imperialismo utiliza, rúes, a estos orfanismos internacionales y a 
otros aerivados de los mismos- para la dominación política'de les pueblos latí 
ii'americanos, si es que no paeic utilizar la pros.toa brutal y directa,’a tra - 
vés dé sus embajadas En ir histori: del Peró h.an c^-arrido siempre casos do p¡̂  
sienes de esta naturaleza. -'Or lo que las embajadas desempeñan un gran papel , 
Son frecuentes las llamader- d '..'asihington de los embajadores'yanquis cuando hay 
algu’̂'a situación nacional b internacional difícil y, hace' pocos meses, se lle­
vó a cabo una conferencia de embajadores yanquis en países latinoamericanos , 
precisamente en Lima, para determinar y coordinar la conducta de los mismos en 
la intervención en los asuntos internos de nuestros países.

tran la 'cogida del impe-rialisuo y-iuqui a quien recurren 
mamuntos. El imperialismo apaiia d- beneficiarse con la 
nos on desuso y quu en muchv^s' cv.sos censtituy^n chatarre 
par el empleo de dichar armas,yp-'̂ ra la oritnt-ación políl

2,- Empleo ds las llamadas '̂ayudas'* y a¿ les oactos militaras.- Intereí- 
sadas las oligarquías criollas *-n el mantenimiento de su poder económico i po­
lítico sobro los pueblos; oara fortalecer sus ejórcltos reaccionarios, cncuan-

para abnstocerse de a^ 
venta crediticia do a_r 

'as, impone condiciones 
!tica que debe seguir el 

país ''bv,neficiado”. Esto ha ocurrido muchas vccvs en el ?. ró que so ve obliga­
do tambádn a participar on los blequ. s milita'rws creados por el imperialismo 
para defender sus intereses >,n /.móreca Latina.

La VI Conferencia de' Ejórcitoá Latinoamericanos que se realiza en estos 
momentos en Limu, bajo la ins-iración yanqui, :s otra de las mc-áidas que enpljS 
a el imperialismo para sujetarnos más a su dominio, con la pr^.tensión de croar' 
una fuerza interamericana de paz, so pretexto de defensa contra la "agresión 
comunista” con la que' viene .'.s'.,d'oando a les clases dominantes, ya que no ha 
conseguido asustar a los puebios En esta r.;iinión ha t..nido la palabra princi­
pal el rcpr^sf'ntarte del ejórci'..' no rt .americano. '̂alén ha h.;cho mención de It» 
n'.cesidad de los que viv^.n .n \ i .-iuüaw. como lo -qv- viven on el campo, coope - 
ron y ayuden activamento. a I": ■ .'u,.rsas armadas en s’i lucha contra la "subver - 
sióiv'.

Los Estados Unidos vio ''ortcaE.- rica dirigen _bt"'a los ojárcitos de la me: 
yoría d países latinoar.i.ricanos y los preparan .inol'3C-Ivo en la táctica do la 
l'uch;, antiguerrillera en ur centro Cí-p'-cial ost-oic-eido or. Fanam:' y llevan a 
cabo maniobras conjuntas d.' ,,to ti_.:n do guerra, ci; su yropó:.ito de amedrentar 
a los pu.blos que están toman, a el caráno de la lucho, arnada para liberarse 
dcl imperialismo. La orientación fuudanental del adáostuai.icnto militar lo dan 
los aso3or>.s yanquis est''bl.-cic.a£; n nuestro país coaia n auehas repúblicas lo. 
tinoamei’icanas. Estos aŝ sor-.'s nan tenido ya su debut con ;;.ot:vo del inicio' 
de la l'ucha armada e'n --1 país, dirigiendo mediante sua consejos el sofocamien­
to do las guerrillas. ( 8 ) ♦

Este sometimiento uei i.-. uti ré ;i;.ien se acentúa en la medida en que s'e 
agudizan las contradicciones un ei ay.oo de la sociedad p. ruana, puós, la oli­
garquía, nacional recurre al imperialismo como a su tabla de Salvación ypor su 
parte , también el imperialismo 30 csfuerzp.| en profundizar su penetración cuah 
do las luchas sociales so agudiüu.n y a le anz 041 .nivele s que amcaazan a sus into-

l
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reses en el país. Este os unn de los motivos que tienenel imperialismo en el a 
bastecimiento al ejército peruano y en la conducción del mismo.

3.- Utilización del espionaje, investi,:^aci6n policiaca, formación do g- 
gontes y corrupción del movimiento sindical y de los partidos políticos purgue 

se" y asrupaciones pseudorevolucionarias.- Una verdadera red de espionaje se 
tiende sobre los .países latinoamericanos, con elementos caniouflados en instituí 
Cu-onos aparentemente caritativas, culturales o - .li.,-,i('áas. Asimismo, la toneb^; 

sa CIA (Servicio Central de Inteligencia de los Est.gdos Unidos) extiende sus 
te 'tóculos sobro nuestro país y constituye una ia: ;itución superior a la Poli­
cía de Investigaciones del Peró y sirve para’el control y represión del movi - 

miento revolucionario, cuidando los interesas’dol imperialismo norteamericano.

Un llamada IIÍTCRPCL, actúa predominantemente obedeciendo a directivas nortcdm_e 
rica*as y ejerce un control mundial de las actividades no sólo delictiva sino 
también políticas.

Para cuidar su gigantesco imperio colonial el imperialismo nortoamericano 
no utiliza los s.rvicios de agentes preparados exprofesaraente y bien pagados , 
unes que actúan subrepticiamente y otros en forma desembosada y abierta. Nadie 
pueuo regar el papel sucio y traidor que desempeñan en nuestro país Pavinos , 
Ea;a de la Torro, Beltrún y otros plumíferos que magnifican al imperialismo y ^  
qui, defienden ios interes-s de los grandes monopolios y :-e oponen a l.ás lu - 

chas de liberación nacional. El caso de Pedro Beltrún es uno de los más repug­
nantes, pues, dicho persona je que es un alto representante del la tifundismó , 
viaja constantemente a Washington a recibir' instrucciones y es muy conocido c_o 
mo técnico maquiavélico para preparar golpes de Estado y asegurar el somotini- 
ento 'mayor de nuestra economía y política nacional a los dictados del imperia­
lismo, La campaña que lleva a cabo en el diario ”La Frensu” de su propicdad,cqn 
'r-.. la nacionalización dol petróleo, contra la cx^rofiacién de las hacienda.^ b 
grícolas de la Cerro de Pasco Corperatión y contra eh movimiento revoluciona - 
rio, es un signo revelador de la calidad de agentes que emplean los inperiali^ 

tas para liquidar los restos de soberanía nacional.

El imperip'l lomo nortéamerienne es enemigo acó .vimo dcl movimiento sind_i_ 
cal y como tal persigue su destrucción, comenzando por fomentar la confusión y 

el divisionismo en el seno de las organizaciones sindicales. Por ello, después 
de la II Guerra ilundial, r̂ i,.liaa una labor de zap.'. y corrupción contra la Pede 

ración üindical Mundial, consiguiéndo apartar o d.s'\'jar a buen número de orga­
nizaciones sindicales do dis'iiintos países de la citqJa central. Es así que per 
siguiendo su objetivo estratégico de dominación muncial y de conservación do 
su inmenso imperio colonial, promueve la fundación .de la Confederación Intorngi 

cional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL) 'or el año de 19^9 , sobre l'a 

base do objetivos políticos Qoutenidos en la Carta dcl Atlántico do 19^7 , vio­
lando los principios del sindicalismo clasista^, cor. 1\ finalidad de someter a 

las centrales sindicales de los países capitalistas diasarrollados, de las col£ 
nias y serúcolonias. En América Latina so inicia po?/ orden dcl imperialismo nqr 
teamericano una labor do desquiciamiento do la ConfJitración do Trabajadores 
América Latina (CTAL) y se fúnda la Confodoración I .lA orarjericana de Tfabajadcb-_ 
res (CIT) con la intervención dol llameado sindicalií7,.io libre do los Estqdos U«i 

nidos, en una reunión efectuada ou Lima onoonero de 19^8. ..1 constituirse _r.la 
Confederación Internacional áo Organizaciones Jinái'calóstLibros 1„ CIT decide 
disolverse a fin do que sus ihtegrantes tornan partd n.; 1.a constitución do la(^ 
ganización Regional Interaaericana de Trabajadores (aflT) como una rama uc a - 
quella. Dirigentes aiuarillrs y traidores de diversas j c*;ntralcs latinoamcrica - 

ñas se integran a la ORIT y descs.poñan el papel do vojrdaderos agentes dcl imp^
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rialismo, llevando a cabo una política do conciliación de clases y do apoyo a 

la penetración impérialista. Tal os ul papel .̂ue desempeña Sabroso y demós di­
rigentes traidores, cncaraK-ados en el Coraitó de la Confederación de
Trabajadores del Perú, central afiliada a la 0RIT y que en la actualidad no re 
presenta a la mayoría del proletariado peruanov (9) *

iisiinisnio, partidos políticos burgueses, talos como el Apra, la Unión Nr 
cx inal Odriísta, Unión Revolucionaria, Ueraocracia Cristiana y aún Acción Popî " 
lar, sirven unos mús que otros a los intereses del imperialismo al declarar su 
pro-cesión do f o ' anticomunista y su adhesión a los principios de la llamada cul 
tura occidental, contrapuesta al mundo socialistov ¿n la actualidad, tanto eT 
Apra como el odriísmo (mucho más el primero) desempeñan el papel de felipillos 
del imperialismo, engentes desvergonzados do la penetración yanqui. El Apra, tuvo 
vo desde sus comienzos vincuiaciones ocultas con el imperialismo mientras apa­
rentaba ser un partido político revolucionario y antiimperialista y, ahora que 
las condición'3 han cambiado y que ha conseguido en gran parte su objetivo do 
di-"-idi.' y confundir a la clase obrera y al put-blo, se manifiesta abierta'raente 
proimperiíilista, como enemigo do la soberanía e independencia nacionales. El 
odriísrac, partido do los grandes latifundistas y mandes capitalistas burocrá­
ticos, tambión hace una labor antinacional con poses falsamente nacionalistas.

Agentes oxprofesaraente preparados militan en todos los partidas burgue­
ses y se infiltran también en los partidos revolucionarios. Asimismo, actúan en 
los llamados partidas tretskistas y pseudórovolucionarios, con la finalidad de 
inculcar la ideología del imperialismo, de magnificar el modo do vida norteam¿ 
ricano o de realizar actos de provocación tendientes a desatar la represión oc_n 
ti'a el moviraientis revolucionario.

Es conveniente señalar tambión que después de la fundación del Partido 
Comunista Peruano on 1928, el imperialismo procedió a infiltraría de elementos 
ajenos a los intereses de la clase obrera, principalmente dcspuós de la muerte 
de su fundador José Carlos Máriítegui. El traidor Havines y sus discípulos Por 
tocarrero, -del Prado, Acosta, Barrio y otros, 'desempeñan ese nefasto papel do 
infiltrados. La hi^^toria demuestra esta verdad. Así por ejemplo, en la I Conf^ 
rencia Nacional de.. Partido celebrada en 19^i Jorge úeista como Secretario 
neral en su informe político, decía entro otras cosas: ”A la política interna­
cional entre el mundo capitalista y el mundo socialista deberá corresponder uña 
pclítica do colaboración entro Ir, burguesía y el proletariado'*. LLegaba al ex- * 
tremió de sostener lo siguiente: "La 'clase obrera on su conjunto debe luchar c«i 
SGcuentemente por la unidad, nacional. Independientemente de sus vinculaciones 
partidr.ri.rs, los obreros tienen en conjunto la tarea histórica de luchar per 
una alianza con la burguesí.a". Es decir, predicaba la conciliación de clases y 
la sumisión al imporialismo^ entrememclandc sus contr.ubandos con frases pseud'o 
revolucionarias. Por eso, en el mo-viriiento obrero, al cual temían, desempeña­
ron un papel do confusión y 'de desviacionismo dciochista, sin motar al prolet¿ 
riado de conciencia de cla.so. x-sto, n-.turalmante que obedecía a mandatos del 
imperialismo. Pelizmente/para bien de la Revolución Peruana, estos oportunis - 
tuS y revisionistas criollos han sido echados del Partido Comunista Peruano.

La agresión cultural.-Hevad^ t. cabo por el imperialismo on el Perú 
y los demás-p-,íses latTno;.uamricanos reviste propoircioncs gigantescas paralela­
mente a su penetración y don.iin;-;Ción económica. Lc.-s Estados Unidos'tienen el 
jetivo do cr.aar -.n el pueíylo peruano una montalüad colonial que constituyo-una 
verdadera traba para el dd'Barrollo del proceso r/.voluclonario de liberación n_a 
cional. El objetivo es qum su dominación económica y política aparezca a la

. .0.'
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yrría de los peruanfs coao una eos >. natural y necesaria para el progreso ecenó 
mico y cultural 'dol país, que el modo de vida-norteamericano sea adoptado en 
todas sus formas.

La agresión cultural se lleva a cabo en múltiplos fof’mas, tales coa''ccri 
ironios :ilatefales concertados con nuestros gobiernos para, la direcci(5n de de­
terminadas ramas de la cultura', come sucedió per ejomplo con la' orientación yrui 
qui impresa a los contros superiores de preparación uLOgisterial. Ssta rama de 
la cultura que ejerce poderosa influencia en la fornacióit de- Ics'^educandos es 
y ha sido siempre un objativ'^ del imperialismo por su profundo significado co­
mo ii.strunento necesario para „su dominación, ..utilizando los'resortes oficiales 
y bajo el pretexto de 1.a nyudh.

L a r e s  

f  o r n a . s
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an sentimientos de admiración al "heroísmo" norteamericano y a su modo de vida.. 
En esta deformación influyen tamblón la radie y principalmente el cine y la t£ 
Ic'yisión, los mismos que se han convertido no solamente en medios de pervoráón 
mora] sino también de ^sifcrmación espiritual do la conciencia nacional.

El igiperialismo utiliza tamb'ón algunas entidades tales como el Institji> 
fco LfngUístico de 'Verano que a la par que cumple funciones de estudio de las 
Idriguas .aborígenes, lleva, a cabo funciones de penetración cúltural y de espio­
naje. El Institutí' Peruano Nerteamorica.no su utiliza no sólo para el aprendiza 
ĵc del idioma inglés, sino sobr^ todo para la deformación espiritual de un gran 
.sector del' pueblo, pues, ese papel desempeñan las bibliotecas adjuntas a diches 
D-nstiruteSv El Proyecto Perú Cornell, como el llevado a cabo entre los campe­
sinos de Vicus le Ancash, tiene aaeiaós de su aparenta funciur. de incorporar al 
indio a la ll.amada civilización occiden"¿al, el objetivo do defnrtíar su concieP 
cia y croarle la figur.a salvadora, del imperialismo norteamericano. En esta la­
bor también so empeña desenfrenadamente y sin control la Embajada Norteamérica, 
na en nuestro p.aís a través de abund.ante propa.ganda periódística y de difusión 
de libros en cant:í ‘ades asombrcs.as.

Las misiones religiosas protestantes cumulen también uno. doble función, 
siendo la principal Zlu de crear el sentimiento pronrrteamerica.no y anticomuni^ 
ta. Otras como la de los curas católicos ííaricknoil desompe'ñan fundamentalmen­
te la segunda tarea y han centrado sus actividades en el seno de las masas ca.m 
pes'inas dol sur del país, con, el propósito do .Uvidir r,l movimiento campesino, 
de adornooGr su conciejucia. .'.parte de ello tratan de crear en el campesinado la 
creencia en el peligro c''munista. pomo entidad militarizada, que es la congrega 
ción t-'d.ricknoll busca la mr.t.ri.'. p.ar.‘, fu'curas luchas concreta contra el comu:- 
nismo.

En fin, son múltiples las formas de agresión cultural que emplea el im­
perialismo yanqui en nuestro país , lo que se demuestra también jn el trato que 
da el pueblo peruano Los nortcnmaricanos ..'n oi Perú se cíonsi'doran amos y señoi 
res, 'red,aman un trato cspoci.al. Nos rairan come a una o'ílonia. Gu embajador se, 
siente un verdadero virrey y tione dcrcchr a. intervenir en nuestra política in, 
tenía cua.ndo le viene en gana. L.as grandes er.iij?asas monopolistas cou^ la InteV 
national Fe.troleun Company, Cerx'o de'l?.ascn Corporatión, Sv>uthern Perú C^pper 
Corporatión, la primera, que ded^uta. I- mitad del'subsuelo petrolífero del de - 
siertó do Sechura, la segunda que .se, ha. apoderatlo prócticauente d. 1 centro d.el
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pnís y 1-'tercera que explota ¿1  cobre de Toquepala y que controla parte do los 
dupartanentos de Tacna y Moquegua, ejercen tanbián una verdadera agresión a nue_s 
tra soberanía naeional, llevando a cabo verdaderos cercenamientos de nuestro 
rritorio. A sus zrnas de explotacián les peruanos no pueden ingresar sin su con- 
sentiniento. Las propias autoridades políticas, judiciales y administrativas tie 
non que estarla sometidas c intervienen descaradamente en su.'.nwbraraiento  ̂ se- 
paraci6a. Tienen sus propias fuerzas de vigilancia y control, en su pr^^pósito de 
llevar a cabe la colonizacián total del país. (10) *

Como podemos apreciar do todo lo expuesto, el Perú estí convertido en una 
verdadera scmicolonia, siend-' purarienta formal la aut^'ridad do los gobiernos dc- 
turne, pues, iSstcs no pueden perma.necer en el poder si es que el imperialismo 
n« les otorga su consentimiento o ha contribuido en su imposición.

Hay que llevar a cabo un'-, verdadera rontraoft¡nsiva contra ol imperialis­
mo yanqui, pues, sin cr̂ ^ar en él seno de las masas popularos la conciencia do 
que somos un país somicolcnial, sin hacer conocer el grado do penetración econó 
mica, política ; cultura] del imperialismo en el país, es muy difícil llevar a- 
dclanto las luchas de liberación na.cional. El Partido debe hacer comprender a 
las masas populares que el derecho‘de ■‘.utodoterminación nos ha sido arrebatado 
por c 1 'imperialismo yanqui,’ no sólo en el aspecto económico sinc tambiór an ol 
aspecto político y cultural. Esta debe ser una gran tarea do agitación a 1* la£ 
ge y ancho del país. ¿Por qué no puede llevarse a cabo la Reforma Agraria? ¿®or 
-iUÓ el Peró no puede tener relaciones diplomáticas y comerciales con todos los 
países'.-’ ¿Por qué las mayorías nacionales no pueden in^tervenir -en la elección (il 
Presidento de la República y dernás poderes estatales? ¿Per qué la existencia de 
discriminación social y racial?, u base de todas estas intcrroga.ntes y su expli 
cación, podemos formar una conciencia-revolucionaria de liberación nacional.AsrT 
como la clase obrera precisa tener conciencia de clase- y do su destino históri­
co on el sentido..de que para conseguir su bienestar necesita liberarse del dom¿ 
nio dol capital mediante la destrucción viclent.a del aparatn cs’*'titrl de las clr\ 
ses dominan-tes, ar"' también el pueblo peruano en su conjun’’"'' necesita tornar co_n 
ciencia do país somotid» económica y políticamente’ al imperiaLisno yanqui,da q’ 
ol imperialismo es la causa de su atraso y miseria. Así tomará una posición com 
bationto en un gra-lo superior al quo hoy tiene y sabrá cuUj^lir hcroíca’mente la 
tarea de liberarse dol iraperialisiio yanqui a través db la lucha, armada.

So ha ahondado en este problema de la car-'cterización do nuestra socie - 
dad a fin do unificar criterios mediante la aplicación del marxismc^leninisrao 'a 

nucs'tra realidad concro’ta, a fin de sa'car conclusiones que nos permitan preci - 
sar los objetivos y las ta,roas de la Revolución Poru.-ina, así como para determi­
nar cuáles son la.s fuorzas motricos de 1- Revolución y ’c^uiónos son nuestros oh_e 

migos y distinguir dontro de éstos r.l u.ncmigo 'principal.

Porque somos ’an país somifoudal y senicolonial, dependientes del imperih 
lismn norteamericano, con dosarrcllo cccnóniian desigiu.] , los objetivos ostrató- 
gicos de la Revolución Peruana son antifc-ud;ales y antiámporialistas y como l-'s 
rezagos feudales y la. dominación ir.ip«̂ rialista oprimen r.l 'pueblo peruano y coacm 
tan su3_ libertados, ’i>arabiór. los objetivos -.’a nue.stra ;-ovr]ución son domocráti - 
eos. porquQ persigue objetivos ¿.q indooan.'LÓncia tiene carácter nacimal. Es-Ao- 
cir, nucs’trr¡, revolvción en su pridora o-capa es antife’’, ial, jgitiimperialista, djo 
mocráticoĵ , de liberación n-:cíonal.' ’t.n cu'T.to a los en̂ .» igo.o C-o la revolución “te 
nemos quo soñalar al imperialis..ic jiorteanerioa.nr , ,a la f-ran. burguesía intorme - 
diaria constituida por-los _g&audE.s c-.p^talistas-Lurocr^Hicos y n los torratonien 
tes o latifundistas, debido a qu.. 1;. co ,t'’.-.dicr6n fu.ida.i .'nial os la que oxiste
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entra estos tros anainigos que formc.u ur. scló frente y elapueblo peruano consi­
derado como nación. Dicho en otros tór'.iino5 5 la contradicción fundamental y 
mós a>;uda os la que existe entre el desc.rrollo de leas fuerzas productivas, on' 

cuyo campo so halla la mayoría ¿c-1 pu^cxl’ pc-'ruano, por un lado, y las relacict' 
nes de producción scCiifeudalos y setnicolonial-s, impuestas, por. los ¿jrandes 1 ê  

tifundistas y el im.poriaiisno n o r t e m r i c n o , ue donde se desprende la necesi 
da.d de luchar al mismo tiempo contra ol i:.pc.ri.-lismo ̂ ncrtcnmricano y el lati ~ 
fundismo que- s- sostienen niutunucntc. Sin expulsar al imperialis.mo norteameri­
cano no so piudc destruir al la 1.11 undismo y sin profundizar la lucha por la ti 
erra que vienen librando los campesinos, no se puede luchar exitosaraonte c o n ­
tra el imperialismo y sus agentes, los pranr os capitalistas intermediarios. E_s 
tos son los enemigos fu rúame ntalcs d.. la devolución Peruana a quienes hay que 
destruir, si ndo >.1 imperialisrac norte urioano el enemigo principal.

En lo concérnionto a las fuerzasjaotíices do la Revolución, tenemos quh 

señalar, en pri...or lugar, la clase ótrerr, a la misma que le correspomde d^- 
sempeñer un rol de dirección a trdvís do su Partido; luego al campesinado, ce­

no fuerza principal y estr-chanents. aliada a la prin^ra, no solamente por su ' 
número y grado de combatividau, sino taubidn por los objetivos airtilatifundis - 
tas que persigue la Revolución. En seguida, la pequeña burguesía, caea vez más' 
empobrecida y radicalizada. Esta capa social viene adquiriendo mayor importan - 
cia en el prcc-so revolucionario, aun cu-'n...o sin adquirir el carácter do vangua 
ardia, y a ’que .sto corresponde únicaa^-nto a la clase obrera. La experiencia hi_s 
torica demuestra que la pequeña burguesia ha desempeñado un- positivo papel en 
la revolución de los países qu« han alcalizado su liberación y construyen el so­

cialismo. Mao Tsotung, al analizar el pi'oc>-so devhauEévDluáéón China, Je*cía; 
•'Grandes masas de los intelectuales más o ¡:; nos orapobrocidos, en particular, 

puedern incor^.;orarse a la revolución j’ raspaldarla junto a los obreros y campe - 
sinos. Tambián entre los intelectual.s y la juvoncud estudiantil fue donde la 
ideología MarxistaSleninista se difundió prim-. ro y resultó ac-..ptada ampliamen - 
te en China. Sin la participación da los int.ol.ctualcs revolucionarios no se 
puede alcanzar áxito ninguno en la orj r.iaaciórí da las fu.rzas ravolr.c i' narias 
y en la r.al zac ón de la labor revoluci naria". Naturalmente que esto está coji 
dicionada a qu. la pequeña burgiu.cía. se incorpore a la luchci dj masas y pas- 
por un proceso de proletarización, toe,a voz q.^ 'la dirección proletaria es la 

más segura gaiantía del triunfa d^ la Revolución.

En lo 1'efe rento a Ir burgués'a nc.ci nal, o orno en todos los uaísos serai-

feudal.s y semicolc'nxalos, .n ol P.-.rú, pu; d.. .n ciertos mo!.:.ntos y bajo cierta's 
condicionas participar en la Revolución; _,.ro por su carácter c’úplicey de vin - 
culacicnes con el imperialismo y la latifuin-isiiio, puf d . .raicionar a la Rev''li>- 
ción y someterse a sus grandes snemigos. De modo *quo el Paríido del proletaria 
dr en su pol.'.tica con ella deb- partir <' -stos puntos de vista, do acuerdo a 
las circunstancias históricas 'ñ coala etr.p-a de la Revolución y teniendo en cueri 
ta tanbión a la capa do la burgu.sía n;ci -n-.l que tenga mayor.s contra-icciones 
ce-n (-.I imp. ri.'.xismo y el latif. nuismo.

La corr .cta caracú. rización d. 1 nocic.ad peruana sirv. tambiv'n oara' 

desarrollar co:: acierto la' estrategi:..1: é.'ctica de la lucha revolucionaria, 
os decir, de la i vclución doraocráticA-uooular. Sirvo también para configurar 

la forma dei nuevo poder estatal que súspituya en forma violenta al actual vie­
jo poder d- los xpiotadorc s. i.si-iismo, 
política i'r.nte único.

para li-Var a cabo una acertada
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2.- S03RS 5L CAfai^IER LSL REGIMEN TE EELAUNDE

< El dosarroilc de l-'s accntecimientos dfclí’tiftos ¿el país después de la .7 
Conferencia ITacional de nuestro Partido, no? obliga a meditar prófundanente se 
■̂ re la caracterización del ré'î ií.ien de Bela’liide, profundizando y aclarando le 
apreciaciones ce dicho nist5ricr> certanen„ Esto es muy importante para evitai' 
confusiones e interpretaciones antojauiz;;? sobre la línea política del Partid 
lambién esto se relaciona con el origen mi?r.io del actual régimen en las eleccj g 
nes generales de 19€3-

En lo que respecta a la táctica electoral, las condiciones de eso momei. 
to: peligro do arribo al poder ae l-'s candidaturas claramente oligárquicas y n-f' 
imperialistas; posibilidades de tenor un' miniar de libertades democráticas c. , 
la asunción de la alianza Acción Popuiar-Csnocracia Criatiana, para el desarr - 
lio de las luchas populares y del propio Partido que se veía unto la alternati­
va de apoyar la candidatura de Belaúnde e pronunciarse per el voto en blanco,?!- 
creyó ,̂u- lo correcto fue la medida adoptada' por el XVII Pleno del Comité Gen - 
tral, celebrada Parante el proceso olectcral.

Existía el precedente de las olocciones generales de 19eZ en las que el 
Fnrtádo intervine cer. candidato propio al que las musas no le dieron su voto 
prefiriendo Laceria p*r Belaúnde» Las’ masas electorales abrigaban una esperanza 
de mejoras a través dol Gobierno que podría hacer Belaúnde» Dehese ".iodo era ne­
cesario que las aas-as populares, a través de su prrpia experiencia, llegaran a.l 

convencimiento plene. df, lo inestables e iviconvenientes "ue son elementos 'Como 
Bolaúnce, Era precise que se convencioran que la burguesía níicienal nc puede di 
rigir exitosamente la transfcrnu’.cié.i demccrática del país ni se halla c-apacita-- 
c'.a .para liberarnos del yugw extranjero» Esta perspectiva de'uerminé que el' Partí 
d? participara en las elecciones en.'Ir-, forma en que lo hl:o» Los marxista-leni 
n5.stas-d.er.tr': del Partido actuaron crieni»,ndo al pucbln a f zn de que nf' se haga 
ilusiones sobre el nueve Gobierno y de que las contradicciones de Ir sociedad p_ 
ruana sólo pueden resolverse t)'">r la vía z'evolucionaria» Esta participación Ci 
las eleccio^ies fue decidida antes de nuestra IV Conferencia Xacional»

«• ‘ ,
A los sei: .leses ue instaur,-lo el Gcoiarn?' de Belaúnde, que o? criando 

roalizó 1; 17 Confere.noia Nacional Gal Partid'', no se recalcó debidamente que Tr 
burguesía nacional n'' h-abín llegado a,l poder con Belaúnde, sino que solamente un 
sector de ella participaba eti forma secundari-a en el Gobierno , ya que el npnr_ 
to estatal pcrmanec.'.a en .liaaos de 1-, oligarquía proimperialista, que les enemi-- 
gos del pueblo seguían usuf ructur n. o el poder económico y político. P.'. ascensc
de Belaúnde no significó el .•vaconso -l'pnder de lo.n poib-iflns -Ac.niÁr, rpoul.nr 
Democráta Cristiano er forma total, ni significó si r.scenso al oodop dg Tn bu: 
guesía nacicnai. ior eso os qut ¿,0 se puede c-ractorizar al rúcimen actual 
un régimen de ~pur.guesíg ngcionil. ni nroaio Belaúnde gl sor ci'e,-,idc manifestd » 
que de acuerdo con la Constitución él representaba a la nación. Se sentía prer. 
monte de iodos los peruano.s, sin dis'¿:- ción de cla.sos ni credos políticos»Su j 
sonalismo lo fue llev-.ndo a ccpvcrtirsG •. n simple instr'umc; nto de las clases d 
minantes por el temor a ser-duvués'i'o 'y comenzó a desvincularse no sólo de sa'a 
planteamientos preelc.ctcra.les/sino tar.uión de s'u i-.i3r.ic’ Partiuo» En efecto, ¿cm- 
me utilizó 1.a facultad de desijgnar min.estros?» La, utilizó favorablemente a las 
clases enplotadoras, nembrando ministro.? Vinculados -al imperialismo y a los grp 
des latifundist.a's y capitrlintr.s burocráticos. Su Gabinete no fus de carácter 
partidario accio-populista. Ari, fu-j nombr-do ministro^de Eacionda un elemeni-.. 
vinculado íntimamente " Baltíárn, agente' yueri-io d-sl lr.ip.̂ ,ri'.licmo norteamerica'. 
y líder de la Sociedad Hocioa;'.! Agraria. -1 Ministro -U' Tr.abajo ^ra nada menea
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:̂ ue un latifundista, así como el Ministro de Gobierne y Policía, proclive al 
Apra y a le. eniín Nacional Odrífnta, puion desato una ^la represiva y de masa-, 
eres, coivlra el campesinado, dejando muy ."tris a los ¿;''biernos anteriores. El 

propio ?re..ii3r Shw'ld, elemento vinculudc estrechamente al imperialismo nortea 
.mcricanc y aoo^ade de empresas yanquis. 1 lo que os más, las fuerzas armadas 
peT’manocían en su integridad al servicio de la rc-accián y se puede decir que ]a 
alta oficialidad representada por el Cc;;u'ndc Conjunto y por el Centro de Altas 
Estudios Militatcs, seguía gobernando a travis de Belaánde, prolongando su p. ■ 
der de la Junta iii litar de Gobierno' .lue dirigiá las elecciones del c3.Lenin en 
su obra "El ¿stado y la Revoluciín” , dice que ”el ejercito permanente y la pe-' 
licí., son los instrumentos fundamentales de la íucrzg del poder estatal'^ Sien 
do así, nj so puede decir que el rágimeii de Belaánde es un rágimen de hurgue - 
sía nacional. Si bien es cierto que solamente la clase obrera puede sustituir 
realmente la maciuinaria del Estado actual, si la burguesía nacional hubiera 
gado al poder, hubiera hecho algunos cambios en el organismo burocrático esta­
tal, incluido él Ejárcito, adecuándolo a sus intereses. Pero esto no se produ­
jo. Ah-̂ ra bien, estr no significa croar ilusiones en el pueblo en 1;. posibilim 
dad de quo la burguesía nacional llegue al poder en un futuro, sino que los a- 
contccimiontcs úrtimos demuestran que la burguesía nacional en el Perú no está 
capacitad.o, ni siquiera para cr/nquistar ’el poder y mucho monos lo está para &  
rigir larcvolucián democrático-burguesa. Ya on la Resclucián de la Comisión Bd 
Ictica del Comit.6 Central de octubre pasado se afirma acertadamente: '''La inca- 
:"''cidad total de la burguesía nacional para resolver las agudas contradicci.^^ - 
nos du 1" sociedad peruana, su incapacidad incluso paro.--!alcanzar el poder poli 
tico, han determinado que el actual rágimen de Belaúnde, desilusiono a cadavez 
más amplios sectores populares que a trav.ás de su propia e.xpcricncia están lio 
gando al pleno convencimiento deque solamente a travás de la’ lucha armada puq 
de el pueblo conseguir su liberacián y alcanzar su felicidad”. Por eso, es pr^ 
ciso aclarar'ol espíritu y los alcances 'v- las Conclusiones y Resoluciones de 
nuestra IV Conferencia, on el sentido du que con el rágimen de Belaúnde no s’O 
debe seguir una política de unidad y lucha, que sería aconsejable en trntándí^- 
so de la burguesía nacional, sino que'con este régimen que ya nc ha desonmasch 

rado como instrueientu dcl imperialismo y de la oligarquía, que continúa la po­
lítica aconénica da los anteriores i'égímenos y que rnsacra a los campesinos, n» 
c.abe sino una pol ;ica, de lucha revolucionaria por los objetivos estratégicfs 
de la Revolución Peruana, que es lo que v-niinos haciendo. . No podemos dejar de 
reconocer ouc un sector de I,-, burguesía ,n.-'Cionr;l ^uo militaba on Acción Popu - 
lar pretendía por lo manes cempartir -.1 poder aconémicf ] pero dicha ourguesia 
no ha alca’iZado sus objetivos y so Iialla .ahogada por. la política e'conémica de.' 
.actual régimen que promueve una ma5'or intronisién del imperialismo. xMguncs t_i 
midos pr'^yuctos de ley revelan los esfuerzos dt la burguesía nacional por dis­
minuir el peso de su opresión econ6,;ica, tales c^mo el rr-^yecto de ley del., ir>- 
puosto territorial que .-’foctaría fuada.ment.aiuente a los grandes 1" tifundis’tas 
y c.?,pitíili3tas, el de creación del fonJ.o do Cn.m-oonsación do iJxport.acionos que 
consistiría >j:i c , ‘i.serva.r o reserv.ar u; . o.ai’to d.: los ber.eficios ue Exportación 
de época,s o a uo imperan buenos precios o 'lay b r. na producoián para' utilicJír] s 
en «.ompensar las pérdidas -> b:ija.s en l.?.s precio j o on la ;^roducción. Lo que ; 
nificaría una investig.,ción constante io los cr?tos de prouucción y el dobili- 
tr..mionto econ6mic<' de L.s grandes empresas exportadoras como la imperialista An 
derson Clayton, la Fabril y otrqio co.i.stituíu-.s ]5or los mismos grandes latifurA- 
distas y cc.:jÍtfilistas, Asiiii.suc, dicho proyecte intenta .favorecer a los modia- 
nes productores medi ;nto ia creac .'.ón d’.̂ que los agrupen pr.ra expor -
tar directamente sus product.os y no ,-i tr..vCs de las grande.c empresas exportado 
ras como s lo que ocurre ac .ualr;-; ’te. -stos dos proyectos d.. ley, han recibid 
do la oposición do los saeteros, roer'Cionaxios dcl Pa.rlámento y ya la prensa, o-
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l ig írquicc, h:. lev-^.ntadc g1 g r i to  ;;1 c ic lo  y es muy prcboble que no se 5onvie_r 
ta  en ley o sean desna tu ra lizada- . ~

“̂on respecto r. nuostr: cnducua frente a In burguesía nacional es nece­
sario tener en cuenta que no s v tr''to de ir a la zaga de 'ellaj en ningún raomon 
to. Les acontecimientos históricos ,.ue han domristrado su incapacidad para con­
quistar el poder; que aun pnrtici\r ndo de íl en una proporción mínima, ha cap_i\ 
talado totalmente ante el imperialisrao y la oligarquía latifundista, nos hacen 
cocinrendcr que la burguesía naci onal no puede desempeñar ningún rol de dire£_=. 
pión de la lucha a^iimpeflallsta~ añtileudai y demócráT^ica. la misma que ad - 
quierG una nueva fCTma' , pues, la' revolución democrático bu^uésa ha devenido' 
onrcYciucidn aemocrótico popular, bajo la dirección de la clase obrera. ~

3-- Ri^AaRUPAMiaNTO DE FUSRZAS Y AUI-iENTO DE L1 VIOLENCIA Ra ACCION A RIA

21 désarrclíio de los acontecimientos políticos del país desde nuestra IV 
Conferencia, ha venido demostrando la realidad de que la oligarquía feudal y 
proimperialista, so aferra oís y rn¿s al podvsr, utilizando para v-lla diversas 
formas. Prueba de ello es el funcionamientc ac le que se ha venido en llamar 
'■superconvivencia” que es el entendimiento real de las clases dominantes y se£ 
teres gobernantes, en I» que ataño a realizar una política antinacional y antl 
popular, .iemcistrand* que las contradicciones que existen en el seno de las es­
feras gobernantes s«n puestas de lado, en cuanto ellas ven peligrar sus inter_e 
sos de clase frente al ascenso de las luchas de nr,sas. Los partidos políticos 
en pugna: de un lado Acción Popular y Democracia Cristiana y del otro, Aprn - 
TJno, al final de cuentas llegan a entenderse cuando se trata de defender los m  
tereses do las cl'-=- s dominantes y de aplastar a las fuerzas revolucionarias . 
Tía política de represión desatada per el presento rógimen en forma sisteraó.ti- 
ca y sucesiva lo demuestra, pues, los golpe's han sido dirigidos principalmente 
contiT. los partidos políticos de izquierda -fundamentalmente contra, nuestro Rqr 
tido-, las organizaciones sindicales, campesinas , estudiantiles e intelectua­
les progresistas. Nunca como durante el actual rógimen se ha hecho sentir la 
violencia siston:ó' ica, d£ndos¿ por otro lodo una falsa apariencia de libertades 
democráticas, Sstos hechos fueron debidamente calificados en la IV Conferencia 
y mucho más aún, se visluiabró la perspectiva de la agudización de las luchas d; 
clases y de Iĉ represión oligárquica, "Lo que naturalmente 'pene a la orden del 
día ol problema fun-’amental de la Revolución que os la conquista del poder es­
tatal y señalar la vía revolucionaria correspondiente para conseguir debo obj_o 
tivé que es 1^ de um\ lucha r.rmnaa, dura y prolongada.

Con posterioridad a la IV Conf6r.,ncia y 
la mismri en e 1 sentido de la agudización de :.a 
guisme total del actual régimen al imperialisn 
dcsarroli-ndo los acontecimientos políticos, L 
imperialismo aa los terrenos Gconó;¡ico, pclít.i 
tal extremo quu también el terreno iiil:. ta:' 
en realidíid u,irigen r las..fuerzas -.m’mad.'.s y 11 
como l-'.s r'r.lizadas en dio i. •.le re dt-l a.l‘~ pasad 
Unitas VI ya .mencibnada, L.a d-ación 'de 1-. ley 
ria” que en re'-lidr.d debería llaioa-rs-c cte oor.tr 
bién en forma certera por la.s organizaedones •' 
ria, es una demostración palmaJ^a de cómo el a 
anteriores al sorvic:'« de 1- oligarquía y-el i

confirmando las previsiones de 
luch.a do clases y de un entro - 
o y ?,a oligaro^uía'; se han venido 
a . pe netrr.ción cada ves mayor dol 
co y cultur->.l s-j h.-. .acentuado, a 
son les asesores yanquis quienes 
«.van a cabo maniobras conjuntas 
o (19oA-) y la lla.mada Operación 
3 0 3 7, llamada de •'Reforma Agr<a - 
aref'^rma agr-ria, calificada t«am 
ampesinas como una ostafa agra - 
.'tual rígiman co.atinúa como los 
iperialieiflp. Los dispositivos re_
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preGivos que contiene dichr. ley revelan su auténtico propósito que e s el de coii 
tener y aplastar las luchas caripeGinas. El Partido en forma oportuna hiz-' lie - 
jar su acerba crítica y cp-ssición a la mencionada ley, orientando a las masas 
c-'iapesiaas a seguir luch-.nd'o por úna autóncica Seforraa Agraria que liquide el Lj 
difundió p suprima la serviáuncre, con partidpaciéiuactivca del mismo carapesinri 
do.

El última Mensaje Presidencial, calificado por las propias bases de Ac - 
cií̂ n Popular como una apertura a la derecha, representa ya el entreguismc y la 
"raicién total a los intereses populares y una toma de posición agresiva contra 
el K0‘iiiiontc revolucionaria y las imasas, haciendo gala de un anticomunismo en 
su afán do no quedar detrás de 1-’ coalición Apra-Unc..En ose mensaje se advier­
to al.mayor divorcio existente entre Acción Popular y el Presidente Belaónde y 
r.;ucho aós entre ^ste y ias bases do dicho Partido. Asimismo, la diación de la Ley 
135 9 0, do pena de muerte, apuntada contra el mevimiente revolucionario y que a- 
tonta contra todos los derechos humanos y promulgada con motivo del surgimiento 
de Ir. lucha .armada en el país, revela que las fuerzas de la reacción y del irap£ 
a-'x.alismo se aprestan al aplastamiento de las luchas popul-res. La promulgación 

do la Ley de Bonos para una supesta defensa de la Democracia, la creación de la 
Ac.misión Bicameral en el Parlamento para investigar las activid.-'des comunistas' 
y otras medidas prácticas contra el mo.viraiento popular, revelan hasta qué pun* 
to el actual régimen se torna más y más reaccicnaric. Las pugnas interparlamenu 
taraas se dojan de lado cuando l.as clases dorain.''ntes tienen necesidad de aplas­
tar el raovimiento revolucionario; no siginificando este que el fronte reaccioné 
i.'.o son sólide. Muy al contrario, existen dentro de él contradicciones que pue­
den degenerar en ur. golpe de Estado, si es que ol imperialismo, y la oligarquía 
nc .01. sienten bien servidos, dando lugar a un régimen mucho taás represivo. El 
señal ,r la posibilidad de un golpe de Estado no significa defender al actual r£ 
rinor.j .sino simplemento hacer ver u.aa posibilidad dentro de la actual situación 
poi ye es bien sabido que la oligarquía y el imperialismo nunca ostán satisíe - 
chos, tal como sucede en Vietnam del Sur con la sucesiva situación de golpes de 
Estaco, .sustituyéndose unas carjnri.llri3 por otras para servir mejor a sus amos ̂  
tr: njoros.

í'tro hecho que revela la contextura del actual régimen es el Proyecto do 
’resupuQsto del Poder Ejecutivo que pasa de los 31 millones de soles para 
19eó. Es do caró.cter antinacional y represiva, debido a que los'rubros destina- 
•.'"s al referzamient'' del aparato estatal en su ampecto represivo han sido cons_i 
dcrablomonto ’.umentadfis. Hay un ¿tb'̂ ento general f.e 1,600 millones de soles con 
respecto al Presupuesto vigente, estahdo oonsigu..do.s para los diferentes órga - 
ñas de represión la suma do b,3Á-6 '8?5 j327 .sales, cifra record en la historia del 
p.aís, mientras que el Ministerio de Agricultura c ue tiene una frondosa burocra­
cia y está ena-.rgado de la realizac-ión do la llanada ''Reforma Agraria" tiono de_s 
tinados solamente G/. 975'998,000.0 0, lo que revela que la frustración de las re_i 
vindicaciones campesinas so manifiesta también 0 1 el Presupuesto, para lo qu'e 
hay que tener en cuenta también que una gran par-, a do la surxa destinada a la n -  
fectación do tierras será destinada -ai pago de îeru’enos yr.' ocupados por los mi¿ 

mes campesinos con anterioridad a la. unción c.e la j ;y 15037 'J ahora -bondrán 
que pagar al Estado para que éste irá huya a los . ; tifundistas.

De otro lado, el apiasarai..nto indefinicc de a nacionalización del patr^ 

le', la política antinacional c„.n rafo.'..uci-; a la explotación de los fosfatos , 

el c'j..tu"eüriiio m. nifiesto ac la liitcru.;' ioaal E-ile j'-'ph and Telephone de la cual 
js subsidiaria, la llamada Compa.iía Pvr\..a;rt.’ do TolóJ'c nos, la política antisindi- 
cal expresada en el despido masi-/o ae r mtenares d( trrabajadores bancarios, de
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la :.'.menaz.a ele .despidr mr.?ivo d¿ los traba¿aaores hospitalarios y ai, los sorvi - 
cics públicos ante sus justos reclamos, el irjuento de la. división y des..rucciún 
de las organisacionos campesinas, 2I proteccionismo descarada a algunos secto­
res de grandes capitalistas, la desgravación favcr-.ble a los latifundistas azu^ 
careros, el alza d d  costo de vida, son ru'.nifestaciones de un ró^iraen antipopu- 
•lar y enemigo de los intereses populares, que viene engañando a lás masas con 
medidas demagógicas como la efectista edificación de algunas ebras públicas,co­
mo la llamada carretera marginal do ia selva, que más bien obedece a designios 
estratógicos y tácticos del imperialisTuO, ^n la planificación del aplastamiento 
do ia lucha armada en el país, todo lo cual, corno decimos, confirma las perspe£ 
tiva.;: señaladas y nos per.mite ah4.rg uiás lue nunca trazar una línea política de 
oponernos al imperialismo y a la oligarquía latifundistas, en lucha por dar una 
srlución revolucionaria a lad contradicciones actua.les, combatiendo tambión al 
mismo tiempo contra el revisionismo criollo, versión vergonzosa del r.visionis- 
m> contemporánec,

Tod.'s estos hechos determinan la polarización de fuerzas en lucha y el 
agudizamiento do la violencia reaccionaria, para oponerse a la cual las masas po 
pulares habrán de desatar Ir, violencia revolucion.ar? a, dirigidas por el Partida

Bebido a circunstancias históricas especiales de nuestro Partido, la si­
tuación política actual, si bien es cierto que nos encuentra en una posición irnr 
xi.'ta-leninista clara y vigorosa, en cambio se constata que no hemos avanzado 
'lucho o hemóG hecho muy poco en lo referente al análisis de clases do la socie- 
aad peruana, adentrado en sus orígenes históricos y sus proyecciones 'hacia el 
porvenir; nos falta un estudio más profundo le nuestra realidad socics-económica, 
pues, 5ÓÍ0 so han hecho pequeños estudios do algunos aspectos de ella. Be otro 
lado, debemos recono'cer que no' se ha .aleñtado este tipo de estudios desde un pun 
T.o de vista marxista-leninista. Asimismo, no se han hecho de nuestra pa.rte estu 
di u' de la Historia dol Perú, na obstante exis tir en la actualidad abundante raa 
terial al respecto. De igual modr, aun no'hornos profundizado en el análisis del 
revisionismo en el Perú, estuÉiando sur orígenes y cqusas de su desarrollo, a 
fin de contribuir al movimiento comunista internacional con la interpretación 
ue lo ocurrido en la historia de nui,-3tro íarcide. Todos estos estudios son nech 
sarios y debemos. ale litarlos a fin de forjar teóricos del Partido, es decir, es­
tudiosos que no se circunscriban a reproducir las fórmulas de los clásicos mar-  ̂
xistas sino que presenten trabajos de a,plio-\caón, de las leyes genera.les del mar 
xismo-leninismo a nuestra realidad concreta.

ú.- EL INICIC DE LA LUCHA ARM'.DA EN EL PAIS

i /

u

ÓV

Dentro Aol nt, roe de ia situación i rl 
critc, se ha iniciado en el país la lucha a 
I-iovimiento de I-.quierda Revolucif naria (lU I 
d-mente a.l pueblo y principaIrae^nte a l-.s 
en algunos casos confusión y en. etros cié 
prccis*< obrar con serenidad fronte a ia nt c 
suradas, ¿.se/ruxur 1 consorvactlón y •úes.arif 

cqimJtii'iin, en atención .a nue ós'':as .ic 
Oh el i'.rmonto dt producirse loe he caos

enlacio nal y  nacional inc hemos des- 
rmadr, organizada y dirigida por el 
.R.) , hviCho que ha conmovido profun- 

ses dnl Partido 'Comunista, creándose 
; desesperación , Sin embargo, era 
V a .  situación, no tomaí’ medidas apro- 
lio de nuestras fuerzas pa.ra..-el-JaC. -
se h..lla.han lo suficienteja.enig_JBa.dur-• - - ■ — - ■ !*.
anotados..

. El análisis de clase del MIR, así como el co.mpcrtaoientc de .esta agruprv- 
í̂ ión pnlítio'. y nuestro Partití.r , nos darán, la soluciáa l̂ara nuestra actividad:^ 
tura, teniondr u n  cuoiit.a la jj:5 tuaoión pol.i.’Cica ".c¿ual»” En el " M a n i f i e s t o  de Ch¿
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•.1 Fue’clo FeruGno", probado on ucvicintre de 19^0, el I'ilR, ."ntes Apra Ko 
.fir..r, óae ''rsivindica los fur.'la;.'.oufco_ teóricos n-iarxistn's sobro les cur.' 
orir^inó el genuino pénsaraicnto ácetrinario d«l r.prisii'.c'’. Esto documente 
publicado per el ..US en mayo ux. 19ó3 dice t.ambión que persigue '-'la tr. 

p•■)d̂xr político por las clases explotadas para In realización do la dornj 
aut,'ntica'', Aunque indica la perspectiva revolucionaria, nn señala cl;.- 
ül ci-.r'cter de la Revoluciór Peruana! Asimismo, según sus actuales E.a- 
, no os un partido sino un .icvir. ionto. So define "ccrx un factor del pro 
¿larcha hacia la formación dcl Páruide de la Revolución Peruana'!. Al 

manifiesta que adepta come teoría y como mótedo el marxismo-leninis-

Es conocido que el i;iR aparece como un movimiento de ia.sursencia rebelu 
u9 dentrO' del F.artido Aprista Peruano, a propósito de la traición de los diri­
gentes de- ese Partido. Cambia su nor'.bre cri.ainal uc Apra Rebelde por Movimien- 
■. ■■■> do Izquierda Rovolucicnaria en 19o2. Asta ext.-'̂ acción aprista del ¡IR le creó 
muona desconfianza especialmente dentro de nuestro Partido., sin embargo de que 
3U -apariciór. fue recibida Un Ité'bud pcsiticc en 1.a his'tcria política del
país. En cn.-.nto a su extracción de clase .se nutre fundamontai monte de la pegue 
na .'urrluisía . contando tambión en sus filan a elementos d< 1 campesinado y d'e 
l'ís obreros en muy peo^ueña escala. Su procedencia aprista y su extracción pre-- 
lomi nantamente de clase, le ¡marcaron un sello de sectarismo, do a.f.án hegemóni- 
c y osmiritu vanp;uardista. Asimia..o, esa p r o •- o- d e nc i a doto r ¡lu r. ó su desprecie 

el r'artido *-̂ or.iunista, pues, hasta I.", actualidad nc reconoce la existencia 
■e un .úric'' par'! ido comunista, sino .rae habla de '''des .".'acccioncs” y c;uc el KIR

'-3 la ‘'r.-geva ir.ciuierda no contamina; JU'.ndu h.. corregide .su inicial nv,—
rativr ' a la e x is te n c ia  le etapas en la  Re'/.clución ne se hr defin ido  .abiertamen 
1-0 contra c i  rev is ion ism o contemporáneo y ictualmcnto paiv-c e segu ir  una línea' 
same jan te  • la  del pa.rtide cubano, Por.sistj en sus v inculaciones conel 'tro'ts d 
i Isne. El ¡'±R se har desarro llado  i .  axpe -sas de l:\s de'oilid.aios ?/ e r ro re s  del 
.'arti'do Comunista en 1'! ópoca c-n .que óste- re ha llaba bajo la  d irección  revisijq 
'.i.sta. Desde I96O dedicó sus p r inc ipa le s  c-sl'uerz'.'s a la  picp.ari.ei'^n ins''irrec - 
oion.al, conforme lo han declarad'^ públioan e'ite sus dirigorreas y dejó a segundo 
"lañe 1-, i ’,'.ch:. do ¡r.sa.s, El hacli'' de haber :nici,-.do Ir. lu;h:-. arr.ttda le ha per- 
i t i  .s' a l I!IR r  s im patías en. ^.iversos s c c t T c s  popul.~..’''S, porque a d e c ir  

/.rdr.d, e x is te  en el país un ambiente i'.rvoi;ble a la luch:. -.rmada, p r in c ip a l  -  
.jnto en o 1 campesinado. Sin embargo, -,-l r.f haber doaarrollado la. lucha do ma.- 

3 no le iu. pcrm iti 'lo ' -.1 MÍR g.atiarse -1 c. r.posinado que cr, r e .'1 i dad se ha lla  
cu un co;.:pás de c‘3p.¡r.a, puv. ¡, su c :¡c'pcra.ció.'n es ínfima. Paro, i'panar e l apoyo do 
l-'s  mas.a.3 U'.¡ -'.spiran .0. La lucha arm.- .la :,3 irociso haoor trebe jado  dentro de

i."s y j’'Uito c( illas, ¿i'. .xL c  .i_»•»(: Imposible conso>;tir su apoyo.

..1 in ic io  'i',. 1;. lucha.-urtt,ur. • uo repre .oenta .1 iri'''re'jo 1. u'.'.."' nueva etapa 
; e l  proceso revo luc ionario , p lan tea  a lgún ;,  in te r reg a n te s ,  »,n lo que se re -  
'e ro  '. Iv.s s igu ien tes  cu cs ticn t .s ; sx fue «-jortuno .1 ■.''.'>ment'' cx jue se m i

^ ! ^i t ic i;c  i;>arspx;ctivas de óx ito 1: 
l.".s p6rsp..ct;' Vas do la 1 ucíia armada c' 
;Uc ';cner en juen ta  divers"'3 fi-.cter.-; 
t ’.'xación revoluc i^'in-.ria ( c r i s i s  ''x,.-. 1;.

] uc h 
gene.

n ri ■

Le.1.ada p'r el ñlR y cuáles son
rr. cuantc !.'• oportunidad hay 

, ..ixr lumar. la cxlr.'lencia do una si
Itur ií'!" o sea el scu-o de las clases

'¡ minantes, indign.ación ie las clase:.- , arudización al máximo de le
P'breza y miseria de los'-’o erimi Uorr. -c .".cidora'b.T o- elevación de l.'-.a actividades

isas û-:' so ven obligraií s a r.'.xiz: r
• 'b o

-.cciones indcpct; iientos) ; y en
unuo lugar, los factores .sub j. ti^-os. ,...les c.oi-.c ”la capa''id;‘ • In clase re- 

v''l'UGicu- x-i; dosplogar '.cciones rcvai'ucicriarías lo süfici^ntemento fuertes 
'i-.'ira destruir el vi-.jo gobierno, xl c'....l nunt.a,. ni en tix,-.mpo do crisis ”cao p''r
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sí sclo si no se le empuja", según indico, Lonin. La situación asvolucicnaria se 
refiere al conjunto de condiciones objetivas^ Estas últimas indudablemente qae 
existen desdo h.-.ce algunr^s años. La condicic'n subjetiva depende f un da me n taimen 
te dol grado de preparación para la lucha armada. Ademús, hay que tener en cuen 
aa cuo la oportunidad dcl inicio ic la lucha dependo del meménto político con  
crcto, como período de ropresicnes violentas contra las masas, gólĵ e''de Estad,-, 
hambruna y crisis económica que hacen insoportable la vida del pueble. Algunas 
de estas como 1- viol;ncia reaccionaria’y creciente elevación del costo de vi­
da se han producid© ya. Desde este punto de vista, para el MIR. si es que te - 
nía la -preparación suficiente e,n el terreno específico de lucha armada, ¿a o - 
portunidgd fuo propicia para inicio.r las acciones. Est<̂  mirado desde su punto
do vista. Pero el inicio do la lucha arna3a t'iene*ue tener en cuenta un con -
junto de situaciones mó.s complejas, principalmente el estado do las masas pop_u 
l.ares y el grado en el que so encuentran las luchas concretas de las masas eh 
un momento' aeterminade, a fin de coordinar y vuncular dichas luchas con la lur- 
cha ar.mada, de modo que ósta última constituya nada más que 1:, continuación de 
ellas y la forma superior de la misma. Teniendo en cuenta el grado de prepara­
ción específica dé otras agrupaciones de izquierda ’■ sebre todo, del Partido 
Comunista Péruano, así eomo el momento política en el que se inició la lucha 
guerrillera, puede considerarse que el mamentr dol inicio llevado a cabo por el 
111R no No obstante ullo el inicie de Ir, lucha guerrille­

ra ha tenido ál nóritc de goslergr el procese revolucionario en el país y e's 
por ello que, ol Partido Comunista Perurinc, rinde homenaje a quienes han cgC-
de en l,a lucha y principalmente a su jefe Luis de la Fuente Uceda quo ha brin­
dado su -/ida por la Revolución, demostrr.ndo ca.i les hechos que era leal al cb- 
jotivo que so había trazado, no obstante las discrepancias que nos han separa­
do. Desdo el inicio de la luch.a guerrillera las,clases reaccionarias han resx^ 
éido ■/■iolintaaento con una represión criminal, apuntada contra las masas popu- 

l¿ires y tomas las crganieacianos revolucionarias, sin importarle sí participan 
c- no en las lucha. Por es© nuestro Partid'- en un manifiesto emitido públicame_n 
te ha expresado que frente al estado actual de :?oprcsi6n e injusticias,el pue­
do, les pc'.rtidos políticos de izquierda, los partidos dcmocróticos y progresas 
t"3 . Las organizaciones estudiantiles, sindicales y campesinas; los sectores^ 
Td.ctualcs progresistas y revolucionarios, Ir, t u’guesía nacional progresista, 
:.o. g''tada y oprimida por el imperialismo, los pequeños comerciaAtes, obreros y 
campesinos, “no tienen otro camino que el de la í ;.cha'armada, dura y prolonga- 
e.:, para lugcer frentq a tanto criraen y a t.->.nta mis u’ia". Es que con ocasión de . 
Ir represión a las guerrillas las fuerzas de la reacción están empleando métp- 
,C3 salvajes do exterminio masivo, sin considerar t x peligro que están somo-- 
mim.s las prbl-'.ciones c,ampesina,s.

i-n cuanto ,a las perspectivas d In lucha irim adn por el rlIR; el hech'-;. 
mismo de q,,e haya podido soportar um, dura represión ñor más de tros meses, a- 
sestgndo •, su voz algunos golpes a Ir.'s fuerzas ,ai madg? de la reacción, puede gi 
rantizarlo !vún una subsistencia breve. ^1 revés sufrí ’.n por laa guerrillas en 
1- zona de 1- Convención, conjuntamente con la muerte de su jefe, hr, determinri 
do que ciertos sQCcoros revolucionarios caigan en un p¿siíuismo y aun puede dg_r 
se el peli.gro del surgimiento de un:.\ desviación de ler'echa al tratar de magni­
ficar ol poderío del' Ejército Peruano y a considerar demasiado débiles a las 
fuerzas guerrilleras. 31 Partido Comunista debe gproveehgr las oxpeij^ncias su. 
fridgs por el IHR en 1 zona de Ig Corivención (Mesa rcladá)' a fin de pndcr_ tr¿ 
zgj, .una .puJlspcictlva^justa para el racviliientn íévb^cloin.gr'iqj;_JIjiá'crítica justh 
viene el caso y ella es necesaria a'án~para~pro'párar el camino para luturrs erv- 
tondimienírs p ,ra la forraaojó- de uu ómplio frente únic o de liicha. El Partido 

C'r.iunista, desda un comienzo consid.iró u;. error del MIR ol da'o a conocer púbH
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canunte a l jn¿.;.irr de clase su abicacií^n y o.h;ÍF!t.i.vna., .r-iiT.'í tarp.g. En ecto n<»s 
juía el pv;:i,?ai!ilonto ele Lonin en su obra *’La ¿nfarmedad infantil del izquier - 
dismo” en el conunisne” que dice: "Atarnos las manes con antelacifn, declarar 
abiertamerite al enemigo,hoy mejor armado que nosotros, si varaos a luchar con­
tra ¿1  y en quf momento, es una tontería y n-' tiene nada de revolucionario" (
Eds. Lenguas Extranjeras, pág„ 6S) . Con las publicaciones propagandísticas an­
tes del inicio do las guerrillas, el enemigo ya se sintió advertido y fue to - 
mundo todas las medidas d_-l caso, inclusive la infiltración en las filas revev 
lucionarias, pre parativos d<. cercos, etc. En segundo lugar, el no'vincular es­
trechamente lu lucha guerrillera con la lucha de las masas, ha sido oiré grave 
error del KIE y es por ello el casi nulo apoyo campesino con que ha'contada.E'h 
la declaración de la Comisión Política del Partido Comunista Peruano, de comi- 
onsos do octubre pasado, antes del' revós de 'losa Pelada, decíamos: "Para gno:fP ()fvc/L í 
la lucha armada sea coronada por la victoria es necesario que olla se lleve S
cabo por las for;.-ia3 y los métodos de la 5vuerra r-opular revolucicnaria. es de - 
cir, mediante la coordinación y combinación de la lucha armada con la lucha p£ 
lítica de las masas popularfes. La lucha armada no debe circunscribirse a lapa^r 
tici'pación ue pequeños grupas armados y aislados de las masas, sino que en e- 

11a deben participar ]as''ardplias masas populares. De «tro modo, si bien es ciér  ̂
to que las unidades guerrilleras pueden contar con la protección de la natura- 
loza por cierto tiempo para su subsistencia, en cambio no podrán'desarr«llars'e 
lo suíiciento como para arrastrar tras de sf a tedo el puebl*, lo que signifi-, 
ca también librar una gran lucha en las ciudades para organizar clasista y ro- 
•-olucionariamente a la clase «brera a fin de que pueda participar en forma c«h
Oonionte en 1:; guerra revolucionaria__ La lucha armada que prescinde de la a-(
y jÁ á de las amplias masas de trabajadores del camp« y la ciudad pueden termi - ^  
nar en el fracaso". . —

Sin embargo, el desastre sufrido per ol i'íIR en Mesa Pelada no significa 
el aplastamiento total de la lucha armada. El Partide Comunista Peruano, teñe-' 
c!.ru muy en cuenta las experiencias de Ir, lucha guerrillera iniciada por el MIR 
que ha serv.do para agudizar aún más l.,s contradicciones de la hora presente y 
debe poner todos sus esfuerzos para quu la llama ya encendida de la lucha arma 
da no so extinga sino que se encienda más y más.

Considerando la situación política del país, la perspectiva de la lucha 
,armad^ en rrcneral, podemos afirmar que os grandiosa v guo ella será coronada 

• por la victoria. La luc’ua armada, naciejidc j" dosarrollándose en el campo, sieĵ  
do esenciaIracato campesina, fortalecerá sus filas con campesinos; asestará fue£ 
tes golpes a las fuerzas represivas cor.trarrevolucionarias en el campo y luog» 
de una dura y prolongada lucha cercará y tc-.t-.rá las grandes ciudades, cooi'di - 
liando esta etapa con el apoyo y la lucha rovolucio.iaria de la cli. obrera.

Nuestro pr''pio Partido, a pesar d.. que actualmente confronta algunas di_ 
fiepitades y probloroas internos, tiene mejores condiciones para salir air«s« de 
una lucha prolongada, tanto por su carácter de partido con organización que a- 
nprca todas las regiones del país, así como por sus vinculaciones con las masas 
C'jüipesinas, aun cuaridc en el moítento presento seamos débiles y el ohemigo sea 
fuurte. Además, para garantizar el curs!. exitoso de la lucha armada, es necesa 
ria la dirección dul Partido Comunista a fin de que pueda cumplir todas las 
reas que ej plantea la Revolución'Peruana, porque el Partido Comunista es .Leí 
'nítido de 11 clase obrera y sólo la dirección proletaria puede asegurar y ga­
rantizar ol ariunío da la Revolución. Pueda haber la.posibilidad, cuando hay 
condiciones objetivas, cuando^j^lsis y pouroduabre en ol actual poder estiatal» 
del triunfo da la lucha armada, sin la cireo.ción daí’ partid» prr.iatarir, per*,



aderas do quo dicha p>^sibilidad es re neta, aun dándeso el caso, ello no garan­
tiza el triunfo de la Revolución, ya que una vez derrocado el viejo poder, el 
nuevo quo se estatlezca puede no sor uno que garantice la realización de las ^  
piraciones revolucionarias de las riaias, porque la Revolución continúa aun de_s 
puós de conquistado el poder político.

PáSi.ij-O_____________________ y_CpNFE^I!CIA_NAClOm_________________________ KP_

5.- SOBRE SL PROBLEMA DHL PP.SNTE UNICO

El Partido tiene s^bre sí la gran tarea de unir a todas las clases fcprl 
midas i:)ara la conformación de un frente únic» capaz de derrotar al imperialis­
mo y a la oligarquía nativa. Se’ han ofectuade en el país diversos intentos de 
conformación da un frente único. La Dirección anterior del Partido,llegó a la 
formación del Frente de Liberación Ilacional-que" fue lo más avanzado que se ha 
hecho en el país para unir a las f’uerzas rev'“ lucionarias. Sin embargo, aparte 
del Partido *^omunista y algunas personalidades y elementes progresistas, no lie 
gó a aglutinar a todo el pueblo. De otro lado, naci» con una serie do defectos 
en sus planteamientos y en su estructura orgánica, que determinaron que hicie­
ra crisis, poco despuós del año de su lundación y pcsteriorr,it3ntc a su partici­
pación pn el proceso electoral. El sectarismo de algunos de sus dirigentes,pe_r 
sonalidados sin partido, imbuidos de un exacerbado individualismo, determinó 
que óstos so aislaran de sus propias bases, cayeran en el anticomunismo e’xpu_l 
manido a todos los comunistas, dando lugar a una virtual disolución del F.L.N. 
el mismo quo prácticamente ha desaparecido en la mayaría del país. Las cuatro 
o cinco personalidades que se arrogan el título de dirigentes do 1 Fronte de Li_ 
Icración Ilacional han terminado por renegar de la lucha armada, declarándose 
más bien ernfesionalistas y conservadores del orden actual, tal como puode a- 
preciarse do un Comunicado aparecido en setiembre último on el diario'Expreso, 
lo que por ahora descarta la posibilidad de su resurgimiento come tal, salvo q’ 
el pequeño núcleo formado en torno a esos pocos dirigentes se convierta en un 
partido político distinto. Su antienmunismo declarado le cierra la perspectiva 
inmediata de conformación de un frente con al Partido Comunista Peruano. Es s¿ 
tido que .̂l IIIR, el Partido Social Progresista, el Partido Socialista del Perú, 
no quisiv.ron integrarse al Frente do Liberación ilacional con el pretexto de quo 
podrían ser abservidos por el'Partido Comunista al que consideraban como el Tier 

dadero dirigente de oso Frente*-

La iniciación de la lucha n rmudo., pone nuevamente a la orden del día la 
e:^igencia de la constitución do un amplio frnato di. lucha; pero desgraciadameh 
te jê rtic-ndo de quic-nes han iniciado esa lucha, se producen un̂ , serie de difi*' 
cuitados que obs’taculizan e impidan he,ste ahora Inmunidad . En principio el 
tido Comunista ha tenido la intención de hacer frente único con o i íüR y otras 
agrupacioi.-Js revolucionarias, con exceución d:l trotskismo. Hasta el moraent* la 
bússuaia de 1: unidad por medio de contactos no ha prosperado. Aun cuando he - 
mos pecado ue cierto sectarisaa on 1:, búsqueda do'la unidad, ello se ha debido 
a la actitivl de los posibles a'.iado-a. Por ejemplo, el MIR, desde nuestra IVCrtl 
ítroncia i'acicnal de enero de 1 9¿A-, no hin-> nada f,ue pudiera unirnos, sino to­
do lo q"iO pu'iic-ra separarnos más.'Diversas perturbaciones en las bases del Par 

tido y aún d- la -Juventud Comunista su han producido debido a una campaña malr 
sana efectuada por aigun''>s ic sus olomentos, c'^ntra la actual Dirección Ilacif- 
nal deí FnrtTdo ,~ s í  ccm<" iasinüacibn,, jf db" tipo ecoyiómicc, i'omenfañ^ 'el merc^ 

naris...c *con la f inalídad’dc arrastrar a sus íTlas a nuestros cairara¿ks. En los 
frentes sindical y campesine , tambión teuid’o propósitos de unidad ’ sino
de• hegemonía , en lo5 lugar'-'S en los .pao tc-ifr.". r.lruüos contactos íi6 masas. Es 
decir, su afán hegemónico se lui hecho s.ni-ir todíis los tcrro’.ios. Sin ombar-



K,P V CONFERSNCI/i I'ACIONAL ?£g,

gb, el Partido nc ha procedido a hacer la crítica correspondiente, con la esp¿ 
ranza de llegar a buenos entendiciientos y posteriormente a la unidad.

Tara una .justa política de frente único hay que tener en cuenta que al­
gunas fuerzas llamadas de izquierda tales como el Partido Socialista del Perú', 
y el Iloviraicnto Social Progresista prácticamente han desaparncide de' la palos^ 
tra política o representan grupos minúsculos sin mayor significación, no obs - 
tante ser el 'rimero de los indicados un partido con muchos años de eaisten - 
cia¡ pero ciu<̂ ha venido atomizándose en un proceso de desintegración. De otr-s 
lado, debido a la labor de zapa del trotsk'.smo, han aparecido últimamenteotrCs 
pequeños grupos que tratan socavar y destruir el Partido Comunista ^ ruano, 

existe en CSC sentido una verdadéra conjura. Por ejemplo tenemos el caso del 
grupo llamado|vlnguardia Revolucionaria 1 dirigido por un elemento formado en 
in escuela troskista de Silvio Prondizi y qu. ha ganado algunos adeptos dentro 
de un p'cquoño sector de descontento dentro d.. la Juventud Comunista Peruana, ' 
Ultimamente s. ha formado otra agrupación llamada Fuerzas Armadas de Liberaci­
ón Nacional (FALID , tambión integrado con algunos descontentos de la Juvntud 
Comunista qu hacían labor fraccicnal antes de su sep;;raci6n. lio tienen una aju 
tóntica formac-ón mnrxista y su objetivo funaamental es liquidar al Paftido 
Comunista, con cuya finalidad han paccauo una alinaza con el Trotshisme y con 
-1 revisionismo criollo. No compr-'-nden d-bi'damentw el problema de las divcrg';_n 
cias en el movimiento c’omunista internacional y pretenden seguir la línea cuba_ 
r.u en esa aspecto. (11) . “ ' - --

El rav;i sionismo criollo, cuyos deshechos agrupados usurpan el nombre de 
oemunistas, ha hecho también labor en un p_queao sector juvenil, mucho más ahej 
ra con su tan d cantada participación en la Conferencia de la Habano de noviejn 
bro último y ampavandose en el pr-stigio u la Revolución Cubana. Es’ tanta la 
confusión q.. n Octubre pasado se ha i.l-.gado a la constitución do un fronte

Juventudes ■^-volucionarias, las mismas nue han emitidr un itanix i^sto, sus - 
critn por las llamadas Fuerzas Armadas de Iiibciación Nacional. Partido Rejvo]^ 
clan-rio ahy. jr- c mpa r;-i n o_^brptski sta) , ' :Ovir..iü nto de ~Tzqu lerda Revolucionaria 
(MIP) , J-uvent'ud Comunista Pcruana CrevisiorástcQ , S.iércító~ de LrbTrac'iáán H a ^ 'o 
n-1 (ELN-l'i-15-lO (organismo militarista sin baso partidaria) , y Van guardia Ro- 
voluc.lcnaria- Es decir, un frente constituido por el MlR y grupos' trPtskistaS 
con los r.;visloáistas que están publicando su apoyo a la lucha armada. Pero, 
nos - pre guntamos, ¿Es posible la consti Luc'.'ón d : un auténtico frent . revolucio­
n a r i o  con los revisionistas y-trotskistus?. De otro lado', ¿Es posible la formo.

• ción de un f r  nt- ú n i c o  con elementos fiaíccionali'stas que hicieron labor do
dentro do la Juventud Comunista y del ?-,rtidc?. La respuesta os contundente 

r.m nte negativa. La Juventud Comunista P_r'a.,n'i, fiel a la dirección dvol Partid'o 
no se ha íocluido en ese frente y ha exp.asado su repudio a los gru.o¿ apócri­
fos y principalmonte a las llaraadaá FAnil an cualidad atontan contra la fo£ 
¡acción Ui. v. rd'.’.d ro frant? único.

pasar d.. lodos estos hechos í x-ivos. el Partido d^b, hacer wsfuer - 
ínt> Unico, pu's, para ello hay ara -

c;
ra» invest\g.ir
tro 1 - una a^_,rupaci6n do'coráoter gr.xic.l .¡u- • grupa a las -.nvidados de pr»fei- 
sioñe s lib-!ral-s,''<-x oui-riu.' puntes u: vist.. pu c. peñistas, pidi-ndo la vigon - 
cia* *dc las 1. o-r cades uemocráticas y opo,mb .'.l'uso a la pena de- mu rti:.. Hay tara-
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b’ién un moviaionto cívico cíg intelectuales progresistas, incluidos algunos ac- 
ciopcpulistas, que piden la su'presi6n ie la pona do muerte y condenan a la mon 
ui''nada comisión anticomunista^ Aun cunr.dc'pcnen sus esperanzas on'el desarro­
llo pacífico do la ravoluciifn, sen elementos que pueden ser ganados para la ecu 
su rávoluoienaría en la presente otapa. II lartidc de^e orientar y atraer a e_s 
tos sectores que pueden désomperiar un papel activo en la Revolución dentro de 
un frente ónico. Asimismo, el estudiantado universitario y secundario so presm 
b?. con claridad enmo un sector rovolucionario y capaz do integrar las fuerzas 
.lotrices de 1" Revolución. La capacidad de atraer a todos estos sectores deperi 
úo de nuestra línea política clara y de nuestra actividad revolucionaria on el 
senp du las nasas populares.

t

Es justo y continúa on vigencia la opinión del Partido Cemunistq en cuan 
t» a la naturaleza del frente único, conformo se eexpresa en Ir. Declaración de 
octubre y quv dicei ’̂En cua.nto a lo* r¿xturo;leza del Frente Unico considera el 
Partido Peruano que debe adoptarse la forma dc__un_^Frente P.-trióticB
de Liberación, para .ii.:...lganar al nayor número do fuerzas popularos y a fin do 
edhar por tierra las alharacas chauvinistas y falsamente patrióticas do la nli 
garquía que en realidad est' entregando rx's y más nuestro ;país a la voracidad 
dvil imycrialisno yanqui”. Dentro de esta línea precisa persistir y hacer todos 
los esfuerzos para la constitución de- dicho frente.

Es conveniente recalcar que los caninos de la unidad siempre se hallan 

abiertos y que hay posibilidades de conformarla. Sin embargo, es necesario sa­
car experiencias de los fracasos en esto terreno y convenir en que la unidad^ 
j.o podrú «-oncretarse en la. acción revolucioní.ria de masas. No son suficientes 
la conur.idad de intereses y objetives, sino que hay que buscar la mancomunidad 
:* coordinación de acciones y esta mancomunidad sólo puede surgir de la activi 
dad c^mo una consecuencia necesaria para el triunf» do la revolución popular . 
Da lucha de masas debe ser el campo donde las fuerzas revolucionarias do-ben bi^ 
c-̂ r la oportunidad de encontrar la forma y el raótodo para la conformación de 
un amplií frente único, cuya c<*lumna vertebral sea la alianza obrero-campesina

Todo este quiere decir que e 1. probl^rmi i d  frente únic- o e l '.problema de 
la unidad no ’se refiere simplemente á como pionsan algunos: apoyar al MIR o-n-» 
•̂ P<̂ yr:r al IfIR. La revolución es la c.onflvencií. combatí fa de muchos sectores po , 
pul'res, pues la esencia de la guerra popular revolucionaria de liberación na­
cional así lo requiere. *, este resu cto el Partido Comunista Feruano tiene s'u 
línea clara do .lue solamente por la lucha arnud.a, dura y prolongada pueden re­
solverse las contradicciones de lo sociedad per;ic.na y tiene conciencia de que 
Ifc -•ca dcsempoii; r un rcl histórico .̂ uo está decidido a cumplir.

6.- SOBRE LA CONSTRUCCION Y DESARROLLO DEL PAl^IDO COMUNISTA PSRUAH9
4

Es necesario referirnos .a !■' vida del ?artid<’ en cuanto se relaciona con 
la construcción teórica, en sus dos aspectos, iiieol jg;io,o y polític'^ y a la c^^ 
trucción orgánica, con un scnti.do áutocrítico.

]¿n lo que se rofiore g la construcción iJecl^jgjoa del Partido, la IV'Co^ 
ÍGr<jncia Nación;.1 do e nere de 19u-i-, constituyo ún';d '.u i positivo, en cuant* S’Q 
rutorjaron los qDí'inci pios marxi sta-leninistas como Instrumente esencial de l u ­
cha revoluc: enaria. La definición de nuestra adhesiva ni mî .rxisrao-leniiiism»- y 
a los principios revolucionarios d. i;-,s DGelaraeior*«s 'do Moscú do 1957 y 19^,» 
constituyen la base ge nuestra construcción ideológica. El repudio público y
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vigrrrsc al rovisicnisriio ccctai.-.poránsc 3' a su remedo criollo^ e:ípuj.sadr en di­
cha Co:;íerericia, también constituye un paso efectivo y grandioso. Sapero no hc- 
moá eouaio lo suf icienteraente actlvcc. en le que se refiere a seguir psi sevex'â  ̂
do en el enriquecimiento ideoiéycico'de la inilitancia quo llegó a la 17 Cor.fe - 
f ' it ".1'̂ dpbiáaciente pertrechada con los nasaaentos dt.-l marlxisnic-Icñi-r

niSiuQ- La difusión verbal o escrita de los fundamentos del .'arxisno-leninismo 
na siao muy pequeña, siendo así que deberíamos de haber prestado una gran ate¿ 
uión a 1: construcción ideológica- E-. por elle que se han producido no pocas ' 
couf usl onos en la miiitancia, en touos sus niveles, respecto a puntos tan i m ­
portantes Gouc la necesidad de luce.ar conjuntamente contra ¿1 imperialismo, la 

'liga'’quía i el revisionismo, ñor no comprender debidamente la esencia del re- 
visionianr. coutemporáneo y su perniciosa influencia en el uovi...icnto comunista 
.rnternacionol y on nuestras filas, Habían no pocos camaradas oue reducían_j^ lu 
cha contra al revisionismo a un problema de discrepancias entro el F.C.U-S yel~' 
r.J-Ch- y algunos otros partidos comunistas, sin tener en consideración que~il 
revisionismo contemporáneo es la traición total al ¡naxismo-lennismc y el sostén 
sccial del imperialismo en su intento de apagar el fuego revolucionario- Había 

■ algunos ce. que propiaciaban qiás bien una posición similar á la insinuada por 
algunos dirigenues del Partido Comunista Cubano hace un año, que acensejaban 
dicarse a la revolución sin prestar atención a la pclÓLiica contra el revisio - 
nir.hio- Bien sabemos ya que la posición de dicho partido,, de una supuesta neute 
lidad so ha venido convirtiendo en una adhesión a las posiciones de los revis¿' 
r.istas del PCUS- Ln cuanto a nuestra posición fúunte al revisionismo criollo 
h-abía canaradqs que decían que ora un favor llamarl-'s revisionistas y que má's 
bien había oue calificarlos do delincuentes comunes sin comprondur oue era ne- 
cosario haco-r ver su esencia ideológica podrida y traidora- Confundieron la lu 
cna ideológica contra los revisionistas peruanos c^mc una lucha contra sus co­
rrupciones administrativas y económicas. Igualmente, hasta en las propias esf¿ 
ra". do la Lirocción del Partido, existían romanantes, feliámonte ya,.SU.peradQS', 

Haicaj^ cuije, a la oer,y n a l idrid :'vpv^tado por J.ruschov, fomentando el te n 
‘ or a apcTíción de un caudillo y llegando inclusive a sostener que no exis­
tia en el Partido un representante o dirigente máximo sino tres secretarios g£ 
r. .rales que on forma colegiada ejercían la representación del Partido, cosa que 
á.. ser aceptada constituiría un xaso insólito en el movimiento comunista inte£ 
nacicnal- Esta confusión existía también y aun existe en algunas bases del Par 
tido- La liquidación de estos reraanenóes de la teoría del culto a la personal_i 
 ̂üui es ana tarea inmediata, porque esa tendencia jruschdviaiia atenta contra el 
cciitralisno democrático y la dictadura del proletariado , La necesidad de un M  
elco, dir.í-ante fue claramente señalada por Stalin quién decía: ”í;ingún ejérc’- 
t'i en guerra puede prescindir do ua Estado Payer e:^ertc. si no quiere verse 

c n.üoriado a la derrota", Lenin, en su obra ¿.?,ué hacer?, ;'potiono que ■•sin una 
:Ux'.e.-.a-‘ de jefes de talento ( los talenbos 10 surgen por centenas) , de jefes 
proi-auoS; instruidos por una larga práctica, pae estén bien de acuerdo entro sí 
y conoscun pe rfeertamente su papel respectivo, ninguna c laso' o\iade luchar firm£ 
;;.cntc tíU la sociedad contemporánea". La relaíTÓn entre jefes. Partido, clase "y 
'...asa, ha sido debidamente establecida por Li. ain c.n s.i 'bra ■■'La enfermedad in - 
íar.til del izquierdisnio" en el comn lisr-io'', en 1í.í qu- dice: "los partidos pol_í 
ticos están dirigidos , por regla general,, pci grup a más o i.onos estables , 
intcgradcE por las personas más'pr stigiosas. influyente.: y expertas, elegidas 
pura ios cr,rgos de mayor responsabilidad y llamadas jeíes'h ?or otra parte,sal, 
ta a la vista el uso irreflexivo e iliígico d». algunas palabrajas •*de moda" eu 
r.uv.s-ra época sob>e la "msa" y 'T.os. j-^feñ", l a gente ha oído muchos ataques 
contra "los gjfes" y se los ha aj^rondido de nomcria, ha oído'córar les contra- 
P'^nían a la '“masa", pero no ha sadi-do rcflexii^nar acerca dea sentido do todo 
esto y ver las cosas claras", Estr. contraposi';ión entre los uirigentes y la m¿
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sa se nrta con rjayor claridad en el Partido, desviación acentuada rancho nós d¿dl 
bidü a las debiliúadas y errores do dirección. Pero hay qve tener en cuenta q* 
los dirigentes o jefes no se improvidan; sino ruc van surgiendo en el curso de 
las luchas y ^anás ningún dirigenlo o jefe puede considerarse como tal dándo­
se a sí mismo ese título. Para concentrar en su persena, autoridad, influencia 
y experiencia, los diriguntos tienen que haber desempeñado una labor abnegada 
.;2. serviCxo del Partido y gozar dol afecto de las masas populares y la chnfiajn 
za de las bases del Partido. Naturalmente que estos atributos no se pueden cen 
seguir do la noene a la mañana o arrogándose a sí mismo el título de jefe. La 
experiencia del movimiento crinunista internacional revela el proceso mediante 
el cual Lenin y Stqlin adquirieron autoridad, influ..ncia y experiencia; revela, 
asimismo, cómo nan surgido figuras como Mao Tsetung, Enver Hexha', Fidel Castro, 
Aidit, VJilcox y otros dirigentes de partides .•.mrxistar-leninistas. El caso espb 
cial del c. Mao Tsetung, sobre quién les revisionistas hechan todo el lodo puirof 
trefacto de sus odios y ^alumnias, es aleccionador, debido a que él ha sabido' 

la verdade universal d^l ¡narxismo-leninismo a las condiciones concre­
tas de C'hina y .lucho más aún, ha ahondado oib la experiencia y el estudio del 
:ruirxisno-leninis..io, habiéndolo desarrclladc y ccnvertidc.se de, ase modo, nc por 
que el mismo lo haya declarado o deseado, en indiscutible líder de la revolu­
ción mundial.

Estos y otros aspectos de la construcción ideológica del Partido, iaere« 
con una atención especial de parte de la Dirección Nacional.

En lo que- respecta a la construcción política del Partido, desdo la IV 
C nferenoia a esta parte hegjos hecho muy pocos esfuerzos y no nos hemos desera_£e 
u.id'' a la Altura da las' circunstancias. La construcción política comprende la 
.' plicación del uarxicmo-leninismo a las ccadlciones concretas del desarrollo de 
l'x sociedad peruana y se relaciona íntimamente con la línea política dcl Parti_ 
~o, non el estudió e interpretación do la realidad nacional, con un correcto a 

jis"de clases, con la definición del carácter de la Revolución Peruana,con 

la estrategia y la táctica para resolver el probleraa fundamental de lo revolu- 
ión que es la coiiquiaua dol poder estatal, con la elaboracitin de un Programa'
: realizaciones una vos instaurado el noder popular, así come con la defini - 

! '-ón de la naturaleza di. éste. En todos estos aspectos hay que renonooer que he 
■os avanzado mu,; poco y que es necesario tomar me lidas argentos pr.ra dotar .al 
lartido de una línea política ciara y asequible a las .masas y de un programa 
soncilln que recoja las aspiraciones y necesidade..-; dellas masas populares on su 
lucha por su er.¡anciyación nacional y social. (12)

En cuanta se refiere a la construcción orgánica del Pal •'•■ido no han. sido 
superados un;, serle ,L defectos y tares prc"oni.‘'ntc.s de la tpolía anterior a la 
IV Conferencia iiacional y que se debiera a la infi‘'.oncia nefasba de'la camari­
lla revisionista ode ji,costa, del Prado y Cía., que « r. la piáctica renegó del 
¡marxismo-le ni ni 31.10 nc sólo en los pl;inos ideológica y polítici, sino también en 
el terreno organizativo, implantando métodcs socialiiemccrátas , reñidos con las 
normas orgánicas del partido de Ir. cíase obrera. Le, dirocciín del Partido y C£n 
creta.monte la Comisión Política, no h.a adoptado lar. -.nididas c''nvenienies para 
terminar con los r/tedos de- trabajo y los diversos -lofectcs y d.,bilidadcs inh£ 
rentes a la organización partidari.a. .'»lgo se pudo hrcer en este sentido, pues, 
h.a¿' que convenir también en que os imposible en s63 r -1 transcurso de algo m.ás 
.dx un año y medio poder tonnimar con los rezagos del pasado. Fn cierto modo,se 
durmió sobre los l.mareles conquistables oo'n ].a IV Cor ferencia y se dejó que '.na 
una falta de unidad ideológica y pe. a tica-que 3c- mar.ifestó poco despuós de di­
cho certamarr-, proliforaran los def actos provor.lentos de la época anterior del 
-̂cirtido. Esté ha traide como consecuencia que it.suHo.i disminuidos algunos éx£ 
t''s logrados después de nuestra IV Conforciicia, tales come el crecimiento del
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Partido o con I-.-, simple, chisnografín. Este os nada mis que un̂ i mínima parte de 
lo que es iiceralisrao, pues, este mal es mucho iniís grave de le que se imagina, 
ya quo en esencia constituyo la renuncia ' 1 .̂ lucha ideológica y la búsqueda dé 
una paz sin' principies y aparente, dandr lugar a ¡nútodos de trabajo reñidos cen 

¡'.larxisno-leninismo y su empcbramionto produce la dcgonaración de las crganl 
naciones y mienlrcs del Partido,, Tiene múltiples manifestaciones que observa - 
nos a diario, tales como la críticq destructiva a espaldas de los camaradas;no 
cxpasición do sus críticas y discrepancias en los crganismos del Partido, perc 
sí hacerlo en calles y plazas; mucho peor es el caso' de camaradas qué tiene e_s 
ta actitud y que jamás concurren a su organismo base. Además, es frecuonté, o^ 
servar la desobediencia a les mandatos del Partido, por considerar más va].io - 
sas las opiniones individuales. Igualmente la vida tranquila y sin prGOc‘upaci_o 
nes que prefieren algunos camaradas, es u.ia manifestación de liberalismo. . El 

tralca je descuidado y negligente, la indiferencia frente a las tarcas urgentes 
y el ningún esfuerzo por corregirse o superarse, son tambión muy frecuentes en 
el Partido. Hay muchos que subordinan los intereses del Partido a sus iñtoresís 
personales, como resultada del egoísmo inheront'o a la pequoña burguesía, debi­
do a que muchos camaradas de extracción peque ño-burguesa no han pasado por • uíi 

proceso de proletarisaci6n . El liberalismo es un mal quo está dañando al Par-- 
tido on toaos sus niveles, inclusivo a'nivel Dirección Nacional, como se pue 
de ver en la flojeda.d del trabajo en diforcn'tes cemisiones importantes,así co- 
1.0 en la flojedad en el estudio del marxismo-leninismo y de la situación naci_o 
ral. Esto nisr'.o está dqndo lugar a diferentes nianifiestaciones como a la falta 
.0 fraternidad, espíritu de grupo, despotismo, falta de modestia, ote.

Son tambión muchas las actitudes contrarias a los principios narxista-^ ■ 
leninistas de organización, ta.les como no acatamiento de la minoría a. la mayo»í 
ría; crítica destructiva a la linca dcT Partido o a 'la actuación de sus dTfo - 
rentes miembros o i la Dirección Nacional. So hace necesaria la critica_ *«ns‘w»’ 
tructiva dentro del Partido, inclusivo a los dirigentes nacionales, n f.’n de 
conseguir que superen su tra»ajo y respondan a las exigencias de las bases y a 
las necesidades de la Revolución. Es frecuente escucha.r críticas totalmente 
tructivas contra el Partid© en su conjuntó, proferidas inclusive delante de a- 
migos o personas ajenas a la organización, sin c«nsiderar los aspectos positi­
vos de la vida partidaria ni tener en cuenta que ted» fenómeno tiene dos aspeó 
tos, el p«si*tivo y el negativo. Les gus'ia h .blar solaraente de los aspectos ne­
gativos, contribuyendo do eso modo a croar el desconciepto y la desunión. .,r

Otros dofoírkes atontan contra los principios de orga,nización y sen:aba^ 
dono do 1., vina celular y orgánica; abstención de la 'obligación do cotizar; e¿ 
píritu do camarilla y do grupo, manifestado a diversos niveles partidarias,muy 
pi_ligrcso. que puedo aar lugar al espira ou fraccional contrario a los intereses 
dol Partido: t._r.doncia al mercv.naris...o; pasividad na obstante la difícil 5,itu¿ 
ción pr litio-', que dQ.manda la actividad constr.nto de ti«dos Irs comunistas, ya 
son p»r temor l. la represión o por >;.uc!,o apego a las Cí>modidc.d3s d- la vida;pa 
ladrería sin principies doraostrande un ultr-revolucionarismo, poro evasión deT 

trabaja concrete como ocurre con muchos c-m,-.radas quohhablan d_tim'.niada y crit_i 
can a otros, pero en cuanto se les d' una oportunidad para actuar, r.-huyen el 
ti'anaje; igualitarismo y demecratlsmo oxagerrados, rov^lndcs constñntemonte en 
la falta de consideración frente v. los cu.„.iros do dirección; localismo o regi^ 
nalism© que prutendo subordinar los interesas de una ru;jlón a los do todo 'j .el 

P~ís; trabajo urtcsanal, es decir, hacer por hacer las cosas sin importar el 
mótod© ni el resultado.,

*0  •tro lado, el subjetivismo cor.tinú.a si^nda una debilidad y tendoi>cia
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Partidr o con simpló chisnogro.fi;.. Este os nada nás que un̂ i nínin.n parte de 
io que es iiceralismo, pues, este roal es uucho m;^3 grave de le que se inagina, 
ya que en esencia constituyo la renuncia a 1. lucha iU^olágica y la búsqueda c¿ 
una paz sin' principies y aparente, dandr lugar a nútodos de trabajo reñidos cen 
o.;. !Jarxisno-l.:ninistno y su e¡npeíi.ramiónto produce la degenaracián de las organl 
naciones y nionlrcs del Partido. Tiene múltiples manifestaciones que observa - 
vos a diario, tales cono Ir. críticq destructiva a espaldas de los camaradas;no 
exoesición do s\;s críticas y discrepancias en los ©rganismos del Partido, pero 
sí hac..rlo en calles y plazas; mucho peor es el caso de camaradas qué tiene e_s 
ta actitud y que jamás concurren a su organismo base. Además, es frecuonté, o^ 
servar la desobediencia a les mandatos del Partido, por considerar más valió - 
sas las opiniones individuales. Igualmente la vida tranquila y sin preoc'upaci_o 
nes que prefieren'algunos camaradas, es una manifestacián de liberalismo. . El 

tralqajü descuidado y negligente, la indiferencia frente a las tarcas urgentes 
y el ningún esfuerzo por corregirse o superarse, son tambiún muy frecuentes en 
el Partido^ Hay muchos que subordinan los intereses del Partido a sus iñtoresís 
personales, cono resultad© del egoísmo inherent'o a la pequeña burguesía, debi­
do a que muchos camaradas do oxtraccián pequeñe-burguesa no han pasado por -un 
procesa de prolotarización . El libtíra.lismo os un mal que esta dañando al Par-.. 
tido on toaos sus niveles, inclusive a'nival de Dirección Nacional, como se pue 
de vor en la flojedad dol trabajo en diforcn'tes cemisiones importantes,así co- 
r.o en la flojedad en el estudio del ¡u.'.rxismo-leninismo y de la situación naci_o 
nal. Esto misr'.o esxá dqndo lugar a diferentes maniñestaciones como a 'la falta 
..ü fraternidad, espíritu de grupo, despotismo, falta de modestia, ote.

Son tambión muchas las actitudes contrarias a los principios marxista-4 ■ 
leninistas de organización, tales como no acatamiento de la minoría a la mayo^i 
ría; crítica destructiva a la línoa del Partido ~r> a la actuaci5ñ~dc~sus difo - 
rentes miembros o i  la Dirección Nacional. So hace necesaria la critica ©•ns'w»̂  
tructiva dentro del Partido, inclusive a los dirigentes nacionales, n f.’n de 
conseguir que superen su trabajo y respondan a las exigencias de las bases y a 
Ir.s necesidades de la Revolución. Es írocuénte escuchar críticas totalmente 
tructivas contra el Partid© en su conjuntó, proferidas inclusive delante de a- 
...igos o personas ajenas a la organización, sin c®nsiderar los aspectos positi­
vos de la vida partidaria ni tener en cuenta que ted© fenómeno tieno dos aspec_ 
tos, el ;>©siwtivo y el negativo. Les gusaa h .blar solaraente de los aspectos n c -  
gativos, contribuyendo de ese modo a crear el desconciepto y la desunión. ,.r

Otros doíoertes atontan contra los principios de organización y sen:aba£ 
doa© de 1.. vina c.;lular y orgánica; abstención dt la obligación de cotizar; e_s 
píritu do camarill.a y de grupo, manifestado a diversos nivelos partidarias,muy 
pcligrcsa que puedo aar lugar al espirauu fraccional contrario a los intereses 
del Partido; t._ndoncia al merc^nari s;.¡o; pasividad na obstante In difícil g,itu_a 
ción pr litio-’ que demanda la actividad const.-.nte de t*dos les comunistas, ya 
sen p«r temor a la represión o por muci.o ap^jc a las Qomodidados d^ la vidajpa 
labraría sin principies doinostrand© un ultr-revolucionarisi-o, poré evasión doT 

trabaja concreao como ocurre con muchos c-'.r.r.radas quc-hhablan d.,raaniado y criti_ 
can a otros, pero en cuanto se le? d' una oportunidad para actuar, r.huyen el 
trabaje; ¿gualitarisno y dem«cratlsmo exagerados, rov^lados constánteucnte en 
ia falta de consideración frente p. los cuadros de dij-ectión; localismo o i^gijq 
nalist..© que protendo subordinar los inzoreses de una ru.jiín a los do todo o .el 

país; trabajo artesanal, es decir, hacer por hacer las cosas sin importar el 
meando ni el resultado.

io ©tro lado, el subjetivismo continúa si>.nd© una debilidad y tendajicia
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uuy difundida en el Partido, consistente en no hacer una apreciacidn correcta 
de la realidad y en rfuerer proceder de acuordoc a los simples impulsos o teir̂  
í'eramento psicológico. Pe mcdc que segtín los casos, esta forma de apteciación 
¿G la realidad da lugar al •■portunismo de derecha c al aventurerisiuc.

Aparte de estas manifestaciones anotadas se han revelado como faltas _a 
T.ribuibles concretamente a la dirección ilacional, el personalismo y egoísmo q' 
t^ntraban la labor de conducción del Partido o que frustran algunos trabajos e 
iniciativas; falta de espíritu de colaboración y ayuda mútua; falta de capacl 
dad para orientarse de acuerdo a la situación de cada momonto; falta dé liga- 
On estrecha con las masas y con las bases del Partido, en mayor o menor gra­

do. También se hai. producido manifescacione^i do mandonismo y arbitrariedad que 
no hacen sino deteriorar las relaciones enore los miembroc de la Aixreccidn Na 
^ional y entre ésta y las bases. Ha habido una deficiente labor de educación 
partidaria y una no muy correcta política de cuadros, principalmente en loque 
ce refiere a la selección de los misracs y a su utilización en tareas en quo 

nden ser ótiles. Asimis'mo, se ha notado falta de coordinación de las disti_n 
“ 35 comisiones de trabajo. Desarticulación que ha producido desconcierto en 
algún.s cacos y en otros inoperancia de los acuerdos del Partido. Casi todas 
les comisiones de trabajo adolecen todavía de los defectos anotados y precisa 
‘vu corrección inmediata, a fin de que no se produzca deficiencias graves en el 
trabajo.

Podemos anotar tarabién como una debilidad de Dirección, la' falja—da-tpa 
yrlecuada preparación del Partido para su paso a la clandestinidad. Si bien es 
c.t’̂’te que se habían tyiado algunas medidas que han logrado salvar casi la t_o 
talidad de nuestros organismos durante la actual represión gubernamental, sijen 
do de lamentar, la detención de tres miembros del Comité Central, nu se han a- 
d'optado los r-etodos del trabajo clandestino para qUQ la labor partidaria no 
pic-oda su ritmo. Destacados dirigentes de organizaciones do masas y de algunos 
c.-niités regionales han caíd^ bajo las garras de la reacción, como consecuencia 
de continuar el trabajo con métodos inadecuados y por no haberse difundido en 
f roma debida y'uportuna las normas relrtivas al trabaje ilegal, aplicables a 
la. condiciones concretas del país. Las normas del tr.abajo clandestino no ti^ 
nen como 'énica fina'idad el de preservar físicamente a los miembros del Part¿ 
do. sean de basas o ¿e Dirección, sino fundamentalmente persiguen el objetivo 

^ do que el trnbqjo partidario no se interruaia. Por esn es que en las propias 
bases del Partido se reclama una ''riantación clara sobre este aspecto porque 
la militancia no está debidamente preparacLa para elics salvo en algunos trab_a 
j s de carácter especial. Lo correct'' es cjiibiua'.'’ el trabajo abierto y el clari 
•:stino,

¿Cuáles son las raíces de estos males? Una gran parto de ellos próvie- 
nor. del pasado, de la época en que el Partido vivaó bajo la dirección revisi_r 
ristn que olvido totalmente las normas raarxista-leninistas do organización,que 
no educó a la militancia en l'̂ s principios l.-l marxismo, que fomentó el subj_e 
■̂ .'Vismo, el logalisme, el liberalismo 7 lUf. 'S.aba interesada en no hacer la 
rov■"lución. De ».;odo que la militancia s -iido acostumbrada a métodos de t]fe 
''o.jc en gran parto no concordantes coa 1'. o; trucíura de un partido marxi^ta - 
leninista fundamentalmente clandestina y coi 1.a situación política actual. De 
ütr. lado, la extracción poquefío burguesa do una gran parte de la militancia 
vambien es causa de que estes Jdüí&ctoe "no hay aJU_cissnptLre-cido y de que en cie_r 
eos cas''s se hayan ahoadnde. Otra de l.is causas es l a  falta de previsión de la 
] a.rección respecto del futuro _desarrol..o del Por'óidc, pues, era natural que a 
la IV Conferencia lleg^rpiqos con una seri. d.4. taras y defectos y que ora nec^
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saria una inmediata c 
todos do trabajo, así 
la clase obrera y el 
tensidad no ''bstante h, 
y-u-̂ ne mencionar que lo 
del enemigo en nuestra 
que ha dado lugar a la 
gas, con la pretensión 
desenmascarado algunos 
cuidar de la pureza de

mpaña de educación marxista-leninista y 
cctnc el reclutamiento* de los elementos 
anpesinado. cosa esta óltima que se ha 
aber magniTicadn posibilidades para ell 
s malas indicados subsieton aún, debido 
s filas, bajo la apariencia de un falso 
proliferación de falsos rumores, de ca 
de destruir ai Partido. Con la última 
de estos elementos, por lo que tambión 
nuestras filas.

de Cambio de né- 
más avanzados de 
hecho con poca in 
o. Asimismo, con- 
a la infiltración 
revoluci^narismo 
lumnias, de intr_i 
represión se han 
es de urgencia

El examen crudo y sincero de nuestros errores y defectos no puede prod_u 
cirnos desaliento, sino que al contrario debe producir una tónica benófica po£ 
que nos pormitiró rectificarlos y hacernos avanzar. Si el Partido dió un gran 
salto con la IV Conferencia Nacional de enero de 19^4, estó en co'ndlciones de 
dar otro gran salto, si es que somos perseverantes en el onrxismo-loninismo y 
seguimos con la firme decisión de hacer la Rev»lución, poniendo todo empeño en 
corregir nuestros defectos, con espíritu crítico y autocrítico, pues, como se 
dijo anteriormente, nuestros lados positivos pesan mucho mÓs quo nuestros de - 
foctos y debilidades.

Ss preciso también tener en cuenta que el Partido ha dado un gran psiflo 
or; la realización de tareas cc..cretas do carácter revclucioiv’.rio, mantiene su

I •

/■inculación con las masas campesinas, dcsarrclla su propia personalidad' y ha 
ganado pr.stigio internacional, en el concenso de los partidos marxista-leni - 
nistas y ha sid<? el blanco del revisionismo contemporónA» . Dontro de sus pos_i 
bal_dades ha procurado estar a tono con los acontecimientos del país y, en el 
plañe internacional ha aumentado sus vínculos y se ha pronunciado oportunamen­
te y en forma acortada frente a las maniobras del revisionismo, con ocasión d‘a 
la’ caída de Jruschrv, de la Confareúcia do La Habana con asistencia de parti - 
d^s revisionistas, da la reunión oscisionista d¿ Moscú, de los diferentes con­
flictos y situaciones producidas por la agresión dol imperialismo y está firm£ 
monte decidido a llevar a feliz tórmino la Revoj.ución. En el plano nacional, c[o 
mo y.-', so Iv. mencionado, so vienen llevando a caco conferencias y diversos cer­
támenes, por iniciativa de las bases dol Partido. Este es un hecho que debe a- 
lentarnoE, el que en las bases del Partido existan grandes posibilidadas para 
sacar adelanto a nuc'stra organización rc-volucion-ria. Si hay f\i.ertos críticas 
en g 1  sen de nuestras bases, tienen completa j’jstificación y deben servir pa­
ra que los cuadros dirigentes corrijan sus defectos y mejoren su trabajo. Es 
de las basas dol Partido de donde tienen que salir tambión nuevas promociones 
de cuadros, porque en verdad que necesitamos toós y más cuadros, pues, las ta - 
reas se hacen más difíciles y son mác numerosas.

7.- RELACIONES ENTRE EL ÍARgiDQ Y LA JTT^ENTUj COMUNISTA PERUANA

Es un problema delicado el de las relaciones antre ol Partido y la Ju - 
ventud C-emunista Peruana, la»s mismam que habiendo sido fraternales hasta poco 
despuós de la IV Conferencia, han deteriorado, por lo menos con un sector de 
ella y en algunos lugares del país, '̂ ste deteriore obedece a razones ideológim 
cas y políticas. Entre las razones i-cclógicas poderao?; mencionar, la falsa in­
terpretación de las relaciones ent’'*e Partido y Juventud que'trajo un sector a- 
precrablc de jóvenes, como consecuencia de 'naberse declarado la autonomía orgó 
nica de la Juventud Comunista en ei IV Congreso Naciorial del'Partido, por in - 
comprensión do unos y por haber cedido la Dirección aq.víerior, mayormente revi--
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si:>nista, ar.'ca las exigencias de la Juvonxud, poseída como estaba del compleja 
do culpa por sus continuas traiciones la Hevoluci6n y por haber la Juventud 
taml'iín señalado sus veleidades. Durante l..\ lucha interna contra el revisioni_s 
mo v^riollo, anterior a la IV Conforoacia tambiín so s iguií sosteniendo la aut_o 

nor.iía orgánica y entre tantos cargos que se hacía a la anterior dirección dc-1 
-•artido ora precisamente el haber violado la -utomenía orgánica de la Juventud, 
is :usto reconocer quo junto al sector marxista-leninista y mayoritário de 1 Par 
tino, la J veatud Comunista contribuyó'en la lucha contra el grupo corrorapidi' 
do Acosta  ̂Cía., aunque poniendo el aconto en la cgrrupción administrativa y 
política do ese grupo, pocos meses después de la IV Conferencia un sector de la 
Juver tud Coaunista j ..principalmente sus cuadros do í^ií^diTJñ racTónal, . •rô ñlan 

--La autonomía, orgánica y cononzaron a hacer críTil:a's’ a ^ a  '^i’ecdi'óh 
=̂ .,.Po.r idiliô  pa lab re rTa ~rs vo lu'c ii; nar ia sin procedentes. T c'bncrctamcrv-

ip.l^uró Ejecí^ívo KacTdrñ\l'~dc la juventud', aparcoíororT^eñdencia'S 
que no solamente def endían Ípi autonomía orgánica , sino tamblín xxomonzarr-n a-3?^ 
Ijicir p^tQs. _ vi^ta ̂  línea política dél rarfTdc'‘‘"rT’dmeñThhtlc d¿R ■
v^aciones do ..tipo izquierdista y~troT^erstay rrincipalmcnte JTíirrifoŝ tada'eTi" Ir,' 

negación de I-, existencia de etapas en la Revolución Peruana y desconociéndola 
existencia de burguesía nacional, si bien es cierto que en su órgano de prensa
nc lo proclamaban tajantemente; pera en las bases y otros documentas internes
se ho,cía propaganda de esa teuciencia, como per ejemplo en una Conferencia regí? 
nal del partido celebrada on lea. Las relaciones así se fueron detcriarando,d£ 
bido tambión a que como consecuencia d' la falsa política partidaria en la ópj>
ca de la Camarilla revisionista, la Juventud, en un gran sector, por lo menes,
no tenía espíritu de Pa.rtido sino dirc.;os espíritu do juventud vanguardista , 
que se vio acentuado por la debilidad orgánica del Partido en a,lgunas circuns­
cripciones del país y las debilidades y defectos on ej. trabajo dé Dirección del 
P-'.rtido. Así come no s>- llevó a cabo una amplia campaña de oAucación de la mi- 
].itancla d i Partido, se hizo muy poco c c;,;si nada para educar a la Juventud en 
él espíritu de po.rtide. Asimismo, tuviorcr. influencia en. la actitud de la Ju m 
ventud, la efálta de esclarecimiento d». la línea rclítica. Sin embargo, es jus^ 
t reconocer, '"jue en el procc-so de las rv.iaciones entre el Partido y la Juven­
tud, existían .j!̂ res sectores .iuveni,lüs~~uTfcT. definidos^ un sector, predominante 
-n la mayoría d̂ l̂ país, con espírrtu rxartidario y do acatamiento a la línea y 
dirección política del Partid''; otro soevor defensor a capa y espada de~la r.u-- 
~’̂¿iLQiAÍ-̂ ..*»rgánicg y de algun'-s oiantt.ar.ientes revolucionarios, pero-que denota­
ban cierta desesperación pequeño burguesa, a arique coñ'Tiue'ñh'3’ intenciones para 

o llevar adolante la Revolución Peruana; ?/' un sector, minp3:itar.iq.,__.qiLqV:Ístado 
pílincip^niyato,. sn_ el Buró ^jec,.tivn :inoi.- n-T ;'.e la Juventud Comunista,, con u'n 
pequc_ño grupo ge seguidores, que on-iruolaba (vñTlTIsTmuIcs uña plctaforma P®lí- 

i'í̂'3tá 3eT Partida, Las i;ian,iff!stacion(. s m?s concretas de estas tendón — 
cíoi se r eTcLproii enTiTCapital de la Rapábl-cr. cor. mayor claridad que un el 
reste del país. Asimismo, junto con ”.i:a campaña de eríticas a la Dirección del 
Partido, el áltiino sector de jóve-nes adictos a los que estaban enemistados en 
el Buró -jecutivo Nacional, d-vulraba -por calles y plazas jUu el partid» no 
c_ía nada por l.g insur''ección, que paisistían J os mátoüos de camarilla, etc. Se 
dedicaron a criticar los errores ajur.os poro ; ueron incapaces de Vur los suyo»s 
propios y fue así que en Lima se proc’u.''o en cL sene de la Juventud un relativ* 
dosconclert», so redujeron los circules uu una proporción on''rmo y ccmonzarp.U_, 
a proliferar distintos grupos pret-jaCidamente rcv''lucionarios c^me cl[M. 15 líjj 
Vanguardia Ravolucionaria. y ctres, c Ion cu;.le s el sector de jóvenes Equivoca­
dos c ).:al intencionados, entrog.aDa ;:u. co'ic.rso y su untusiaem'o, no obstante 
tar dichos novimientcs inf luonciadcs poz* elumo ntes antipartido y trotskistas.

En agosto 19C4-'^ íhxlXt¿ccui omitió--uiva resolución y una oir-
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culrvr a l-s bases del Partida y 
bían reyir c-ntro aabas, sGncáadc 
tas: L.-'. Javo n tu a Cauanistr. Fe rúa 
tal actúa ’ba.io su direcciúa, dob 
riarse al J.C. del Fartiá-' y así 
be difundir y poner en ■’.pli'caciú 
versos trabados de masas y princ 
tiene iniciativas en las formas 
y en el trabaje juvcni'l de tuases 
jer marcha del trabajo>. El Parti 
labor idoolégica y do organiaaci' 
selección de su núcleo dirigente

d- la Juv>.ntuu. acerca dw las 
se los siguientes yrincipi»s 
na 0:5 un organisne auxiliar u 
ienuc el Comitó Central de i;, 
en todos los niveles; la Juve 
n la política y decisiones de 
ipalmente en el terreno juvon 
e aplicación de la línea pol 

puede hacer prepuestas al 
do debe prestar t''da la atenc 
ói. ue la Juventud Comunista y

A

relacion'cs que de 
’.xi rxi s t a- 1 e ni ni s- 
-1 Partid' y cono 
Juventud subord_i 
ntud Comunista de 
1 Partido, en di- 

; la Juventud 
ítica pr.rtid£';ria 
i'artido para la .U3 
ión posible a la 
preocuparse de Ix

Cono esta decisión no fue acompañada d.̂ una amplia crvmpaña'..id̂ ealógica , 
salvo una que otra conferencia, el malestar persistió y fue el Ícx-B^ el que-te 
mó una posición de beligerancia contra la Dirección del Partido, amparada por 
una plataforma pelítica propia", foi.iontar.de la indisci-flina y la confusión en 
las propias filas dei Partido y de la Juventud, lo que motivó la intervención 

de la Comisión Política en la dirección nacional de la Juventud. Cuando el Bu­
ró EjeouL,ivo hacicnal de la JCP, ahondó más las discrepancias ¿ pasó a una si­
tuación cintipr:rtidaria, revelada en v.'.'i documente dirigido u las bases juveni - 
les y del Partido, se adoptó l-> me'dida do -suspenderlo en sus actividades y for 
mar un Buró Ejecutivo iiacicnal Provisional que desempeñó laborea de dirección 
ju-';̂ nil h.-'.sta el 7 del presente mes de noviembre fecha en la que se llevó a ch 
bo la IV Conferencia Nacional de la Juventud, que ha resuelto en lo fundanen - 
tal el problema do dirección y ■'rganisaoión do la JCP. El case revistió, pues, 
gravedad cuando el ex-3ur* Ejecutivo Nacional e.o.itió un documento en el que hex 
cían algunas revelacianes al enemigo de clase y en su acuerdo número cuatro d;e 
cía textualmente: ”Pedir a Ledos los organismos bases de la Juventud y el Pai'- 
tido su pronunciamienta de apoya al 3EH de la JCP que en estos lanincntos, dadas 
las condiciones históricas, encabana la lucha en el seno de la organización pxr 
tidaria p<or la liquidación de las a,.los mótodos que se -vienen aplicando en el 
Partido-'. Al misHî  tiemp'', sus principales representantes so movilizaron per dL 
pu.ís, prrpiciana'^ una abierta rebeldía de las basps contra la Dirección liacio- 
r.-;il. Fue después de jcsta sitxiación que so declaró suspendido .-'.1 3EK de: ese en­
tonces y se constituyó el BEII provisional con La finalidad de que' llevara a ch 
bo una Conferencia Nacional, tarea que h,-i cumplid' recienü-emonta . No hubo ex­
pulsión dx-1 ex-BEN de las filas del F rtido sino, que sus integrantes f-ucren s_q 
metidos a dj.sciplina, n» obstante lo cual la ina.ycría. de ellos han persis tido en 
su L-̂ bor antipartido y avanzan en sus pretensiones hacia la forr.xción de 'una 
n-ueva agrupación política separad.a dol Partido y de la Juventud Comunista. Par 

do sxia integrantes on su labor antipartidaria formaron hace poco junto con 
/ uxx grupo de olomontcs jseudorevoluoionarics la agrupación llr.maua Puorzas Arma- 
>• da^_de Liberación Nación^ que ya hemos monci-onado anteriormente, cuyas carao- 
torístioif.s d'e avent'urerisrao y mercen."ris '.e asegur.an su fracaso próximo. Otros 
elementos ox-3EN se encuentran en otras xgrupaciones enemigas del Partido y 
sólo un,-, •mínima parte ha adoptado una xiosición just." do acatamiento a la dire_c 

esóu partidaria.

Es necesario dar una solucilón satisfactoria al problema do las rolad»- 
noB ,uérc el Partid* y al Juventuc: Comunista que', felizmente, no ha creado di­
ficultades sino en u:ios cuantos li-ig.,res d d  país. Precisa ta.̂ ibién hacerse una 

autocrítica ■-■n c-1 sentido de que e-1 Partido no ha utilizad d todos los métodos 
du persvrxción posibles y del cjemp:!* revolucionario para aso.AUi'ar el normal d|e 
sarroilo da sus relaciones con la Juventud y ha habide en algunas bases la inx-
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presi5n de que se hp obrado con cierta precipitación.' Sin embargo, l^s hechos 
han venidí» a demostrar que las meaidas adoptadas’ 'bor la Dirección han sido 
justas, debido a que ya h. n aflorado abiertaiaonto las tendencias extrañas a 
la ideología del Partido que se escondían tras algunos planteamientos y pósi- 
ciones autononis'tas del ex-BEN. Las vinculaciones con enemigos del Partido q' 
tenían dichos elementes han sido comprobadas.

De todo lo dicho resulta que hay Todavía posibilidades de ganar a una. 
parte de jóvenes influenciados'por el ex-BEN y que tiene equivocadas posicio­
nes autonomistas. Para ellos es de aplicación el mótodo de la educación y la 
persuación, a base de un esclarecimiento mas profundo do la línea política del 
Partido frente a los diferentes problemas que confronta la Juventud, no sola­
mente en el terreno estudiantil, sino tambión cch respecto a la labor de masas 
que debo llevar adelante y a siu rol activo en In''Revolución Peruana. Asimismo, 
es necesario tomar las medidas del caso para mejorar la oemposioión social de 
la Juyentud Comunista que en abrumadora mayoría pertenece al estudiantado, a 
fin de que se hagan trabajos de captación de la juventul obrera y campesina . 
Conbinando este trabajo de esclarecimiento ideológico, co'h la lucha concreta' 
do msas, el Partido puede llegar a dirigir efectivamente a la Juventud Comu­
nista Peruana. En esto, naturalmente, hay que hacer la distinción entre los 
elementos sinceramente equivocados y los que actúan con propósito de destruir 
al Partido. Estos últimos nada tiene que hacer cf-n el Partido ni con la Revo­
lución.

ÍJ

Es necesario tambión tener en cuenta la experiencia da otros partidos' 
hormanrs sobre este problema de las relaciones entro el Partido y la Juventud. 
;'.l principirt de que la Juventud Comunista es un auxiliar dcl Partido y de q’ 
por eso mistr̂  es el Partido quión ejerce su dirección política', ideológica" y 
rrgínica, estú establecido en los partidos morxista-leninistas. Psr ejemplo el 
artículo 55 ¿le los Estatutos del Partido Comunista de China establece que "La 
Liga de la Juventud Comunis+a de China efectír. su labor bajo la dirección del’’ 
Partido Comunista de China. El Comitó Central de la Liga de la Juventud Comu­
nista se suoordina a la dirección del C.C. del Partido. Las organizaciones Ib 
c: .le:: de 1-. Liga de la Juventud Cemunistq se encuentran en todos sus escalo - 
'.'.es oajo la dirección simultónea de las organizaciones del Partido coríñesporv- 
dientes y de las organizaciones superiores de 1.-. Liga de la Juventud". Esto 
n :Cü de l'i necesidad de que el Partido tenga ;u propia Juventud, su poderosa 
reserva, para el futuro inmediato. Asimismo, dioe dejaa^so bien claro que el Rir 

•cid'' ns la vanguardia organizada de la clase ' orera, 'os'la forma supeema de 
or.ganizaci'^n del proletariado; que lo Juventud Comunista es una escuela prep¿ 
ratoria pa.ra el ingreso al Partido ;' que es ura. organización de masas muy a- 
v.:'zada y mús próxima al Partido; que en ol mar:;ismo-leninismi nc se permite 
la existencia de dos centros po;iíticos de dirê jc ión r'-volucionaria; que la d¿ 
rocción del Partido constituye la única garant,*; segura de íin desenvólvimieni- 
tn correcto de la Juventud Comunista; que se de;i> desterrar el espíritu van - 
guardista existente en un sector juvenil y'convn.ir que las masas populares 
.ao.. las verdaderas creadoras de la historia. Es'i: s deben ser los puntos Kósi- 
cos do educación de la Juventud Comunista. Los jóvenes qu.e acepten estos prin. 
cipioG marxistn-Lojainistas pueden in'ligra.r la Ji* 'entud Com\mista Peruana. (15)’®‘

8.- MEDIDAS Y TAREAS INMEl lATAS y

,Acoirde con la actual situación, es convenl ente tomar las siguientes. m£ 
didas y llevar a ■oh.b̂  una serie de 't.areas que se indican:
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1.- iCsclr.rec i miento de 1;:. situación i 
lucha co.itr;.; el i’evisionisno, crecr.do concie 
lucha contra el imperialismo nortoamericanc 
'.1 mismo tiempo, ahondar l’ polémica pública 
no hay xiosibilidades de unidad, debido a que

Leve ir en alto la bandera de la IIlis rao
donar 1,-, Conferencia llevada a cabe en la ca 
les revisionistas del PCUS que impusieron la 
podrida caraarilla revisionista criolla.

ntornftcional^y en es 
ncia de que son inse 
y el revisionismo co 
conti'a el revisión! 
es el sostén social 
Leclaracién''de La lia 
pital de Cuba como u 
asistencia en dicho

pe.cial de la 
parables la 
ntemporóneo. 
smo con el q' 
del imperia- 

bana, pero con 
ap maniobra de 
evento,de la

2.- esclarecer la línea política del Partido Comunista Peruano gnte Las 
bases y las vastas masas populares, como una política de lucha contra el imp£ 
rialisMo norteamericano, la oligarquía latifundista y la burguesía intermedia 
ria o capítalisiuc burecr.^tic*, señalando el camino de la lucha armada popular, 
dura y pr.-ilongada, ceno única forma de solucionar las agudas contradicciones 
de la sociedad peruana, con la perspectiva del establecimiento de un nuevo p£ 
der p’onular que sustituya violentaraonte al actual régimen carcomido y antina- 
cion"l. Al mismo tiempo, acelerar los trabajos concretos concernientes al cúm 
plimionto de esta directiva, centrando el pese principal del trabajo partida­
rio oh el campo.

3*- Establecer que en las condiciones actuales sé dé. la perspectiva de 
que la lucha armada popular sea Ir. forima principal de lucha y el ejército pa­
pular la foru;i principal de organización.

4- v- Condudir y resolver la lucha interna partiendo del espíritu de un_i 
dad , pero ̂ poniendo el acento en la lucha, a fin de solucionar conveniñntemen_ 
te nuestras contradicciones, liquidando al mismo tiempo toda lucha que nc se 
base en princijpios.

5- -  Fortalecer la Dirección Kacicnal del Partido a fin de que..supere 
sus dificultades y se convierto en un organismo ágil, ligado a las masas p̂ 'p̂ u 
lares ;/ capaz de saber conducir al Partido dé acuerdo con cada circunstancia.

ó.- LLevar adelante una amplia campafin ideolégica y política y de rec­
tificación da los métodos de trabajo.

Reorganizar y fortalecir t'das IcB coraisiones nacionales de traba­
jo para su iaejor desempeño, a fin do establecer un.'’ estrecha ligazón de los w  
ganisraos dirigentes dol Partido con sus bases y de vincular profindamente al 
Partido con la clase obrera, el c.ompesin.ad» y las masas popul.ares.-

0.- Crear los organismos o; Lindes ti nos correspondientes a fin de llevar 
a cabo uu.a L-.hor de cenduccián di.; la.6 luciuis de masas y de coordinr.ción con el 
t- fnajo de dirección y 1.a lucha «tic i'e libiará fundamentalnoute cu el campo.

S.- Luchar por la unidad a base de La actividad revolucionaria, la mi;s 
ET, que traerá cono consecuencia el restablecimiento de la fraternidad y cohe­
sión partidarias, en todos sus nivales.

10. - Realizar una amplia campana contra el sectarismo y el dogmatismo.

11. - Reforzar el trabajo «la masas, especialmente del campesinado y la 
clase obrera, tendiente siempre a la creacié^n de una auténtica central de l«s 
traba^auores peruanos, a través de la luchq por sus reivindicftcionos.
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12>- Impulsar Ir, lucha de los estudianttís en defensa de los principies 
da la Reforma Universitaria, así coiuc vincular al estudiantado con la clase o- 

;rera, el campesinad? y ol pueblo en rjneral, en la gran tarea revolucionaria 
de liberación nacional. ^

13. - Fortalecer los vínculos de dirección y da trabajo con la Juventud 
Comunista Peruana, orientando sus actividades sn todos los frentes y desarro - 
liando su capacidad de iniciativa y capt.'.ción de la línea polítisra del Partido, 
base fundamental para asegurar la dirección partidaria de la misma.

14. - Dar Itts primeros pc.sos para la constitución del Fronte Patriótico 
de Liuéración, sobre la base de le alianza obrero-campesina y del roagrupamie_n 
to de vastos sectores populares dispuestos a llevar adelanto las tareas de la 
Revol ición Peruana, en su primera etapa, antiimperialistaa, antifeudal , deucr- 
-rótica. La constitución da este Frente nr será alg*' '-rtificial sino surgido al 
calor do la lucha, en t'̂ do.s sus formas.

15. - Poaerso al frente de la lucha por las raós sentidas reivindicaciones 
populo oes, por m£s pequeñas que sean, come medio de desarrollar la conciencia 
revolucionaria de las .jasas.

l6«- Efectuar algunas modiiIcacionos en los Estatutos del Partido a fin 
ue adaptarlo a las nuevas condiciones y su decidida militancia mr, exista-le ni 
nista,' lir.cidndose constar su rc"'udio' ,al revisionismo •crntemporóncc y las fina­
lidades fundamentales de nuestra lucha revolucionaria. ' .

Perú, 15 de noviembre de I965.

o * n * o ' * 0 ^ o ’''u o * o *  e*^o* <•*o
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(1)'“' Es evidente que la Revoliición Cubana ha gozado de una gran simpiatia 
dí-.l pueblo peruano y que ha ejercido influecjia en el proceso revolucionario . 
Asimismo, los princioios de la II Declarucióij de La Habana en cuanto señalan d  
camiino de la lucha armada como el úcico para liberar nacional y socialraente a 
los pueblos latinn-aericanos, han ejercido tambión una influencia positiva. E]n 
poro, Ir. trayectoria del Partid* Cúbanc. se lir. ido inclinando de año en año hor-”̂  
cia las posiciones del revisloñisn* cont^mperóneo , debido que ol proceso de 
su forr.iaci,6n no fue marxisto-leninista, sino do orientaolón p̂ jtoqueño burguesa y 
.•revisionista, ya que de nadie es csnocido quo. el Partido Socialista Popular q’ 
se integró en el .nuevo Partid* tenía ya una larga tradición en ose sentido. Si 
la revolución triunfó, principaluente desdo c.1 punto de vista militar, -triun­
fó en poco tiG.mpo- , fuó debido al hecho de qu J t'uvo up*yo prpul^r y a que no m  
torvinc el imperialismo norteamericrnc.

La Revolución Cubana, que tuvo alyunas peculiaridades, nr puede ser unĵ  
versalízada. De ahí que no es rorroctc hablar ¿le un supuesto "camino cubano" 
después de que los dirigentes actuales han ter^jiversad-* 1;, revolución y su in- 
tgrpretación, para contraponerse a los pi'incip.y''s üc la guerra popular. Régis 
Debray es uno de l*s princip\ies ex^sitoros dü.eos'ta constl

ora hierba-venenosa en el procoiy revolucionario,pues, su apli-túye una verdadera 
cación ha causad* no p«cos reveses. I
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A ü3to respect»^ vtr el Capitulo V dél docuaento "Deslinde de posicione's 
con el opertunisno de derecha disfrazado de "izquierda", inforne político ela­
b o r a d o  por el c, Parodos en riarzc de 1 9 6 3  cen activo de la lucha centra u h  gru 
pe antipartido. ~

(2)'* Ver "En defensa de los acuerdos j^evolucionarirs de ' la V Conferencia 
Nacional", elaborado a raíz de la lucha interna contra el grupo traidor de Sc- 
tcmayor p ipuo so desato con violencia ir,iv.edi-taac-ntic después de la V Conferen­
cia Nacional. En dicho docuciento s*-. ahonda suficientcsiente sobre el carácter de 
la sociedad peruana, así corno sobre otros puntos concernientes a la línea pol_í 
tica proletaria que ora furibundai.ente atacada per el mencionado grupo. En di­
cho documento se señala, entre otras, la siguiente cita de Lenin:

"En realidad, los múltiples lazos capitalistas, por medio do los cuales 
osas orapresas se hallan ligadas a la propiedad privada, sobre los medios de pr_̂  
duccién en general, han transformado esa canstruccién en un medio para oprimir 
_a mil millones de seres (en las colonias y en Igs senicolonias) , es decir, g 
mho de Ig mitad de ±a poblacién de le. hierra en los países dependientes, n los 
esclavos asalariados del capital en los países "civilizados". (Obras Escogidas, 
Tomo TI, paĵ'. 336, Eds. Lenguas Extranjeras, Moscú, 19^1).

C-onvicne recordar también que en el "Deslin 
tiuvismo de derecha disfrazada de "izquierda", al c 
kistas y rabinistas del autor de un artículo sobre 
América Latina, escrito por un mentor del grupo an 
plíar. algunos conceptos m.ás acerca dcl carácter se 
sin negar 1-. presencia en nuestroa.pa.ís do formas c 
.se desarrollan prácticamente debido a la explotad 
rir.lismo yanqui sobre el pueblo peruano. Es por es 
ca.mc-nto.

de de posiciones con el opojr 
ombatir las concepciones trote 
el mito del faudalisrac en 
tipartido mencionado, se ani- 
mifeudal de nuestra sociedad, 
pitalistas dé oxplotacién q' 

®n neocolonialista del impe- 
<? necesario estudiar dicho

(3)* Algunos.grupes pseudoroevolucionarics o incluso algunos camaradas 
caen cñ confusión al examinar la presencia de algunos otros imperialismos en 
nuestro país y principalmente del imperialismo japonés; poro no tienen en cue^ 
ta dé que después de la II Guerra iíundi.al, el imperialismo norteamericano ha 
tenido prácticane;. .e acogo'ta.dn y domin'’da la mayería do la economía de los pa¿ 
sGs capitalistas avanzados. Incluso ahora mismo ol i.mporialismo yanqui estimu­

la la penetración de capitales do‘algunos paíse.3 como el Japón, per ejemplo,d¿ 
bido al ¿lecho de que tiene intereses dn grandes compañías de ese p.aís. A la par 
que esto, también el imperialismo yanqui estimula una supuesta "ayuda" qué dan 
países convertidos prácticamente eñ colonias suyas, tales como España y Ymgoe;s 
l-;via, cuyo supuesto "desarrollo" se efoctúaen función do los intereses y a n ­
quis y sobro la base de grandes ompréstitos que coricdde a la '̂ p.-̂ ña de Franco 
y a la Yugoeslavia de Tito que se áseíifcjan por la aplicncrén' de una política 
fascista de terror y<de hambre, ."ur.(,ue difieran en el nombre. De modo que la 
supuesta ayuda y "asistencia" que ei. ostos momentos dan a nuestro país,tanto ol 
Japón, cono España y Yugd'eslavia, • no es’sino un.a fcrm.a neocolonialista de pen_e 
tración yanqui. De modo que no hay -\vü caer en el engaño ni la. ilusión de una 
supuesta "liberación" 'gradual rorgiecto do la dominación económica de los mono­
polios norteamericanos.

!
(A- Es cierto ‘nue la indjistrir pesquera y principalmente de la elabora 

ción de harina de pescada hi'. alQfaaimado-desajrrsxllo importante en nuestro país , 
convirtiéndolo en el primer» del/mundo, dtbida n Va gran riqueza icti-ílógica de 
nuestro mar territorial. Ha suj-’<;í-úo una numerosa clase, ebrery. ■ que sobrepasa de 
los 3 0 ,0 0 0 trabajadores, sólo cx\ la. industria dé- la elaberacién do la harina de
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pescado;iv.üitiaaaente se ha poncaradc Ir. r.ie 
que ha dispuesto la conercializacién de o ' 
quien fija los precios y realiza las trans 
extranjeros. Poro hay que conprender ou.? n 

pensaba prr altrunos círculos pseudcrevo 
ne . 1 papel de la burgussíalintcrmediari:. 
pitalistas pesqueros se ven favorecidos y 
ellos niisnos. Diversos comunicados dr les 
do nue ]os industriales de la pesca se han 
y r;oiben.mayores ganancias contantes y so 
la clase obrera so ha agravado.

dida adoptada por el Gobierno Militar 
ta industria por el Estáido que es 
acciones comerciales en los mercados 
c es una medida revolucionaria cono 
ucionarios, sino que el Estado Oisu- 
, con la circunstancia do que los ĉa 
so ahorran un trabajo que lo hacían 
trabajadores pesqueros han nanifesta 
visto favorecidos con dich.a medida 

nanteSj mientras que la situación de

(5) “*■ Le propaganda del Gobierno, así como la que realizan los revisio - 
nist.s criollos y un sector del tr«tskisnn, .manifiestan que se está cambiando 

aceleradamente la estructura agraria del país y que ya se pusieron tdrmino i á 
i’as relaciones senif eudales. Pero.la realidad os muy otra, incluso en ol seo t i  
de las grandes haciendr.íí altamente capitalizadas, donde la depandcnñia ’ de li/s 
trabajadores se h.a agravado, pues, los antiguos señores an'̂ s del azúcar, princi­
pal mente, han sido reemplazados como explotadores por sus propios ex-altos em- 

pleaups y t.úcnicos, así como J'or la burocracia estatal y militar. Lo prueban la 
exaoervacián de la lucha de clases y principalmente las huelgas en los grandes 
fundos agroindustriales, con la consiguiente represalia d^l Gobierno Militar 
somete a juicio a los dirigentes sindicales, acusándolos de '‘'sabotaje n, la Re­
forma Agraria''V

La situao.ián de la sierra peruana os aun mucho más aflictiva por cuanta 
il llamado proceso do transíormacián de la estructura agraria, súlo realizada! 
gunas modificaciones en las formas de oxplotacián, superficiales y no de esen­
cia, aparte de que las" pocas tierras que pasan a poder de los camposines lo son 
e.i '.ondicián de c ompra-venta, con la circunstancia de que los campesinos caen 
siempre bajo una dociinacián y ' explotación de la burocracia estatal. En el caso 
de las co‘munidades camposi^s, la situación es mucho liiás grave por cuanto a nin 
gun^ do ellas se les ha devuelt-' la tierra. Sálo han habido casos en que seles 
ha vendido'tierras c,̂ue las habían recuperado antee del presento rógimen y en m  
ches casos, so' les tiene en completo abandono y muy al contrario so los repri­
me brutalmente, 'fenemos los casos de l.ác'comunidades de Cospán, Lluñchicate y 
Eccash, las cuales han sido masacradas, causándoles numerosos muertos y heridos 

, en vez de devolverles la tierra usurpada por los gamonales.

Xe) * Según los dqtos estadísticos oficiales, en,-el Perú se dan cifras a 
Ir.rmantes un cuanto a la elevada -oncentraciól^ de la tierra en pccqs manos,asi 
como on lo referente a la superficie r.grícól.; activa en relación con la exten­

sión total del país. Asi, dontr'' de uu territorio de 1*285,215.00 km. cur.dra - 
des, solamente hay una superficie agrícola activa (cultivadíO de 2 *0 2 9 ,5 2 0 he£ 
tarcas. Pero estos datos se refieren u 1-. extensión del área cultivada. Sin em 
bargo , si se tiene en cuenta la propiedoa agraria y su distribución , el gra­
do de concentración da la tierra resulta run más .asombroso* Sin tener en cuen­
ta las enqrmos reservas de tierras cult.lva’oles, la 'superficie total do las uni 
dados agropecuarias en el país toball.an 17*722,04^.3 hectáreas, da cuya supe£ 
ficic el Ó2.3 por ciento se hallaba ha.rer hace poco un manos del l.'f.j de l'a pp> 
blación ocupada on la agricultura, es decir, en manos de los latifundistas, 
Hiendo en cuenta esto, la supurficie qu.. no los ha “expropiado-' .según las fal­
sas “Reformas Agrarias" de Prado, Belaúado y «1 presunta rógimen, representan 
una pequeña posición. Tóngaso v.n cuenta .pac la mayor parte del total de esas 
tierras permane.con en abandon*, pu-̂ s, como hc.-aos visto, la superficie agrícola 
activa es mucho menor.
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(7) * Ver "Las clases Socialc; 
Ediciones "Bandera Roja"v

en el campe", de Saturnino Paredes Macedo,

(0)* Acerca d-̂ 1 falso "antiiaporialisno" del actual rfgiraen militar hay 
■'U';hn;:> muestras. Señalarocns sólo algunas. Fcr^ejcnplo;En lo que Vg del presen 
te róginen se han cbtenid'' muchos empréstitos de las instituciones crediticias 
internacionales que estén controladas por t.1 imperialismo norteamericano; des­
do quo los grandes centros agroindustrialos fueren "expropiados", enn la excl_u 
sión de su parte industrial correspondiente a 1. elaboración de licores y papel, 
el ■> raperialismo nortcamericcano ha venida aumentando sucesivamente la cuota de 
exportación de azócar Imcia les Estados Unidos. De modo que en lo fundamental 
dicnor fundos siguen produciendo principalmente en función del mercado imperiri 
lista yanqui. La dependencia económica ha aumentado en muchos millones de dólĝ  
res con l.is inversiones ncrtcnmcricanas on Cu-jone y on Marcena, entre otras „ 
Los grandos inversionistas yanquis están expresando su "confianza" on la ecvnVi 
mía peruana, uun después de la dación de la Ley de Industrias y do la "Comuni­
dad 'Inuastrial". Las relacionas con el gobierno norteamericano marcha viento on 
po na

Sr._.l->s últimos mases se lian producido dos hechos revoladóres: l.-El vi_a 
je de la alta plana del CAEM (Centro do Altos Estudias Militaros) a los Esta - 
dis Unidos, presidida por un General y a invitación dcl Gabioi-a-o yanqui, Coíj-o 
se sabe el CAEM fue establecido durante' el rógimen dictatorial de Odría y bajo 
el ases'oramient» yanqui. 2.- Las maniobras conjuntas de las flotas marirlas de 
Estados Unidos y el íerú en la costa peruana.. H.^mada "Operación Unitas".

Estos hechos rovalan- que ol "antiimperialisrao" del actual régimen es â  
plaudidr por el propio iinpcri:'.lisDo yanqui, así como la llamada "reforma ngra- 
lia" qui so viene practicando contra el campesinado, os una "reforma agraria " 
aplaudida por los latifundistas.

cy (CI
X OI* r.ici
-n el 
c-.rann

dos o 
nación 
tos va 
los aa

(r) Ei imperialismo n'^rtaancrican^ utiliza ia Central Inteligency Agen  
A) CODO instruraents para la domesticación de los sindicatos y con»' una 
do penetración on los países subyugados económica y políticamente por ÓL 
Perú dusenpeñan fielmente el papel de agentes de la CIA los elementos e_n 
dos en la C I.P., (Confederación de Trabajadores del Perú) , así cono on 
ícdora.cicnea controladas por el Apra o donüv. tietuin influ-.-n
grupos oficialistas.

ncia los part¿
. oiu embargo, la CIA se infiltra on todas las organl 

os sindicales, incluso en Ir̂ s do tendencia ebsista, utilizando a elemen^ 
cilantes <r amarillos. Dentro de estas geul-es puede moncDonarse incluso a 
entes trrtskisoas diversionistas y pseudrrevolucionarios.

(10) Se arguye, que la influencia del imperialismo e-n ..nuestro país ha di¿ 
minuído debido a las medidas "nr.cionalistas y revolucicnrrias" que se dice ha' 
toi7..',do el rógimen militar. Pero examinando las ‘tiverdas medidas "revolucionar-'
rias", se llega a la conolusión'ds que la influencia d>.l imperialismo yanqui no
sólo que no ha disminuido sino (pac s-; ha acrecent'-.do, tras la cortina de huiií̂  
de un falso nacionalismo. Así toncaos quo 1-. i,iodáda de la ocupaci'!̂n y naciona- 
liaacx.í'in de los yacimientos petrolíf.^ros de Talai'u, resulta u.i fia.sco con la 
posterior compra hecha por uí Estado a la Chase Mauhc.tan Bai.ic de sus acciones 
en el Banco Continental Creciónos Ui yoritaria.s) , abonándol., cinco veces más su 
Valor, con lo que so ha resarcido con creces ai, lo International Petroleum Com- 
pany que pertenece al aismo coasorcio imperialista.

(11) * Es nocesarir aisti,4 juir a les revoli-oionarios de los pscudoretrolii- 
cionarics, a la "izquáerda" d. la verda.clej'a iaqvi.erda, a los comunistas da los 
psGudocomunistas, Por ejemplo, a los tr^tskistas so les consideraba como elennn

{
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los de ''izqv.iorda” ; pero Ir verdad as :_û  estas gentes, herederas dcl legado 
traidor de Trotsky debe tipificárselos iacológicauiente dentro de I.-, derecha , 
ya qué el propio Lenin en su tie,..po tipifico Tretsky conn a un kautskiano,os 
decir, cono a un desviado de derecha. Pero en tratíndoso del trotskisnn, debe- 

nrs seguir las errseña.uas dil cai.!arada ñtalir que decía que se ha convertido 
en "na banda de diversicnistas, de pseudorevoiucionarios al sorvicio del aneni 
g'̂ de clanc y principalnonue del ii.-.perir.lisno yanqui.

Sobre este particular consultar otros documentos del Partido y prinoi - 
palnento el titulado '‘Por el rplastcniento de l*s agentes ’urotskistas dentro 
del Partido'*.

ÎL) * dn líriejqs generales^ se ¿i2ne apr-^bad# ol siguiente PP.CGPAI'IA DEL 
PAíJTjlDO CÜ:ÍI'¡IISTa7 PEKUAíIO;

I.- Destruccián del peder político do las clases explotadoras mediante 

la violencla revolucionaria y por las foruas y los mftod«s de la ¿¿ierra popur- 
* iüfj d fin de establecer la República Donocrática Popula: del Feráj'score lia 

base de la a 1 i aun a obrero campesina y dé tod'ás las clases populares, para la 
defensa y cumplimiento de sus intereses, así como para ol aplr.stamic-nto délas 
alas.-s reaccionarias y la restitución de la soberanía nacional con la oxpul - 
s_: 5n ̂ deĵ  ámperialismo ncrte.ajioricano.,

II.- Amplias libertades democráticas para las nasas populares, a las qje 
so debe garantizar los derechos de pal'bra, de reunión, de asociación y de t_c 
dos aquellos que contribuyan a la edificación de la nueva sociedad.

III.- Recuperación y ŝ '̂ cio.lizneión de todas las fuentes de materias pri- 
•ras y denóa recursos naturales. Supresión del monopolie del comercio interna- 

» nacicpalización d.e todos los servicios públicos.

IV.- 2 e l^ . ají \grprin Autóntica, "con activa participación del campesina­
do, que, comprenda la ab'^lición del latifundio mediante la confiscación délas 
tierras detentadas por l»s'‘latifundistas y su entrega a los campesinos que la 
trabajan, lo que implica tambión la devolución do-sus tierras a las comunida­
des. Supresión de la servidumbre feudal, haciendo que los campesinos se libe- 

, rsn por sí nisaos  ̂ajo la dirección do la clase obrera. Promoción y ayuda a la 
producción agropecuaria sobre nuevas basgs que aseguren,el camino socialista 
en ol campo. • .

• V.- Apoyi'̂ g la industria nacional b.aJo pl.anif,icación estatal, promrvion
do el desarrolle del sector socialís^t.a de In pr<'ducoión.

71.- Elevación del nivel do vid,, iol ptie'jlo trabajador, imodianto el e.s- 
tablecimiento del salario vital famiíin.r, así como de todas las formas de asÉ 
rencia social en forma gratuita y general.

VII.- Igualdad de deroch''s de Ici mujer co.n re-'pecto al hombre, tanto en 
< Ir político, como en lo social y económico ¿ ápoyr a la niñez.

VIII.- Edificación de la cultura ■- 1 edicacd'ón , do acuerdo a los intere^

/

'..os nación, les y domocr,áticos, luchando por la s'ipresión dcl analfabetismo y 
í de la influencia ideológica del imperialismo yaniii, '•removiendo a la vez el 
I áas;irrollo do la ciencia y el arte popul re-s y do una nueva intelactualidad q’ 
sirv por Gatero a. los intereses de la rcvolupión, ¡x los intereses del pueblo 

^trabajador.

IX.- Reforma Urbana, can afectación a I»s graneles propietarios de vivie_n 
das para sj.'bisfacQr las neccbidades del pueblo, respetando a los nodianos prp 
pi otarios.

!
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X.- Proscripcii6n dcclrs discri.^inr.cicACo rr.ci?.lv3s y socir.los, rcspetr.n- 
dr el derecho de Ino nacirm:-lidados rpriiiádco, incluidas Irs pcbir.cicnes aberí. 
¿'ems de la selva, ". quioaos 30 les rost-tuiró todrs sus derechos conculcados^ 
respetando, asinilsno, l.;s lenguas aborígonss. Trato igual y fraternal a las c_o 
Itnias de residentes oxtranjer'os vue nc •forxer parte dcl sector de agentes d c T  
iup. .r>i:̂ lÍ3no ncrtv--americani>, uc lo ara.n lurnuc-sía y de los terratenientes.

XI,- bstatleciisienuo do re lacéenos üploiiiáuioas y comerciales con todos 
los países dcl mundo; denuncia dosccnocinianto de--t o dos los pactos internac_ic 
nalos Contraídos con el imperialismo ncrtcamericano y que afecten n la sebera-, 
nia -.acional, • -

XII,- Construcción y desarrollo de las. fjaerzas armadas populares para la 

defensa del nuevo poder dc-mccrítico popular, d. la soberanía nacional y de 1.-, 
paz ;;undial , Las fuerzas arna-adas serúa la garantía para la construcción ..del 
país y el paso l;, etapa socialista de In ñevolución Peruana, cumplida su ota 
pa antiir.periali'^ta, antiíüudal, democrática y nacional, /

N0Tá :Co1; ligeras variantos, .este 05 él'Pro,grama prepuesto en. 
la V Conferencia X.acional de lSe5 pn>r sL Secretario General 
del P . a r t i d o  y apr^'bado posteriorjacnte,

(13) * 2n el Punto 7 do las Conclusiones y Pos^luci''nes de la V Cenferenr- 
cja Nacional se alce lo siguiente sobrq la Juventud Coruunlsta:

*'31 Partidlo debe cuidar y desarrcllar sus reservas. La .mós importante dê  
ó&tas es Ir- Juven'■-ud. C riuiunista Peruana, por lo que se hace indispensable estnr- 
clecor normo.s r.r-rxistor-leninistas que coaduscr-.n sus relaciones con ella., A tiop 

v6s de una líne-, , rlítica clara, ¿ .-1 ojs;,ip.i-r rovoluci&no.ri'' y la conducta bol- | 
cheviquG, establecer el principie de la dirección del P-^tido sobre lo. Juven - 
•ud C.''raunistr,, ;n ios terrenos ideológico, politice y v’rgá'ico , desterrando el 
equivocado concc_pto de la lia. .edo. "autcnor.ía orgánica'' "que tanto dr.ño ha hecho 
a io.s filas 'del Partido y do lo. Juventud d or-.unista, day que creo.r conciencia ’> 
.ue 1:'. J,C,f, üs v.r organismo auxilia.r d. i í,artife, de la vanguardia organiza- 

de la clase obrera; que Iqs ....s.".' po -ul .res haOan 1:, historia y oj’.t la rev_o 
■lución tiene u: ; lo C  i'.tro dirección constituido por la clase porera y su 
Partido. La dirección del PCP .sobre 1.a Jv.vomvtud es la única gar.antía cL: quo ó_s 
t-, se desarrolle sana y vigorosamente y contribuy.a en forma efectiva en el pr_o 
cose revolucionario^ ■ gi mis'uo tiempo el Partido debe educar a 1: Juventud • en 
1 's principios dml .rxismo-luninismo, --n el espíritu do Partido y acoger y d£ 
sa.rrcllar sus inic..ativas'','

El Partido ha id? difundiendo ci principio establecido por el c, Iiao on 
oi sontidov de que los jóvenes pLar.a ser revolucionarios tienen que integrarse en 
el movimiento obrero y campesino, baĵ ' 1.a dirección del Partid'^.
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